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SUMARIO DE LOS Núms. 1-2 

• OlifJIXíL: 

I. — Redacción. — A nuestros lectores 12 

ll.—jOlfidd Thomas. — Oii a reiuarka])le luountaiu Vistaoha^ 

from Southern I*atajronia 13 

III. — Jean BretJies. — Descripción de una larva de Glyptol)aí»is 

«le Chile (con 1 láni.) 15 

IV. — F, Pauhen. — Nueva lámpara cazadora de mariposas noc- 
turnas IS 

V. — Dr. Carlos Spegazzhii. — Botánica: Aecidium patagonii 

(con 1 fiíj.) ' 21 

VI. — H. A. Schuller, — Comienzo de arte en las selvas vírje- 

nes. Noticia hibliográfica 23 

VIL — Dr. Anjd Gallardo. — De cómo se fumlan los nuevos 

hormigueros de hormijía negra 27 

VIII. — Dr. M, Lehniann-Nistche. — Kl habitat austral del tigre 

en la Uep. Arjentina. Estudio zoojeogrático 31 

IX. — C. K. Pm'ter. — Himenópteros nuevos del Uruguay <les- 

critos por H. Friese, estract^dos de la Hev. Termeszetraj- 

7Á Fuzetek 41 

X. — Carlos S. Heed, — Laí< Palmípedas chilenas (con láms. i 

figs. intercaladas) 42 

XI. — R. P. L. Nava», — Descripción de una nueva especie de 

Tricópteros de Chile (con 1 ñg.) 64 

XII.— J. A. Wolf/sohn i C, E. Porter, — Catálogo metódico de 

los mamíferos chilenos del Museo de Valparaíso, en Dic. 

de 1905 (con láminas i figuras intercaladas).... Gt» 

XIII. — Carlos K. Porter. — Carcinolojía chilena: Especie nueva 

de la Familia Homolidio (con 1 lámina) H6 

XIV. — A. Cañas Pinocliet. — Hreve Diccionario de la Lengua Veliche 

(continuación) Paji nación separada. 

NOVEDADES CIENTÍFICAS (Resúmeíies i cstractos): 

1. Una nueva e interesante especie de cuaxlrúmano. — 2. Diferencias 
entre los vértices de los dos pulmones en el estado fisiolójico. — 3. El ce- 
rebro del hombre en el Congreso de Antropolojía de Estraburgo. — ^4. El 
aire líquido en Histolojía. — 5. La ostreo-conjestina. — G Las glándulas 
salivales de los Cefalópodos. — 7. Un insecto apterigójeno representante 
de un nuevo orden. — 8. Nueva variedad de algodonero. 

CRÓNICA, CORRESPONDENCIA, VARIEDADES. 

1. Circular. — 2. Obsequio al Museo de Valparaíso. — 3. Variedades de 
manzanas i Pulgón laníjero. — 4. Premios propuestos en Francia para los 
iiños 1908-1911 para trabajos sobre Ciencias Naturales. — 5 Interesante 
obra del Dr. Carlos Reiehe. — 6. Nuevos colaboradores tle nuestra Kevis- 
ta. — 7. Cuarto Congreso Científico (1.» Pan- Americano). — 8. Homenaje de 
carácter nacional al Dr. Ramón y Cajal. — 9, Centenario de I^uis Agassiz. 
— 10. El Esperanto. 

REPRODUCCIONES.— TRADUCCIONES (Vor J. M. M.): 

1. Atracción de los insectos por las ñores artificiales. — 2 Composición 
química de los gusanos de seda. 

PROPAGANDA AGRÍCOLA (Estrados por la Redacción): 

1. Medicación interna de las j)lantas. — 2. Nuevos anticriptogámicos e 
insecticidas. — 3. Acción del fri(j en el tratamiento de los cafeteros con- 
tra el Xylotrechus quadrupes. 

BIBLIOGRAFÍA: Obras i Revistas recibidas, por La 
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ADVERTENCIA 



Toda la correspondencia relacionada con 
la REVISTA (colaboraciones, reclamos) i 
los canjes deben ser dirijidos al: 

Prof. CARLOS E. PORTER, 

Director df la Rrvista Chilena de Histobia Nati ral 

Casilla 2352 

SANTIAGO (Chile). 
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TRABAJOS DEL DIRECTOR DE ESTA REVISTA O 



I.— PUBLICADOS: 

1894. Estension jeogriifica del Tliinocorus orbignyanus. 

» Sobre un espeniiíitozoide jigante observado en el semen hu- 
mano (con figs). 

» Pequeña contribución a la Fisiolojia do los insectos: sobre el 
líquido que, como medio de defensa, emiten algunos co- 
leópteros. 

1895. Flore du Chili. (Anotaciones bibliográficas en laRev. «Le Mon- 

de des Plantes»). 
» Notas científicas: varias (cinco) en el Boletín de la Soc. Cient. 

de Valparaíso. 
» Varios artículos (seis) de divulgación i aplicación científica en 

los diarios de Valparaíso. 
» Escursion zoolójica i botánica a Chañarcillo. 

1897. Datos para el conocimiento de los artr()podo3 del departamen- 

to de Valparaíso. 

» Contribución a la Flora fanerogámica de la provincia de Val- 
paraíso. 

» Escursion entomolójica al vallo de Marga-Marga. 

» Novedades de Historia Natural (En la Rev. Ch. de Hist. Nat.) 

» Escursion botánica al valle de Marga-Marga. 

1898. Contribución a la Fauna de la provincia de Valparaíso. 
» Introducción al estudio de los Miríópodos de Chile (**) 

» Programa de un curso de Zoolojía jeneral i sistemática. 

» Cuadros sinópticos de las divisiones de la Historia Natural i de 
los grandes grupos zoolójicos i botánicos (aprobados por va- 
rias Universidades). 

» Novedades de Historia Natural. (En la Rev. Ch. de Hist. Nat.) 

^ Primera lista de los Mamíferos chilenos existentes en el Mu- 
seo de Valparaíso. 

» Catálogo de las aves chilenas del Museo de Valparaíso. 

1899. Catálogo de los Artrópodos i Vermes del Museo de Valparaíso. 
» Datos para el conocimiento de los insectos del departamento 

de Quillota. 

» Memorándum de Zoolojía conformo a los últimos adelantos do 
la ciencia. Un volumen en 8 " con 30 láminas (1.» edición, 
por entregas). Aprobado por 9 Universidades americanas. 

» Herborizaciones en la provincia de Valparaíso. 

1900. Ensayo de una bibliografía chilena de Historia Natural (publi- 

cado hasta hoi: Obras jenerales i Vertebrados). 
» Las especies chilenas del viaje del buque esplorador Challen- 
ger estractadas i adicionadas do varias notas. 

(*) Se ba publica lo un Catálogo razonathf, iluttrado, de «^stos trabajos dados a Init 
basta Diciembre 1904, que ei autor rem*tir¿ con placer a qnien lo solicite. 
(••; Los trabajos principales van en cnísiva. 
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IPOO Lecciones elementales de Fisiolojía Humana, 1 vol. en 8.», 
con fií^s. (Testo aprobado por 11 Universidades americanas). 

» Teratolojía vejeta!: Otra forma monstruosa observada en la in- 
florescencia i fruto del maiz. 

» Desarrollo estraordinario de la pesuña en un asno. 

> Los musgos colectados por la espedicion antartica belga. (Es 

solo una traducción de las especies chilenas). 
>^ Resistencia vital de algunos artrópodos chilenos. 

1900. índice alfahe'fico i sinonímico de la Anatomía descriptiva de 

Sappey, (9 000 referencias). Un tomo en 8.*^ de 270 pájs. 
» Atlas elemental de Morfolojía i Fisolojía del Hombre — 10 
láminas. Adoptado en mas de 70 Institutos. 

1901. Lijera reseña sobre la Historia Natural del Estado de Paraná 

i de otros importantes Estados de la República del Brasil. 

> Las enfermedades de las plantas de cultivo en Chile. Reseña 

bibliográfica. 
» Vocabulario de plantas útiles i perjudialts de Chile, Trabajo 

presentado al Congreso Científico Latino -Americano do 

Montevideo. 
» Instrucciones acerca de la recolección do Crustáceos. 
» Novedades do Zoolojía i Botánica (En la Rev. Ch. de Hist. 

Nat.) 

1902. Necrolojía: El doctor Carlos Berg, fallecido en Buenos Aires. 
» Catálogo de los Crustáceos Malacostráceos de Chile. 

> Programa de Morfolojía i Fmolojía del Hombre. 16 pájs. 
» Lista de los Dípteros Tabánidos chilenos. 

» Galería de Naturalistas de Chile. Se ha publicado de esta Galería 
biografías, retratos i bibliografías de Ig. Molina, Claudio 
Gay, R A. Philippi, Ig. Domeyko, Fed. Philippi, E. C. 
Reed, A. Pissis, Filiberto Germain, Fed. T. Delfin, Fed. 
Puga Borne, Clod. Pérez Canto, Dr L. Vergara F., Ale- 
jandro Cañas P. i Dr. Francisco Fonck. 

» Novedades científicas, — Crónica científica (En la Rev. Ch. do 
Hist. Nat.) 

1903. El Museo de Historia Natural de Valparaíso durante el año 

de 1902. 
» Breves instrucciones acerca de la recolección de objetos de Histo- 
ria Natural. Segunda edición con láminas, 54 pájs. en 8.** 

> Las tráqueas de la Acanthinodera Cummingi Hoppe (Congreso 

Científico de Valdivia). 
» Lista de los Crustáceos colectados en Coquimbo por el doctor 

F. T. Delfín i descripción do una nueva especie (Idotea 

Delfini). 
» Memorándum de Zoolojía conforme a los últimos adelantos de 

la ciencia. Segunda ed., j)or salir a luz, en 1 vol. gr. en 8.*' con 

numerosas láminas i figuras intercaladas, muchas a dos i 

tres tintas, con un Prólogo del eminente profesor doctor 

Odón de Buen, de la Fac. de Barcelona. 

> Parasitismo del Tetranicus telarius sobre el Ricinus comraunis. 

> Obsrnmciones sobre los Lithodidae, con dos figuras orijinales. 
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1P()3. Estado actual de nue.stros cono('ini¡ent(»s sobre la moríolojía i 
fisiolojía do la célula animal. Coiiíorcncia dada en el VII 
Coníjreso Cintífico jeneral chileno celel)rado en Valdivia, 
en Febrero de 1903. 
» Los Protozoos: Eesúnien de las lecciones |>rofesadas en la Es- 
cuela Naval. Publicado en la «F'rat(^rnidad Científica» i re- 
producido por «México Intelectual». 

1903. Carcinolojia chilena: Descripción de un nuevo (Jalatéido (Ccr- 

vi munida John i), con fi^s. 

» Los Esponjiarios. Lección dada en la Escu(»la Naval. Publica- 
da por «La Fraternidad CientíHca» i reproducida [>(>r la 
«Eevista Estudiantil» (Montevidei») 

» Dípteros nuevos chilenos descubiertos por la Espedicion an- 
tartica bcljra. Se da una traducción de las especies nuevas, 
precedida de una breve introducción. 

» Los Mesozoos. Lección dada a los alunuíos de la Escuela Na- 
val. Publicada en la «Fraternidad Cientíñca» i re])roducida 
por la «Revista ile Ciencias», Lima i la «Revista Estuditm- 
til», Montevideo. 

» Los Museos de Historia Natural. Artículo de vul«íarizacion en 
«La Fraternidad Científica». 

» El Pensamiento (Viola tricolor L.) Lección de liotánica destina- 
da a los alumnos de humanidades. 

» Los Cuadrúnuínos. En la c Fraternidad Científica» 

> Novedades Científicas. Crónica Científica. En la Rev. Ch. de 

Hist. Nat. 
» Les savants franvaises au Chili. Colaboración al «Álbum de la 

Colonie tranvaise au (/hili) , en 1903. 
» El movimiento científico del año 1903 en Chile. 

1904. El Museo de Valparaíso durante el año de 1903. — Mcmí)ria 

presentada al señor Ministro de Instrucción Pública. 

» Lcccioitcs e/cmrnf(flcs de Fisiolojía Humana^ \ vol. en 8.<* con 
mas de 100 figuras, muchas en colores; Segunda edición, 
precedida de un prólogo del sabio catedrático español doc- 
tor E. Ribera Gómez, de la Fac. de Madrid. 

» Catálogo de los Caprimúlgidos del Peni. (En la «Rev.de Cien- 
cias», Lima). 

» El naturalista Delfin fallecido el 22 de Junio de 1ÍM)4. 

> Lista de los Véspidos de Chile, esfracfada del «(leñera Insec- 

torum>\ i adicionada de varias notas. 
» Carcinolojia chilena: Algunos datos sobre dos Parastácidos, 

con láminas i figuras orí ¡i nales. 
» Lista de los Endomychidae del Perú. Fn la «Revista de ('ien- 

cias», Lima. 
» El doctor R. A. Phillipiú, fallecido el 23 de Julio de 1904 (En 

el «Pensamiento íjatino»). 
» Sobre el Orthagoriscus mola obsequiado al Museo por el Cap. 

Fuentes. 
» Lista de los Eumastacidae del Perú. En la cRev. de Ciencias», 

Lima. 
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VI 



» El doctor F. Puíxa Borne. Datos bio^jfriiHcos ¡ bibliogn'ificos. 

» EJ movimionto científico del «ño 1904 en Chile. 

» Novedatles Científicas; Crónica Científica. En la Rev. Ch. do 

Hist. Nat. 
» Lista de Crioceridae do Méjico con notas sobre localidades de 

algunas especies. En «México Pedagójico». 
1905. El doctor Luis Vergara Floros. Notas biográficas i biblio- 
gráficas. 
» Breves instrucciones para la recolección de Arácnidos i Mirió- 

podos. 
» Nueva localidad de la Cervimunida .Tohni, Porter. 
» El profesor Fernand Lataste: Datos biográficos i bibliográficos. 
y> Sobre algunos crustáceos do Juan Fernández. Con figuras ori- 

jinales. 
» Los Onicóforos. Lección dada en la Escuela Naval. 
» Darwin en Chile. En «El Pensamiento Latino». 
» El doctor Clod. Pérez Canto, datos biográficos i bibliográficos. 
« El movimiento científico del año 1905 en Chile. 
190t5. Literatura Antropolójicc i Etnolójica chilenos. 

» El Museo de Historia Natural de Valparaíso durante el año de 

1905. Con láminas. Memoria presentada al Sup. Gobierno. 
» Carcinolojía chilena: Sobre los crustáceos colectados en Lo« 

Vilos por el señor J. N. '^Fliomas. 
» (ialería de colaboradores: Don Alejandro Cañas Pinochet, con 

retrato. 
» Lista de los Anthribidae del Perú estractada do ios «Anuales 

déla Soc. Entom. de Belgique». En la «Revista Universita- 
ria» (Lima). 
» Notas bibliográficas en la Revista chilena de Historia Natural. 
1907. Sobre la Temnocephala chilensis Bl.. con 1 figura orijinal. 
» El doctor Francisco Fonck: Hiografía i bibliografía. 
» El Museo de Historia Natural de Valparaíso durante el año 

190t). Memoria presentada al Supremo (Tobierno. 
» Galería de colaboradores de la Revista: El doctor Filippo Sil- 

vestri (con retrato). 
» Novedades científicas. Crónica de Ciencias Naturales. En la 

«Rev. V\\, de Hist. Natural.» 

n.— EN PUIUJCACION 

Hn íliverhos puisesi 

1). Coinpcudio (le Jeografía Viiiversctl. Resúmenes dictados por el 
autor i reunidos en su mayor parte por la alunma señorita 
Estela Silv.v Castro. (Aparecerá próximamente). 

2). Revista Chilena de Historia y'afaral^ publicación bimestral ilus- 
trada, dedicada esclusivamento al fomento i cultivo de las Cien- 
cias Naturales en Chile: fundada el año 1H97. -Director i Re- 
dactor (Fundador): Prof. Carlos E. Porter. — Cuenta con 85 
colaboradores de Chile, Francia, Alemania, Arjentina, Au.stria, 
Béljica, Hrasil, Ecuador, Estados Unidos (ie Norte-América, 
España, Italia, Noruega, Suiza i Rusia. 
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Nota: Hasta ol 31 de Diciembre (]e 1907, lia rejistado en 
sus II ])r¡mer()s tomos. 232 trahajos onjinale.s sobre 
Fauna, Flora, Jcolojía i Antropolojía de Chile i do Siid- 
Amórica: lia dado mas de 190 resúmenes de trabajos 
pul)Iieados en otras Revistas sobre Anatomía liuinana i 
comparada, Fisiolojía, Hisfolojia, Fauna, Flora i Minera- 
/ojia cliilenas, i lia anunciado v» analizado en su Sección 
biblioiíráfica mas de 2 2H0 obraSy folletos i Revistas de 
ciencias. 

Se pul)lica bimestralmente por cuadernos de H4 a HO 
pajinas. Lleva láminas i tiauras intercaladas en todos sus 
números. Admite canjes con todas las Kerisl<(s de Historia 
Natural, de Medicina. TJicro«írafía i A«xricultura, i publica 
noticias o análisis sol)re catla obra que se envia irratuita- 
niente a la Redacción. 

La publicación fué j)rem¡ada con medalla de oro en la 
Esposicion Aí^rícola de Talca (I0O5) i con un Diploma <le 
honor en la Esposicion Colonial de Marsella (IIHXS). 
3). Boletín esfadístieo i fie ean.jes del Museo d(» Historia Natural de 

Valparaíso). Fundado en 1897. como anexo a la Revista. 
4). Bápida Gffífí del Museo de Valparaíso (con fi^s.) 
5). Curso elemental de Zoolojía, con SOO ü^íuras intercaladas (va- 
rias a mas de dos tintas). 5 láminas coloreadas (tricomias) i 12 
retratos de zoolóp)S eminentes. 
6). Cuadros sinópticos de Hist(»I()jia normal i de técnica histolójica. 
7). Memorándum de Botánica, con 16 láminas en colores i 80 fiirs. 
8). Nociones de Anatomía Jeneral. con fi^xuras intercaladas a dos i 

tres tintas. 
9). Resumen de Parasitolojía animal i vejetal, con láminas, fi oraras 

intercaladas i numerosas claves analíticas orijinales. 
10). Programa de Historia Natural esplicado en la Escuela Naval 
Militar. 
11). Cuadros sinópticos i Atlas elemental de Hotánica jeneral i mé- 
dica, con 25 láminas en colores. 
12). Elementos de Botánica (Síntesis del estado actual de la ciencia). 
Con 4(j0 figuras, varias tiradas a dos i tres tintas i H retratos do 
botanistas eminentes. 
13). Materiales para la fauna carcinolójica de Chile, con láminas in- 
tercaladas, todas orijinales. 
13). Contribuciones a la Historia Natural, 1 vol. ^^v. en 8.<>, con lámi- 
nas intercaladas. 
15). Resumen de las leccion(\s de Historia Natural esplicadas en la 
P^scuela Naval Militar. (En la -«Fraternidad Científica», desde 
1903. en la «Revista Estudiantil» i «México Peda^jójico»). 
lf>) Estudios elementales de Zoolojia. Resúmenes del estado actual 
de la ciencia sobre varios grupos zoolójicos. Comprenderán; 
Morfolojía esterna. Anatomía i Fisiolojía, Desarrollo, Clasitica- 
eion. Especies perjudiciales, Especies chilenas. Hiblioirrafía. 
(Con figs. intercaladas). 
7). Jeografia desedptíra elemental de la Bepúhlica de Chile con her- 
mosos maj)as en colores de cadn provincia i muchos ^rrabados. 
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III.- EN PREPARACIÓN (*): 

Entro varios otros los siguientes: 

1.* L(f Conchticlay enformedad de los naranjos (con fi¿>:uras). 

2.* Datos para la flora de las Provincias (le Coquimbo i Atacama 

(con láminas). 
3. Microscopía de los almidones, con fluirás i láminas orijinales. 
4.* Sinopsis do los Goniléptidos de Cliile, con flguias de las es- 

[)ecies. 
5/^' Sinopsis do los Esquílidos chilenos, con tiaras i láminas. 
(5. Los xícdrUhs desde el punto de vista médico, de la Agricultura 
i de la economía doméstica» con cuatro láminas i varias figu- 
ras intercaladas (Tesis). 
?.''• Las escamas de los peces chilenos (con láminas). 
8.* Introducción al estndio de los Lepidópteros de Chile. 
9.* Observaciones anatómicas i microscópicas sobre los Artrópodos 

de Chile, con láminas i figuras intercaladas. 
10.* Introíluccion al estudio de los Crustáceos chilenos, con figuras. 
IL'' Catálogo de los Odonatos de Chile, con figuras orijinales. 
12. Introducción al estudio de los peces de Chile, con figuras. 
13.* Los pelos de las ))lantiís, con figuras. 
14.* Las espículas de los Alcionarios chilenos, con figuras. 
15.'^- Las Mucoríneas i las Mucedíneas, con figuras. 
16.* Apuntes de Histolqjia vejetal, con figuras. 
17.* Sinopsis de los Porcelánidos de Chile, con láminas. 
18. Catálogo de los Crustáceos del Museo de Valparaíso (con lámi- 
nas i figuras, todas orijinales). 
21).* Catálogo de los Formícidos chilenos. 
20.* Sinopsis de los Solífugos de Chihí (con una lámina). 
21. Xociones de Zootalusogvafía. 1 vol. en 8.«, con figuras. 
22.* Los Mántidos de Chile (con figuras). 

23.* Catálogo sinonímico i distribución jeográfica de las aves chile- 
nas del Museo de Valparaíso, con láminas. 
24.* Sinopsis de los Anisomórfidos de Chile, con figuras orijinales. 
25.* Descripción de un nuevo crustáceo chileno de la fam. Homolidte 

(con una lámina). 
2t).* Sobre el jónero Volucella Georffr., con figuras. 
27. Monografía de los Esfínjidos <le Chile, con láminas i figuras. 
28.* El jénero Thinocorus, con figuras. 
29.* Los Podicepidte de Chile, con láminas orijinales. 

30. Elementos de Anatomía, comparada i de ZooJojía me'dica, con 

láminas i figuras, muchas orijinale.*. 

31. Iconografía del polen de las plantas chilenas. 

32. instrucciones para la recolección, envío i conservación de los 

objetos de Hist. Natural, 3.«* edición, con 40 figuras. Con pre- 
facio del doctor G. Renaudet. 

33. Estudios histolójicos sobre las plantas medicinales de Chilo 

(con láminas). 

(*) LoK truhajos ««'fialados con un iistfi'isoo sf publicarán en la «Ri'vista Chilena 
de Historia Xatural>, durante los ufiOK 15)08 i 1!>(>9. 
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IH.II^ 



A NUESTROS LECTORES 




Con sólo un mes de retardo ha salido a luz el número con 
que se terminó el tomo anterior de la presente Revista la que, 
a causa de la espantosa catástrofe del 1<) de Agosto de 1906, 
sufrió inevitable postergación. Hoi tenemos la satisfacción de 
verla ([uedar al dia a fuerza de grandes sacrificios de todo jé- 
nero que hemos debido hacer. 

Comenzamos el tomo XII con el entusiasmo de los |)ri- 
meros dias, contando con una interesante i variada colección 
detrai)ajosque, para nuestra Revista, preparan varios distin- 
guidos esi)ecia listas del pais i del estranjero, sin contar con al- 
gunas hu.uildes contribuciones inéditas nuestras (pie hemos 
venido postergando, i con placer, para dar preferencia a la 
inserción de trabajos de nuestros colaboradores. 

La sección destinadaa publicar traducciones de artículos im- 
portantes aparecidos en Revistas inglesas, francesas, alemanas 
e italianas será desde el presente año mui bien atendida por 
cuatro naturalistas que firmarán sus estractos i traduccioní s 
sólo con iniciales debido a su excesiva modestia. Kilos serán 
los señores F. J., J. 31. M , J. A. W. i E. II. 

Adornamos el primer número del nuestro tomo XII con el 
retrato del eminente naturaüsta francés Lamarck, cuya esta- 
tua, costeada por suscricion universal, se inaugurará en breve 
en Paris, gracias a la iniciativa del Diret-tor i profesores dt-l 
Museo de Historia Xatural de la capitul francesa. 

La Redacción 
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OIT A KEMAHKABLE MOUFTAHr VISCACHA 

FBOM SOUTHZBN FJLTJLGOinA 

BY 

Oldfieíd T^onoas, 7. %. S. 

(^British Mus. Xat. HLstory) 



The British Museum owes to its generoiis and iiulefatigabie 
coiitributor» Mr. J. A. Woli¥^5ohn, O. M. Z. S., three examples 
of a fine Viscaccia (*) froin a locality fctr south oí any place 
where niembers of tliis group have been previously recorded. 
The animal is q:nte distinct from any hitherto known, and I 
propose to ñame it in honour of ist donor, to whom the Mu- 
seum is indebted for series of all the mammals of Central 
Chiii. 

Viscaccia Wolffsohiii, sp. n. 

A large species with long fur strongly suffused with orange; 
tail very bushy. 

Size large, form stout and robus t, the size appeariiig even 
larger than the truth owing to the very long rich fur, of which 
the wool-hairs are over 35 mm. in length and the long hairs 
upwards of 50 mm. (íeneral colour abo ve of head and body 
approaching clay-eolour (Rigdway), though brigbter and clearer; 
the wool hairs, which give the predominating colour, l)rownish 
slaty for four-fifths their length, their ends creamy buif dar- 
keniíjg toclay-colour. Below, on the lower cheeks, throat, chest, 
and belly, the terminal colour becomes richer and redder, 



i*) In IiÍH paper on the nomenclatura of this jfroup, l)r. F. Laliille, 
(An. .Soc. Cient. Ar>?ent., LXII, p. ^M», líKHi; seen>« to have come to quite 
eorrect conchisions, inchidin); the allocation of Visraccia to the Moun- 
tiiin ViscadiaH, fonnerly known as Lagidium. Bnt witli thefate thathas 
as yet always befallen writers on this niost «lifticnh an<l coniplicated 
Hubject, he has niade a niistake in cre<liting tlie ñame Viicaccia to 
Molina, for althoujíh tlie latter ilid say in IHlo tliat the animal ou<rht to 
Iiave a special generic ñame, lie íli»l not jrive it one, only using Viscaccia 
in such a way that it cannot be distinguished from the term Viscaccia 
in a technically valiíl manner, with "Lepus chilcnsis^ at ist type, choosa- 
ble as such vvhether by elimination or by the ñrst species rule. 
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uttaining alinost to «tawny». A distinct white spot on each 
axilla and on each side of the inguinal región. Dorsal dark 
line little marked. Head like back. Ears comparatively short, 
thickiyand closely caired, their backs black, tlieir innersurfa- 
ces with whitish hairs, and there is a marked line of creamy- 
tipped hairs running across their bases above. Arms with 
tawny-tipped hairs, the tawny or yellowish colour extending 
to the tips of the toes. Hind limbs duller, more brownish clay- 
colour; the feet very large and heavy. Tail far finer than in 
any otlierform, immensely bushy, the hairs of its dorsal crest 
attaining over 150 mm.; in colour the upper crested side is 
mixed black and buff or ochraceous buff; undersi(\e black, 
finely grizzled with glossy ochraceous buff. 

SkuU comparatively large and heavy; nasals expanded in 
front; palatal foramina rather short; bullae not so nmch swol- 
len as usual. 

Dimensions of the type (measured in the flesh): 

Head and body 470 mm; tail 305; hind foot 107; ear 65. 

Skull: greatest length 91; basilar length 75,5; zVgomatic 
breadth 50; breadth of brain-case on parietal bones 34,2; 
length of upper tooth series (crowns) 22. 

Hah. — Sierra de los Baguales i de las Vizcachas, lat. 50^50' 
S., long. 72'^20' W., on the boundary between Chili and Ar- 
gentina. 

Tijfie. -Adult female. B. M. n.^ 7-4-5-6. Original number 
277. CoUected 1 st. February, 1907, by Mr. John A. Wolff- 
sohn. Three specimens. 

In the interesting account which Mr. AVolffsohn has scnt 
me of the capture of these specimens, he states that: 

«Mr. Ferrier, who ovvns a farm in that district, at the foot 
of Mount Payne, says that the Sierra de los Baguales is known 
to be the most southern part in which Vizcachas occur, and 
between that range and much farther north there are none 
at all...». 

The s{)ecies is readily distinguishable from all other mem- 
bers of the genus by its large size, rich colour, long fur. 
immensely bushy tail, and short black ears. 

With characteristic modesty Mr. Wolffsohn has suggested 
that the species should be named after Mr. Mc-Clelland, the 
President of his í^ompany, to whom he owed the pleasure of 
bis trip to Patagonia, but in view of the immense amount of 
help we have received from Mr. Wolffsohn, I have ventured 
to disregard his request, and to ñame this fine animal after him. 
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Deserípeion de una larva de (ilyptobasis 1 de Chile 

POR 

Jéai) Bréthes 

(Museo Nacional de Buenos Aires) 



En uu lote de Insectos para estudio que me ha mandado 
mi amigo i colega, el Profesor Carlos E. Porter, Director del 
Museo de Valparaíso, se encuentra una larva de Jíeuróptero 
sumamente interesante tanto por su forma como, i sobre todo, 
porque nos indica que hai mucho que descubrir en esa tierra 
de fauna i flora tan especializadas en Sud-América. 

Hasta la fecha no se conoce ningún Representante chileno 
de la familia Ascalaphidae: es por lo tanto mui interesante 
poder afirmar desde ahora que también allí existen. 

En cuanto a la colocación jenérica de esta larva, no encuen- 
tro ningún jénero existente que le cuadre: por sus 8 estigmas 
situados en la parte inferior del cuerpo i los doce apéndices 
laterales del mismo, entraría en Gltjptobasis] pero el tamaño 
del labro, de las antenas i las mandíbulas, con 3 dientes la 
izquierda i dos la derecha, la alejan del tal jénero. Pero tam- 
bién los mismos i otros caracteres la alejan mas de los jéneros 
sud-ameri canos Haplogenius, Ulula, Suphalasca, Ascalaphus, 
etc., cuyas larvas son conocidas. De modo que el mayor pa- 
rentesco que parece tener esta larva es con el jénero del estre- 
mo Oriente Ghjptobasis. Es por lo tanto de sumo interés el 
observar una vez mus la relación íntima de la fauna chilena 
con la del estremo Oriente mayor que con el resto del conti- 
nente americano. 

Sea cual fuere el jénero en que ha de colocarse el estraño 
animal objeto de esta nota, me es mui agradable dedicarlo a 
mi colega Porter: 

Olyptobasis { Porteri, n. sp. — LARVA. Perdepressa, capite 
subquadrato, corpore ehpsoideo. Mandihulae 2,8 mm. longae, 
eastaneae, ápice piceae, dextra bispinosa, siniestra trispiniosa 
(spina media longiora), albo setulosae. Labrumobhquum, antice 
lateemarginatum utrinquerotundatum.Caput(cum labro)2mm. 
longum, 1,9 mm. latum quadratum, transverso con vexum, antice 
in medio exc^vatum, nudo oculari sat exserto, supra oculos 6, 
subtus oculum 1 munito, postice in medio biemarginatum et 
retrorsum versus productum, totopiceum in medio longitudina- 
literobseure ferrugineum. Pyo¿Aora.r semicircularis, transverso 
convexus, antice bispinosus, ápice semicirculariter impressus. 
Abdomen elipsoide, utrinque 12 pectinatum, pectines albo- 
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ciliati, toto testaceo, antieein vei-sus et in medio obscuriore, 
subtus concolore, in medio nigricans. Pedes testacei, unguibus 
uigris. Segmentum anale penultimum ápice biappendiculatum, 
segmentum anale ápice truncatum cum spinis 6 nigris orna- 
tum. 

Toflo el insecto es de un color testáceo. La cabeza, con una 
línea lonjitudinal de un rojizo oscuro, el protórax i la rejion 
mediana del dorso, son de ün color mas oscuro debajo de la 
cabeza, menos una línea rojiza mediana i dos líneas que co- 
rren paralelas debajo del abdomen hasta mas allá de su mitad. 
Las mandíbulas tienen dos espinas la derecha i tres la izquier- 
da; ademas de estas espinas hai otras diminutas que tienen el 
aspecto de espinas á la altura de las mayores, pero cuyo me- 
dio de implantarse en la mandíbula es el de los pelos que he 
representado en d; por otra ])arte a medida que se aproximan 
a la base de la mandíbula toman la estructura de esos mismos 
pelos d. En la parte estema de las mandíbulas solo hai pelos 
que van aumentando de tamaflo a medida (¿ue se aproximan 
a la base de la mandíbula. La cabeza es cuadrada, transver- 
salmente convexa, con el labro mui declive i anchamente 
emarjinado en el medio; los pelos blancos que lo adornan son 
mui cortos en el medio \d') i aumentan de tamaño hacia los 
lados. El grupo ocelar está soportado por un cono que se diri- 
je laterahnente un poco hacia adelante: hai 6 ojos encima i un 
séptimo debajo. Las antenas (fig. a) son mui finas i fuera del 
artículo basal, que es grueso, los demás son difíciles de contar 
i terminan en dos pelos cortos. El penúltimo artejo de los pal- 
pos (fig. h) es cilindrico i mas largo que el último que presen- 
ta un engrosamiento lateral. El protórax es semicircular, del 
ancho de la cabeza i presenta dos dientes anteriores. El cuerpo 
es elipsoide, con impresiones transversales que corresponden 
mas o menos a cada uno de los segmentos: las 12 apófisis late- 
rales son gradulmente mas pequeñas a medida que se alejan 
de la cabeza. Se les cuenta al rededor de 20 pelos blancos.de 
cada lado (fig. d). El último segmento dorsal es semicircular. 
Por debajo los 8 estigmas están todos situados cerca de la base 
de las 8 últimas apófisis, i son blancos, excepto el primero que 
está situado a igual distancia de las apófisis 5.* i 4*^. El penúl- 
timo segmento ventral presenta dos apófisis posteriores i el 
último G espinas a})icales negras (fig. c). 

El Prof. Porter me informa que esta larva la ha encontra- 
do don Rubén Araneda en un hueco, cerca del suelo, de un 
tallo de la Bromeliácea Puya chücnsis Mol., eíi Tinguiririca, 
provincia de Colchagua. 

Buenos Aires, 3 de Marzo 190í!^. 
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Lán)para cazadora de Mariposas Nocfunyas 



POR 



TeTX}zx)do Paaíseí). 



Compónese este apaiato de dos lunas de espejo (de buena 
clase) forrados en lata por el reverso i unidas ambas lunas por 
una charnela o bisagra de todo el largo de las lunas, de mane- 
ra que se cierren i abran como las tapas de un libro. 

Entre el azogue i la hoja de lata se colocará una plantilla de 
cartón (para absorber algo el calor). 

Para mantener abiertas las dos hojas i recibir la caza, se 
hacen dos piezas de lata de forma triangular; una que se colo- 
ca abajo i forma un depósito para contener líquido, i otra que 
se pone arriba. Una i otra llevarán en dos de sus lados una 
muesca o canalcita de 1^ cm. de hondura para que en ella en- 
cajen las hojas de los espejos. La pieza que forma el depósito 
o taza para contener el líquido, tendrá una hondura de 5 a 6 
cm.; la de arriba tendrá en su centro una abertura redonda 
para que por ésta pase un tubo de lámpara. 

Las dimensiones mas prácticas para estas piezas, que for- 
man el armadijo, son las que se ajusten al tamaño de las alfor- 
jas en que se lleven, en las escursiones entomolójicas, los útiles 
de la caza de insectos. Así, conviene dar a los espejos un alto 
de 25 a 30 centímetros i un ancho de 20. El d^^pósito i la pieza 
de aniba tendrán, por el lado que mira para afuera, 30 centí- 
metros, limitando a esta medida la abertura de los espejos. 

Arma<l») ya el aparato, es preciso afianzar las piezas para que 
se mantengan unidas. Esto se consigue por medio de cuatro 
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pequeños ojos o^pa^aeíore^ soldados a la lata de los espejos, i otros 
cuatro soldados al depósito i pieza de arriba, correspondiéndo- 
se los ocho ojos para amarrar las piezas con un hilo de cánamo. 

Nos queda la pieza principal del artificio, que es la lámpara. 

Esta debe ser de un tamaño adecuado al de la armazón de 
espejos, debiendo contener la parafina suficiente para que arda 
toda la noche, desde el crepúsculo hasta el amanecer. 

La lámpara, que será de hoja de lata, con buen quemador^ 
i con tubo, irá en el centro del aparato, pendiente de la tapa o 
pieza triangular de arriba, por medio de dos cadenitas de metal 
o de dos alambres con sus ganchos; lo que quedará al arbitrio 
o al injenio del hojaletero o del dueño. Naturalmente, la 
parte superior del tubo tiene que quedar fuera del aparato: 
para eso es la abertura que indicamos arriba. 

Es preciso evitar que caiga parafina en el depósito, porque 
echarla a perder las mariposas. 

La gran novedad de esta trampa consiste en el uso del al- 
cohol. 

Hasta que se nos ocurrió a nosotros usarlo para cazar los 
lepidópteros nocturnos, no se conocía ningún aparato para es- 
ta caza, tanto mas difícil cuanto que las mariposas nocturnas 
salen a diferentes horas de la noche, según las especies, o mas 
propiamente, según las diferentes familias; unas vuelan en el 
crepúsculo, otras a la media noche, otras al venir el dia, i otras, 
por fin, salen sólo breves momentos entre el crepúsculo i el 
amanecer. Esta circunstancia hará comprender la gran ventaja 
de poseer un cazador automático, como lo es la lámpara de 
nuestra invención. 

El depósito se llena con alcohol mezclado con agua; para lo 
c^ue se compra del potable (el desnaturalizado echaria a perder 
las mariposas) de 40^, i se le agrega igual cantidad de agua. 

Para colgar la lámpara en los árboles se empleará una cade- 
nita de metal adherida a la tapa del aparato en dos puntos, de 
manera que quede bien contrapesado. 

Ocioso será decir que el alcohol, en la forma indicada, no 
daña las mariposas. El mui fuerte desprende las escamas de 
las alas. 
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Conviene advertir que un aparato de las dimensiones indi- 
cadas, el mas práctico para las escursiones a caballo, i eficací- 
simo para cojer las jeómetras i demás lepidópteros pequeños, 
no presta los mismos servicios, por razones mui obvias, para 
las especies grandes (saturnios, esfínjidos, etc.). Para éstas es 
preciso hacer una trampa mas grande, para que las maripo- 
sas en sus revuelos i aleteos contra los espejos, toquen con 
las alas, el líquido del depósito; cosa que en un aparato pe- 
queño no sucede fácilmente; por lo que se libran de caer al 
alcohol, en el cual mueren rápidamente. 

En el trasporte de la lámpara, en las escursiones, sobretodo 
si se hacen a caballo, es preciso cuidar de que no se quiebre 
el tubo; para lo que conviene llevar dos, por si se quiebra uno. 

Si la caza ha sido tan abundante que llene completamente 
el depósito, como suele suceder, i las mariposas forman una 
masa compacta, se agrega agua al depósito hasta llenarlo bien. 
Así es mas fácil sacar las mariposas para secarlas i clavarlas, 
o, simplemente para guardarlas en los papelitos que, con este 
objeto, usan los entomólogos, sobretodo en las escursiones o 
espediciones. 

(iuiLLOTA, Enero 19ÜH. 
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BOTÁNICA 



AECIDIUM PATAGONII (I-ám. i) 

POR EL 

Frof. Dr. ClBLOS SFEOJlZZIin 

Jt»fe de Sección Botánica, Ministerio de Agricultura 



DiAu. Perithecia dense-gregaria erumpenti-superfícialia, cyiin- 
(Iracea, rígida, fragilia, cinérea, pusilla; cellulae pendíales 
hyalinae dense ruguloso-striatae; sporae subglobosae lae- 
ves pallíde ochroleueae. 

Hab. Ad ramulos Patagonii mieroph¡/ll¿ 



()b8. Si)ecies a eaeteris generis praedistincta, facile statum 
aeciílíosporicum Pucciniae adesmiae Henn. sístens, sed ul- 
teríus ínquirendmn. Perídía erecta ápice obtuse rotundata 
bíisí rotundato-subtruncata (350 — 600 \i long.::^150-180 \i 
díani.), epídermide iaciniatíra disrupta cincta, vix ins- 
culpta, laevia glabra, facillime decidua fere totos ramulos 
ambientia sordide, cinérea; peridiuní coriacellum fragile, 
frustulatini evanescens e cellulis irregularibus saepius 
rolnnlv>ideis tabularibus grosse tunicatis dense minute 
tiexuoseiiue (20-30 \k long.=10-20 \x lat.) striatis efforma- 
tum; sporae dense constipatae pulverulentae laeves, endo- 
plas mate fulvello grosse guttulato, episporio tenui hya- 
lino. 
Encontrada en la provincia de Aconcagua, en el mes de 

Diciembre de 1907, por el Prof. Carlos E. Porter, Director del 

Museo de Valparaíso. 

BcKxos Aires, Diciembre 2ü de 1907. 
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Lám. III. 




Akcidiuji patagonii, Spkg. 

í. Frustiiluin matrices plnries aiutum fuiíL'illuin iiiteí^rum ostendoiis 

2. Fragnientiim jíeridii vahU* aiictiun 

3. Si)orae valde aintuiii. 
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COMIENZO DE ARTE EN LAS 

SELVAS VÍRJENES 

DIBUJOS HECHOS A MANO POR INDIOS, COLECCIONADOS POR EL 
DOCTOR TEODORO KOCH-ORÜNBERG (BerÜtl) 



NOTICIA BIBLIOGKÁFIOA 

POR 

BOSOLFO B. SCEULLXB. 



Comienzo de Arte en las Selvas se intitula el libro de que 
vamos a ocuparnos; su autor es el doctor Teodoro Koch, Jefe 
de Sección del Real Museo de Etnolojía de Berlin. Por encar- 
go de este establecimiento, de cuyo personal científico forma 
parte Koch, ha recorrido éste durante el espacio de dos largos 
años (1903-1905) las húmedas i malsanas selvas de la Amazo- 
na brasileña, con el objeto de leccionar Ethnographica i de 
estudiar in situ las tribus indias de esas rejiones, poco conoci- 
das hasta el presente. 

La hermosa obra (1), cuyo título encabeza este referatum 
bibliográfico, constituye el primer fruto de las investigaciones 
científicas practicadas por Koch. Revela este trabajo indiscu- 
tiblemente competencia i espíritu observador no común de 
viajero etnólogo. 



vi) tAnfttuvreder Kunst | im ITrwald. | Indiaiier | Handzeichiiungen 
auf neinen | HeÍ8en in Brasilien K^sanniielt | voii | l)r. Theodor Koch — 
Grünber^. ;l 

Iii-4.«> apainado. — pp. prels. XV-|-70 pp.-hl f. t»n bl. h. f()l-|-()3 ff.+ 
VIII. i»p.-|-I f. en bl. i ful. — 1 Mapa. 
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Cierto es que Koch no era novicio en tales empresas; sal)ia, 
de antemano, qué terreno pisaría i con quién andaría. Es un 
viajero escudriñador; ha adquirido mucha esperíencia en via- 
jes anteriores hechos con idéntico fin; es profundo conocedor 
del «salvaje» i de cómo debe tratársele. Conocía los inmensos 
peligros i las penurias a que se esponia voluntariamente al 
internarse en selvas totalmente vírjenes, en pos de tribus indias 
([ue jamas había visitado «cristiano» alguno. 

Pero ante el inmenso i lejítimo amor que el joven etnólogo 
profesaba i profesa a la ciencia americanista, desaparecieron 
peligros i fatigas; i confiando resueltamente en su buena estre- 
lla, se puso Koch en marcha hacia aquella^ rejíones de donde, 
regresado sano i salvo, después de haber pasado dos años 
«como indio entre indios», trajo un riquísimo caudal de mate- 
riales etnolójícos para el estudio del «indio ai komcy^. 

Koch, en su hermoso libro, demuestra hasta la evidencia 
que el indio, despreciado i mal conocido de las masas, es algo 
mas que «indio»; es algo mas de lo que jeneralmente se supo- 
ne: no es aqaella fiera «sin alma ni entrañas» i «sin razón». 
Todo lo contrario: es como una de aquellas plantas que, tras- 
ladada a suelo fértil, bajo el benéfico cuidado de un intelíjente 
i celoso cultivador, trae las mas vistosas fiores i da fruto en 
abundancia. 

Son, pues, esos indios «grandes chicuelos». Tienen aficiones 
como las tienen nuestros escolares i niños. Lo mismo que 
éstos, son también ellos caricaturistíis. Son dibujantes inteü- 
jentes, exactos observadores i de fácil entendimiento, afirniíi 
Koch, quien, aparte del papel de sabio i viajero-etnólogo, con 
admirable celo i con entusiasta amor ha desempeñado, al mis- 
mo tiempo, el puesto de profesor de dibujo a lápiz sobre })a- 
pel en las diversas selvas situadas entre el Rio Negro i el Ya- 
pura de la Amazonia. 

Se hizo Koch «gran amigo» de los indios, que le seguían 
con una atención i aplicación (jue serviría de modelo a mu- 
chos de nuestros «chicos», en las esplicacíones ([ue les dal>a 
de las distintas maneras de dibujar o retener sobre i>apel los 
objetos, etc., que a la vista se presentan. 

Sus amigos «salvajes» (¡qué ironía!) le escuchaban con un 
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carino e interés verdaderamente recomendables, cuando les 
contaba de los seres queridos que habia dejado allá, en la leja- 
na patria, mostrándoles, al mismo tiempo, los retratos de 
miembros amados de su familia i esplicándoles que habia ve- 
nido a visitarlos a sus chozas con el único i solo objeto de 
conocerlos mas de cerca, «jue los quería mucho; hacíales com- 
prender que estaría dispuesto a vivir a la manera de ellos, 
pues, sólo de este modo le seria posible, mas tarde, al regresar 
al hogar, dar a los suyos una idea acabada de lo que significa 
ser «indio». 

Viendo ellos todo ese ínteres lejítimo con (\ue Koch parti- 
cipaba de los «asuntos» de la tribu, se hicieron espontánea i 
gustosamente discípulos atentos suyos. Empezaban ellos por 
a{)render cómo tener en mano el lápiz; i una vez vencida esta 
primera dificultad, comenzaron luego por copiar cuántos retra- 
tos Koch les proporcionaba i enseñaba. Sobre manera llamó 
la atención de los indios el retrato de la novia del doctor Koch. 
En cada aldea a que llegaba, la primera condición estipulada 
por los curiosos moradores era la de enseñarles el retrato, que 
ya habia adquirido cierta fama por aquellos lugares apartados. 

«Muéstranos tu señora», solían decir al presentarse Koch en 
la aldea tal o cual; pues, la noticia de la llegada de ese singular 
forastero ^blanco», tan amigo de indios, i que, según éstos, 
habia venido con el fin espreso de enseñarles a dibujar con 
lápiz sobre papel, se habia propalado con esa rapidez con que, 
como es muí común entre los indios, suelen ser difundidas las 
nuevíus de esta índole. 

Naturalmente a ninguna aldea llegaba Koch como '^desco- 
nocido», sino como «amigo», conocidísimo ya por referencias 
verbales. Sabían los indios perfectamente bien qué motivos 
habían determinado al forastero a venir a sus aldeas, i cono- 
cían (pié buscaba. 

I de este modo el doctor Koch ha conseguido formar una 
numerosísima colección de dibujos hechos a mano por indios, 
(jue, como hasta hace poco se creía comunmente, se hallaban 
desprovistos del instinto del arte. El libro publicado por Koch 
••om|)rueba de una manera que no a<lmite ninguna discusión, 
que el hombre primitivo no carece de tal instinto Despierte 
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sele del ensueño eu que se halla dormido profundamente, i 
empléense medios razonables ))ara reducirle a la vida sedenta- 
ria, i entonces se verá que ese indio despreciado será un miem- 
bro útil a la sociedad. 

El estudio sobre dibujos hechos por indios salvajes, publi- 
cado ahora por el afortunado viajero-etnólogo, es un valiosísi- 
mo continjente que éste aporta a las ciencias americanistas. 
I, por la singular índole, es, incuestionablemente, uno de los 
mas interesantes con (jue ha sido favorecido el mundo cientí- 
fico en este último año, tan provechoso, en todo sentido, pura 
la etnolojía americana. 

Del estudio com[)arativo de los dibujos ejecutados por dis- 
tintos individuos, se desprende claramente que ese «don na- 
tural» no esta distribuido con equidad entre los indios: unos 
son mas i otros menos privilejiados; pero también hai cjuienes 
verdaderamente merecen ser calificados «de talento». 

Sorprende a uno cómo i con qué tino ese indio trata de co- 
piar lo mas fielmente posible, i hasta con los rasgos caracterís- 
ticos, los objetos (jue se presentan a su vista. 

¡Qué inmensa hilaridad producía cada vez entre los indios 
el retrato del elefante! 

«Grande como un rancho», esclamaban ellos, entregándose 
en seguida a críticas i comentarios, comparándolo con los ani- 
males conocidos de sus selvas. 

¿Qué habrán dicho entre ellos? 

¡Cuántos materiales para un sicólogo de profesión! 

El tino de esos indios en reconocer personas, animales, etc., 
llega a tal grado, que hasta en placas negativas distinguen 
con suma facilidad, i con una precisión que asombra, a qué 
tribu pertenece el indio tal o cual, que habia sido retratado 
por Koch en rejiones a veces no nmi cercanas. 

En cuanto a la disposición de los materiales i a la ejecución 
técnica de la obra (|ue acabamos de anunciar a los que tienen 
interés por esta clase de estudios, podemos asegurar que ella 
es toda ejemplar. 

Agradeciendo al colega el obseíjuio que galantemente- nos 
ha hecho, le deseamos un teliz éxito en los demos estudios 
que promete publicar sobre aquellas rejiones i sus moradores. 
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DE CÓMO SE FUNDAN 

LOS NUEVOS HORMIGUEROS DE HORMIGA NEGRA 

POR EL 

Dr. flnjcl Gallardo 

Cateilrátii'o <le la Facultad «le Ciencian, Buenos Aires. 

Es sabido que las hormigas negras construyen grandes ni- 
dos subterráneos en los cuales acumulan gran cantidad de 
hojas i tallitos que cortan de las plantas con sus poderosas 
mandíbulas i acarrean luego formando pintorescos convoyes 
a lo largo de sus frecuentados caminos. Desgraciadamente 
también sabemos todos que estas costumbres de la hormiga 
negra i de sus conjéneres las hacen sumamente perjudiciales 
por los considerables destrosos que ocasionan. 

¿Con qué objeto trasportan i almacenan estas materias veje- 
tai esV 

Ordinariamente se cree que las hormigas se alimentan de 
dichas sustancias, aun cuando hace ya algún tiempo que 
Belt (1) avanzó la opinión de que estos trozos de vejetales acu- 
mulados en la olla del hormiguero sirven sólo como medio de 
cultivo de un hongo que constituye el verdadero alimento de 
las hormigas. 

Mastican para ello estos restos de plantas i forman así una 
especie de bolitas sobre las cuales siembran el hongo que cul- 



(1) Belt. — The Naturalist in Nicaragua, Loinlon, 187-1, p. 7í). 
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tivan, estableciendo los llamados jardines de hongos u bon- 
gueras. 

El asunto fué perfectamente estudiado jmr Moller (2) quien 
bautizó con el nombre de Ro>ites gongylophora Molí, al hongo 
de la familia de las Agaricíneas, cultivado por his hormigas 
sud-americanas. 

Las obreras mas chicas se encargan del cuidado de la bon- 
guera, podando continuamente con sus mandíbulas el micelio 
del hongo, con lo cual impiden su fructificación. Destruyen 
también todos los otros hongos cuyos es[)oros son introducidos 
al hormiguero con los trozos de plantas trasportados, de modo 
que la peluza blanca que puede observarse en la olla de un 
hormiguero de hormiga negra está esclusivamente formada 
por un cultivo |)uro de Ilozites gongijlophora Molí. 

En las lufas del micelio del hongo cultivado por las hormi- 
gas se forman unos pequeños corpúsculos piriformes o en for 
ma de rábanos, los cuales son utilizados en la alimentación de 
la colonia. 

Se ha visto, en efecto, que no sólo los comen las obreras sino 
que también nutren con ellos a las larvas i a las hembras fe- 
cundas o reinas. 

Estos procedimientos agrícolas de las hormigas son suma- 
mente interesantes i no son de los puntos menos curiosos de 
sus maravillosas costumbres. 

Cuando revienta un hormiguero, como vulgarmente se dice, 
salen una gran cantidad de hormigas con alas que son los in- 
dividuos sexuales, masculinos i femeninos. Después de la 
unión sexual, que se realiza en el vuelo nupcial, las hembras 
fecundadas se arrancan las alas i buscan un refujio bajo tier 
ra. Se ha comprobado por diversas observaciones i esperi- 
mentalmente que una hembra fecundada solitaria es capaz de 
fundar por sí sola un nuevo hormiguero. 

¿Cómo se constituye el primer cultivo del hongo en la fun- 
dación de la nueva colonia? 



(2) M.Ei.LKR A. — Die Pilzirarten oini^er HÜdanierikanisther Aineisen. 
-Jena, 1897. 
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Por los estudios de H. v. Ihering (1) ha podido saberse que 
las hembras poseen un divertículo bucal en la hipofarinje en 
el cual trasportan una pelota de filamentos del micelio del 
hongo nutritivo recojidos en el nido materno antes del Tuelo 
nupcial i que así constituyen el rudimento de la nueva bon- 
guera. 

Lleva, pues, consigo una pequeña dote de la preciosa plan- 
ta como capital inicial del jardin alimenticio de la futura fa- 
milia que van a formar. 

Faltaba averiguar como alimentaba la hembra solitaria esta 
nueva bonguera, puesto que no abandona su refujio subterrá- 
neo, donde la retienen los deberes de la maternidad i las la- 
bores domésticas, no pudiendo por consiguiente salir a cortar 
Iiojas i careciendo de obreras ausiliares que se encarguen de 
esta tarea. 

Jacobo Huber ha comprobada por una serie de minuciosas 
observaciones hechas en Para sobre la hormiga sauvá Atta 
sexdens (L.) Fabr. (2) que la madre solitaria alimenta el hongo 
con sus propios escrementos. 

Una A-ez enterrada, después del vuelo nupcial fecundante, 
vomita la pelota de hifas i comienza a abonarla para que se 
desarrolle el micelio. Toma para ello con sus mandíbulas un 
pequeño grupo de hifas i lo aproxima a la estremidad del ab- 
domen, haciendo salir al mismo tiempo por el ano una gota 
amarillenta o de color castaño, con la cual moja al hongo abo- 
nándolo i suministrándole materia orgánica para su subsisten- 
cia i crecimiento. 

El micelio se desarrolla así poco a poco, formando una 
masa blanca pelucienta; pero sin formar todavía corpúsculos 
en forma de rábano. 

No puede, pnes, ahmentarse en la forma ordinaria, tanto 



(1) Iherino, H. V. — Die Anlage neuer Kolonien und Pilzgftrteii bei 
Atta sexdens.— Zoologischer Anzeiger, t. XXI, p. 238-245 (1898). 

(2) HuBER, Jakob. — IJeber die Koloniegründung bei Atta sexdens. 
Biologisches Centralblatt, t. XXV, p. 606-619, 625-635, (1905). 
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mas cuanto comprometería con su impaciencia el porvenir 
agotando en sus comienzos la bonguera en formación. 

Se abstiene, pues, de comer los bongos i para subsistir de- 
vora parte de los buevos que pone. Las observaciones de Huber 
no dejan la menor duda a este respecto. Las ba visto así devo- 
rar las cuatro quintas partes de los buevos, reservando sólo el 
resto para la cria. 

Pronto aparecen de estos últimos las pequeñas larvas que 
son también alimentadas con buevos basta que alcanzan el 
estado de ninfas.' 

Pasa de este modo la madre cosa de mes i medio, encerrada 
en su cámara subteiTánea, sin comunicación alguna con el 
mundo esterior i sacando de sí misma todos los elementos ne- 
cesarios para su subsistencia i la de sus bijos i el abono de 
la bonguera provisoria. Llega por fin el momento de la eclo- 
sión de las primeras obreras adultas, después de un plazo mí- 
nimo de cuarenta dias, durante los cuales se ban consumido 
las nueve décimas partes de los buevos puestos, de manera 
que la madre consigue sólo unas 150 larvas i ninfas de 1 500 
buevos, empleando los demás para la alimentación de aquellas 
i el mantenimiento de su propia existencia. 

Las obreras desde su aparición utilizan el bongo para su nu- 
trición pero la madre i las larvas prosiguen durante unos dias 
el réjimen zoófago. La madre abandona a las obreras el cuida" 
dado de la cria pero continua abonando la bonguera con sus 
escrementos, tarea en la cual es ausiliada por las jóvenes obre- 
ras que siguen el mismo procedimiento. Este estado transito- 
rio dura unas dos semanas, al cabo de las cuales las obreras, 
ya mas numerosas, escaban un orificio de salida i comienzan 
a recojer bojas para establecer la bonguera en la forma nor- 
mal i definitiva. 

La madre, que ba desempeñado al princioio tan múltiples 
funciones, descansa abora en las obreras i se dedica esclusiva- 
mente i para toda su vida a poner buevos. Las obreras cuidan 
la cria, la alimentan con los corpúsculos piriformes del bongo 
así como también a la madre, cultivan la bonguera, renuevan 
su subtratum vejetal i el liormiguero entra en un período de 
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franca prosperidad i progreso con gran disgusto de los propie- 
tarios i cuidadores de las plantaciones vecinas. 

Aunque las observaciones que dejo relatadas han sido he- 
chas con la hormiga sauvá, es de suponer que las cosas pasa- 
rán de una manera análoga en su conjénere, nuestra hormiga 
negra fAtta Lundi) (Guér.) Mayr.) que tiene en jeneral cos- 
tumbres mui parecidas. 

Será, con todo, interesante hacer la comprobación directa 
de las particularidades que pueda presentar la fundación de 
nuevas colonias de hormiga negra, recojiendo algunas hem- 
bras fecundadas después del vuelo nupcial i conservándolas 
en pequeñas vasijas en las que se mantiene un grado conve- 
niente de humedad por medio de papel secante o de filtro mo- 
jado. 



El Mitat austral iel tip en la BepílillGa Arjentlna 

Estudio zoo-jeográñco 



POR EL 



Pr. K. Lef>n)aoo-Hit5cf>e 

Jefe de Sección en el Museo de la Plata 



El artículo de mi distinguido amigo don Clemente Onelli, 
sobre «Vulgarización del habitat zoolójico. — Estension hacia 
el Norte del habitat de Rhea Darwinii», aparecido en las paji- 
nas 295 a 297 del número S, año II, época II, Diciembre de 
1906 de la «llevista del Jardín Zoolójico de Buenos Aires* 
i su brillante idea de aprovechar el material de su estable- 
cimiento para estudios zoojeográficos, tan poco practicados 
en este pais, me sujirió el deseo de contribuir con algo para 
esta clase de investigaciones. Dedicaré las lineas siguientes al 
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mas noble i respetado felino sudamericano. Felis ont-a L, lla- 
mado vulgarmente Tigre en el habla hispano-americano, i me 
ocuparé ante todo de su habitat austral. 

El habitat austral del tigre hoi dia es mucho mas Hmitado 
al Norte i el animal mismo se ha hecho mas raro que antes. 
Según Brehm (1), su patria se estiende desde Buenos Aires i 
el Paraguai hacia el Norte i el animal mismo es actualmente 
en todas las partes mucho mas raro que antes, ya mas raro 
que al fin del siglo XVIII. Según Burmeister (2), se encuen- 
tra solamente en la rejion oriental de los estados del Plata; 
según Lahille (3), en cuanto a la Arjentina actualmente es 
mui escaso i limitado a la rejion setentrional de Formosa i la 
nordeste de Entre Rios. Sin embargo, como vamos a ver 
en seguida, aun hoi en su límite austral alcanza el Rio Colo- 
rado, aunque es tanto mas raro cuanto mas al Sur. Se trata 
en estos casos probablemente de ejemplares aislados migrados 
desde lejos, lo que no nos estrafiará dado su modo de vivir. 
Según d'Orbigny (4), estiéndese hacia el Sur solamente hasta 
el grado 4Í)^ i las pampas, pasa raras veces los alrededores de 
la Sierra de Tandil. Adolfo Doering (5) lo cita entre la fauna 
de los rios, lagunas adyacentes i riberas inmediatas de la re- 
jion de Patagonia setentrional situada entre los rios Colorado, 
Negro i Neuquen; allende del alto Rio Colorado parece ser 
mui escaso i en el mismo territorio de Rio Negro no se han 
encontrado sus vestijios durante la espedicion en que el señor 
Doering tomó parte. Mas tarde dice Burmeister ((>) que el 
tigre falta en toda la Patagonia al Sur del Rio Colorado i en 
la Cordillera. En las modernas descripciones de viajes hechos 
en la Patagonia al Sur de este rio tampoco no se hace mención 
de él i por esto no citaremos una bibliografía inútil. 

Pasemos ahora revista a los lugares de donde tenemos noti- 
cia de su existencia, observando el orden jeográñco del Norte 
al Sur. 

Para la provincia de Buenos Aires disponemos de muchos 
datos. En el año 1537 «leones, tigres i onzas > molestaron los 
alrededores del fortin de Buenos Aires en tal grado que «era 
necesario una compañía de jente para <|ue pudiesen salir a 
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SUS ordinarias necesidades» (7). En el año 1770 se citan como 
animales cazados en esta provincia por los indios, entre otros 
a «leones, tigres», etc. (8). En 1822, en su espedicion a la Sie- 
rra de la Ventana, García (9) encontró cerca de una laguna 
rodeada de montes, animales salvajes como tigres, leopardos,^ 
etc. Yo mismo, acompañando al señor Hauthal en una escur- 
sion jeolójica que éste hizo en 1901 con sus alumnos de la hoi 
estinguida Facultad de Injeniería de la Universidad Provin- 
cial de La Plata, pasé con los compañeros una hermosa ma- 
ñana de primavera en la «cueva de la tigra», situada en el 
interior de la Sierra de la Ventana cerca de la estancia La Es- 
meralda. En 1879, Doering (10) halló al tigre cerca de la la- 
guna Marra-Có, distante 12 leguas de la costa atlántica i de 
Bahía Blanca, i Holmberg (11) lo cita para la Sierra de Cura 
Malal. Al fín de los años 80 del siglo pasado se mataron dos 
tigres en Callaqueo, a 20 leguas al Oeste de Bahía Blanca; 
uno de ellos fué enlazado, el otro murió de veneno puesto 
para envenenar a pumas, zorros i caranchos (12). Cerca de 
Tornquist, pocas horas al Norte de Bahía Blanca, fué muerto 
uno al fin de los años 80 (13). 

El) 1796, Azara (14) cita en la provinoia de Buenos Aires dos 
lagunas llamadas «Cabeza del Tigre» i una de estas hoi todavía 
lleva este nombre (15); García (16) habla en 1822 de una lagu- 
na «Tigre Tuerto». Actualmente se llaman en la provincia de 
Buenos Aires, según Latzina (17), «Tigra»: 1 estancia, 1 esta- 
ción del ferrocarril, 2 rios, 6 establecimientos rurales i 10 (!) la- 
gunas; «Tigre»: 2 estancias, 1 centro agrícola, 1 catarata, 10(1) 
lagunas, 1 rio (el brazo del Rio de Laó Conchas que con el 
Kio de Lujan encierra la Isla del Tigre) i 1 pueblo (cerca de 
Buenos Aires); «Tigre Chico» i «Tigre Grande» se llaman dos 
lagunas, «Los Tigres» un establecimiento rural; «Nahuel 
Mapú» (arauc; nahuel-tigre, mapú-tierra) una laguna i »« Na- 
huel Rucó» una estancia de la provincia de Buenos Aires; 
este último nombre debe escribirse «Nahuel Ruca» (arauc; 
ruca-casa) como ya lo cita García (18). Existen pues actual- 
mente en la provincia de Buenos Aires 43 nombres jeográficos 
relacionados con el tigre i 29, e. d. mas que dos terceras par- 

Bky. Ch. Hifl. Nat. (8) 
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tes, se refieren a lagunas, rios, etc. Creo que no pueden mejor 
caracterizarse las costumbres de la vida de Felis onna. 

En la Pampa Central también hai una gran laguna llamada 
«Nahuel Mapú» (19). Cerca de China Muerta un peón que 
acompañó a Juan B. Ambrosetti, apenas pudo salvarse del 
ataque de un tigre, huyendo a caballo (20). En las orillas del 
Rio Colorado, jeiieralmente cerca de los grandes pajonales de 
Gynerium, fueron encontrados muchos rastros i)or Adolfo 
Doering (21). Cerca de Colorado, estación del ferrocarril si- 
tuada en la costa Sur de este rio, (la que ya pertenece al terri- 
torio del Rio Negro) se ha muerto en 1897 una tigra (investi- 
gación nuestra). 

Parece que Felis on^'a actualmente desciende al Sur, mas 
bien en la Pampa propiamente dicha que en la rejion de la 
Cordillera. Como punto mas austral de esta última rejion cito 
la Sierra Pintada, cerca de San Rafael (provincia de Mendoza), 
situada en la misma altura jeográfica que Buenos Aires; allá 
se cazó un representante de nuestro felino en 1«U5 (investiga- 
ción propia). 

En el territorio del Neuquen hai un «Paso de Nahuel Huapi» 
(22) que lleva al lago del mismo nombre situado ya en el terri- 
torio del Rio Negro i descubierto en 1610 por los misioneros 
de Chiloé (arauc; nahuel-tigre, huapi-isla; la isla situada en 
este lago debe llamarse «Isla del Tigre» i nó Victoria). En 
Chile llámase << Nahuel Vutá» (arauc; vuta-gi^ande) la cresta 
de las Sierras Intermedias que se estiende entre los rios Bio- 
Bio i Cautin (23). La parte del suroeste de la bahía chilena de 
Ralun, se llama «Nahuel Huapi» i se halla mas o menos en la 
misma altura jeográtíca que el famoso lago de este nombre en 
territorio arjentino; así se llama también un cerro situado en 
la entrada a dicha bahía (24). 

En los mitos araucanos reunidos por Lenz (25) en Chile, el 
tigre llena un papel importante i tígura también con el puma 
(26). Según este mismo autor (27), su nombre araucano «nawel» 
hállase en muchos nombres jeográñcos i a menudo como 
segundo componente de apellidos indios, abreviado jeneral- 
Ujente en Ñau o Nao. Hernández (28) también hace mención 
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en 1870 de caciques arjentinos como Lepin Nahuel, Lincon 
Nahuel, Lican Nahuel, etc. Yo mismo tuve como sirviente a 
un joven araucano manzanero que se llamó Nahuelpi, joven 
raui intelijente que sabia leer i escribir i que me ayudó mucho 
en recojer las tradiciones de sus compatriotas, i el capitanejo 
NahuíBlquir de Cüshamen me ha sido presentado hace algunos 
años en Buenos Aires por el mismo señor Clemente Onelli. 

Al Sur de la zona indicada en las líneas anteriores, no en- 
contramos mas nombres jeográficos araucanos ya que ahí 
termina el dominio de esta lengua. Los vocabularios de los 
idiomas Puelche i Patagón, desgraciadamente apenas contie- 
nen datos al respecto i también en la clásica obra de Latzina 
tantas veces citada, mui poco es lo que hai sobre Patagonia. 

En el idioma Puelche, hablado en la rejion entre los rios 
Colorado i Negro i hoi dia casi desaparecido, el tigre se llama 
«chalue» (de la Grasserie 29), «jalue» (Carlos Ameghino 30), 
«hallú» (Lafone Quevedo 31), «kalvün» (Milanesio 32). En el 
idioma Tehuelche o Patagón, hablado en los territorios Chubut 
i Santa Cruz, «challue» (de la Grasserie 33), «jálue» (Carlos 
Ameghino 34), «kalvún)í'( Milanesio 35), «halschehuen» (Mo- 
reno 36) i «ksoguen igoaloen» en el dialecto Tehuesh de este 
idioma hoi casi estinguido (Carlos Ameghino 37). Se ve, que 
en los dos idiomas hai la misma palabra en diferentes formas 
i corrupciones cuya trascripción «kaivún» parece ser la mas 
corrompida; dicha palabra «kaivún» se encuentra también 
como apellido araucano (véase la nota 25), pero no es proba- 
ble que en tal caso pueda ser identificada con la puelche- 
tehuelche. En todo caso, los tehuelche han tomado la voz para 
decir tigre, de los puelche, sus vecinos del Norte, i esto me 
parece mas verosímil que lo contrario, basándome sobre la 
migración de este animal desde el Norte hacia el Sur. Para 
nuestro tema resulta que las dos tribus indíjenas de los terri- 
torios Rio Negro, Chubut i Santa Cruz, bien conocían el terri- 
ble felino i que éste en los tiempos de antaño ahí debe haber 
aparecido con cierta frecuencia. 

Ademas de estas conclusiones lingüísticas dispongo de datos 
literarios. Una elevación del terreno cerca de la costa atlán- 
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tica, a 52 kilómetros al Norte del Rio Gallegos, e. d. casi a 52® 
latitud austral, se llama «Monte Tigre» (38). Hai también una 
€ Punta Leopardo» que se estiende en la bahía chilena de San 
Rafael (situada en la misma altura que el límite setentrional 
del territorio Santa Cruz) (39), pero no estoi seguro si dicha 
punta fué bautizada en honor de un tigre o de un buque lla- 
mado «Leopardo». Pero he hallado una noticia irreparable 
del año 1780; los indios que acompañaron a Viedma en su 
viaje subiendo el Rio Santa Cruz, le contaron de la fauna i la 
flora del pais i le hablaron del «tigre o nahuel (Felis onra), del 
león o paji (Felis pierna)'» etc. (40), bien distinguiendo a estos 
dos felinos. 

Hai al fin algunos cuentos de los indíjenas de la Patagonia 
que se refieren al tigre. Según Lista (41), los tehuelche creen 
que en la Sierra de Carhuerhne, territorio de Santa Cruz, vi- 
ven espíritus malos i cuadrúpedos monstmosos que según la 
tradición mataron un baen dia a toda una famiha india que 
viajaba a pié desde el Carre (llamado por Moreno «Lago Ai- 
jentino») a la costa del Atlántico. I el doctor Roth escribe lo 
siguiente (42): «P]l cacique tehuelche Kankel, (jue ahora dos 
años me sirvió de ba(|uiano durante algunos meses, me refirió 
en varias ocasiones que el abuelo le contaba (|ue existia un 
animal mui feroz en el lago Buenos Aires, que era mui peli- 
groso andar cerca de él, i lo describia diciendo (|ue cuando 
bramaba disparaban todos los aninales, i (jue, en una ocasión, 
cuando andaba en la corrida de avestruz, cerca del lago, le 
habia muerto una tropilla de caballos». Kankel tenia miedo 
aunque él mismo nunca habia visto nada i no era posible 
hacerle ir mas cerca que un kilómetro a la orilla del lago. 

>ic 
He i¥ 

Terminemos estas líneas con algunos datos sobre el modo 
de vivir i migrar del tigre. Según Burmeister (43), se halla 
especialmente cerca de los grandes ríos i ante todo en las sel- 
vas pantanosas. Según Brehm (44), habita el monte de las 
orillas de los rios i arroyos, los límites de los montes situados 
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cerca de pantanos i las rejiones cenagosas donde crecen pastos 
i carrizales de mas de 2 metros de altura. En el campo abierto 
i en el interior de las grandes selvas se le ve raras veces i sola- 
mente cuando viaja de una rejion a otra. Burmeister (45) i 
Latzina (46) tienep razón i me ha sido plenamente confirmado 
que el tigre sabe mui bien nadar, pasando con facilidad los 
grandes rios como el Paraná i Uruguai donde ofrecen su ma- 
yor ancho, i que a menudo hace largos viajes en los camalotes 
que llegan bajando el rio. Burmeister (47) él mismo lo vio 
nadando en el Paraná i dice que cerca del Rosario algunos ti- 
gres fueron arrastrados con los camalotes a la orilla del rio. 
Lo mismo se observó hace algunos años en el Baradero, como 
me dijeron, i casos análogos son mui conocidos en todo el 
pais. Según Doering (48), ten todos los distritos algo pobla- 
dos, el tigre se presenta ya como una aparición mui rara. 
Parece hallarse con mas frecuencia en los pajonales de las 
grandes lagunas, en el interior de la rejion del monte, es decir 
en el centro del territorio conquistado donde muchos parajes 
llevan su nombre en la lengua indíjena». «Los grandes rios, 
dice Ambrosetti (49), son el A^ehículo de trasporte de los tigres, 
que gustan habitar sus márjenes tan pobladas de caza, i en su 
persecuencia recorren poco a poco grandes trayectos, emigran- 
do jeneralmente hacia el Sur.» 

* 
* * 

Resulta como conclusión jeneral para la zoojeografía arjen- 
tina que la patria del tigre se estendía otra vez mucho mas al 
Sur que actualmente, talvez hasta el Estrecho de Magallanes, 
i que el límite austral de su habitat poco a poco se transfiere 
mas al Norte. 



BIBLIOGRAFÍA 

1. Brehm: Thierleben. Groase Aus^be, 2. Auflage. 1H7B, Band, 1 p. 
411. 

2. Burmeister: Reine durch die La Plata Staaten. 2. Band. Halle 
1861. p. 397. 



Digitized by 



Google 



38 REVISTA CHILENA DE HISTORIA NATURAL 



3. Lahllle: Ensayo sobre la dÍ8tríbuc¡on jeográtíca de los mamíferos 
en la República Arjentina. < Primera Reunión del Congreso Científico 
Latino Americano», Buenos Aires 1898, 2. sección. Ciencias Naturales, 
p. 12 (Tirada especial). 

4. d'Orbigny: Voyage dans lAmérique Méridionale, París et Straa- 
bonrg 1847, Tome IV, 2- Mammiféres, p. 21- 

A este dato d'Orbigny se refieren. 

Elllot: A Monograph of tbe Felitlae or Family of the Cata. 1883. 
Alston: Biología Centrali — Americana. Mammalia. Vol. I. 1879-1882, 
p. 58. 
Trouessart: Catalogus Maramalium, Berlin 1897, p. 353. 

5. Doering: Zoolojía. ^Ks]>edic¡on al Rio Negro, Buenos Aires 1881», 
l.ft parte, p. 26. 

6- Burmel8ter Desoription physique de la Kepublique Arjentine 
Tome I, Buenos Aires 1879, p. 120. 

7. Ri Diaz de Quzman: Historia Arjentina del descubrimiento, po- 
blación i conquista de las Provincias de Rio de f^ Plata. «Colección de 
obras i docnnientos relativos a la historia antigua i moderna de las 
Provincias del Rio de La Plata, ilustrados con notas i disertaciones por 
Pedro de Angelis», Buenos Aires 1836.1837. Tomo I, 1, p. 39. 

8- Hernández: Diario de la espedicion contra los indios Teguelches. «Col. 
Angelis», Tomo V, 4, p. <>0. 

9. Qarcla: Diario de la espedicion de 1822 a los campos del sud de 
Buenos Aires. «Col. Angelis?, Tomo IV, 12, p. 54. 

10. Doering: Zoolojía, et<'., p. 31. 

11. Holmberg: La Sierra de Curá-Malal, Buenos Aires 1884, p. 74. 

12. Barée: El cielo i la tierra o sea un poco de todo, Buenos Aires 
1893, p. 171-174. 

13. Matechle: l)ie von Herrn Paul Neumann in Argentinier gesammel- 
ten und beobachteten Sttugethiere. «Sitzungsberichte der Gesellschaft 
naturforschender Freunde zu Berlin», 1894, p. 57-64. 

A este dato se refiere. 

Matechle: Süugetbiere der Hamburger Magalhaensischen Sammel- 
reise. Hamburg 1898, p. 12. 

14. Azara: Diario de un reconocimiento de las guardias i fortines que 
jfuarnecen la línea de frontera de Buenos Aires. «Col. Angelis», Tomo 
VI, 4, p. 11 12. 

15. Latzina: Diccionario jeográfico arjentino, 3.» edición, Buenos Ai- 
res 1899, p. 78. 

16. Qarc(a: Diario, etc., p. 3. 

17. Latzina: Diccionario, etc., p. 711. 

18. Qarcla: Diario, etc., p. 5. 

19. Latzina: Diccionario, etc , p. 439. 

20. AmbroeettI: Viaje a la Pampa Central, «Boletín del Instituto 



Digitized by 



Google 



Lehfiiaim-Nittche. — el HABITAT DEL TIOBE B9 

Jeográfico Arjentino», XIV, 1894, p. 364.465. 

21. Doerlng. Zoolojía, etc., p. 32. 

22. Latzina: Diccionario, etc., p. 439. 

23. Solano Asta-Buruaga: Diccionario Jeográfíco de la Bepública 
de Chile, Nueva York 1867, p. 227. 

24. 8»rrano: Derrotero del Estrecho de Magallanes, Tierra del Fue- 
go, Canales de la Patagonia, Santiago de Chile 1891, p. 381-382, 472. 

25. Lonz: Estudios Auracanos publicados en los «Anales de la Uni- 
versidad de Chile». Edición en forma de libro. Santiago de Chile 1895- 
1897 p. 189 i 18 nota, p. 210-315. 

Araukanische Marchen und Krzñhlungen. Mitgetheit von Segundo Jara 
(Kalvun). «Verhandlungen des Deutachen wissenschaftlichen Vereins zu 
Santiago», ífl, 1896, tirada especial, p. 41. 

26. Lenz: Estudios, etc., p. 196 i sig, 319-320. Araukanische Mflrchen, 
etc., p. 39 i sig. 

27. Lenz: Estudios, etc., p. 189, nota 1. 

28. Hernandoz: Diario, etc., p. 55. 

29. de la Qraeeerle: Cobtribution a l'étudé des langues de la Pata- 
gonie. Vocabulaire Puelche. Congrés international des Ainéricanistes, 
XII session tenue a Paris en 1900, p. 347. 

(Probablemente el vocabulario tomado por d'Orbigny). 

30. Ameghino, Material no publicado aún. 

31. Lafone Quevedo: Material no publicado aún. 

32. Mllanealo: La Patagonia.. Lingua, industria, csstumi e religione 
del Patagón!, Buenos Aires 18íí$, p. 23. 

33. de la Qraeserle: De la langue Tehuelche. Internationale Ameri- 
kanisten Kongress. Vierzehnto Tagung, Stuttgart 1904, p. 614. 

(Probablemente el vocabulario tomado por d'OrbignyX 

34. AmeghIno: Material no publicado aún. 

35. Mllaneeio: La Patagonia, etc., p. 25. 

36. Moreno: Viaje a la Patagonia Austral emprendido bajo los auspi- 
cios del Gobierno Nacional 1876-1877. Tomo I. Buenos Aires 1879, p. 
395. 

37. Ameghino: Material no publicado aún. 

38. AmbroeettI: Notas biolójicas. X. El Jaguar o Yaguareté (Felis 
onc^a L.) tRevista del Jardín Zoolójico de Buenos Aires», II, 1894, p.45. 

39. Serrano: Derrotero, etc., p. 472. 

40. VIedma: Diario de un viaje a la costa de Patagonia. «Col. Ange- 
lis». Tomo VI, 15, p. X. 

41. Lleta: Fragmento del segimdo viaje a los lagos del Payne (Andes 
AustralesX «Anales de la Sociedad Científica Arjentina», XLI, 1896, p. 
336. 

42. Roth: El mamífero misterioso de la Patagonia. «Grypotherium 
domesticum. I. Descripción de los restos encontrados en la caverna de 



Digitized by 



Google 



40 BEVI8TA CHILENA DE HISTORIA HATUBAL 

Ultima Esperanza. * Revista del Museo de La Plata», IX, 1899, p. 37 (ti- 
rada especial). 

43. Burmelster: Reise, etc., p. 397. 

44. Brehm. Thierleben, etc., p. 411. 

45. Burmei8ter: Description, ert., p. 120. 
[ 46. Latzina: Diccionario, etc., p. 212. 

47. Burmei8ter: Description, etc., p. 120. 

48. Doering: Zoolojía, etc., p. 31. 

49. AmbrosettI: Notas, etc., p. 54. 



Digitized by 



Google 



H, FríeM HIMBNÓPTEROS DEL URUOUAI 41 



Hiipeoópteros ouevos del iJrüguai 

Descritos por H. FRIESE en la Rev. «Termeszetrajzi 

FÜZTEK», I E8TRACTAD0S POR EL 

Prof. Carlos 5. Porfcr 



Dada la circulación que hoi tiene en la República Oriental 
del Uruguai la presente Revista i en mi deseo de prestar un 
modesto servicio a los entomólogos uruguayos que no reciban 
la hermosísima publicación húngara a que hago referencia la 
que, por otra parte, no se remite hasta la fecha sino a una do- 
cena de Instituciones científicas centro i sud-americanas, es- 
tracto las siguientes diagnosis de Himepnóteros del l'ruguai, 
nuevos para la ciencia i que pueden leerse en el tomo XXIII, 
en las pajinas que indico entre paréntesis: 

Epicharis maoulata Sm., van grandior Friere, n. van 
(Páj. 40). 5 . — Labro nigro, medio flavo-lineato, interoculari 
vix flavo-maculato, scutello fere flavo, abdominis segmentis 
2-4 lateribus flavo-maculatis. — Long. 17-18 mm. (Montevideo, 
in Mus. Berlín). 

Centris trieolor. Friese, ii« sp. (Páj. 45). 

Centris LANiPE8,-B?/nn«>fcr,Stettin Entom. Ztg. XXXVII 
(1876) Páj. 163 $ ? ! (nec. Fabr.) Nigra, fulvo-hirta, abdomine 
rufo, ápice nigro-setoso; capite-nigro, nigro-hirto, mandibulis 
ante apicem flavo-cingulatis; thorace supra fulvo, subtus nigro 
hirto; pedibus nigris, nigro-hirtis, ^ scopa nigra, $ clypeo 
labroque flavis. — Long. f 14-15 mm., o» 12^-13 mm. Monte- 
video $ P , Mus. Berlín. 
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Las PALMlPePAS C)4lL£NA5 



POR 



Carlos 3^^^^^ Reed 



Ayudante del Laboratorio de Investigaciones Bacteriolójicas 
de Concepción 



Caracteres. — tAves acuáticas con ¡as patas situadas a me- 
nudo mui hacia atrás i con los dedos palmados. y> (Claus) 

El cuerpo de estas aves es siempre adaptado para la vida 
acuática, i está protejido por un plumaje doble. Tienen glán- 
dulas que producen aceites que ellas mismas se distribuyen 
por el plumaje i debido a eso la cubierta queda impermeable 
al agua. 

La forma del pico es sumamente variada; puede ser apla- 
nado (Patos), casi cilindrico (Tubinares), mui largo (Alcatra- 
ces) o mui corto (Berniclas) i de varias otras formas. 

Los dedos de los pies pueden estar totíilm^pte unidos (Pha- 
lacrocorax), puede haber uno libre (Anser) o pueden estar casi 
completamente libres (Podiceps). 

Los pollos de algunas especies de aves palmípedas son autó- 
fagos (Patos) i los de otras son insesores (Pelícanos). 

Algunas especies vuelan mui bien i otras son sin alas (porque 
éstas están trasformadas en aletas). 

Chile es mui rico en aves palmípedas; en los lagos de las 
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altas cordilleras, en los rios i en el mar hai hermosos pájaros 
de este Orden. 

Vamos a dar noticias acerca de las principales especies: 



El Cisne de cuello negro. [Cygnus nigncollis) 

El Cisne es hoi dia una awe algo rara en el pais a causa de 
que se le caza para vender su cuero. Hemos vistos enormes 
cantidades de cueros de cisnes que han sido cazados en el lago 
Budi i traídos a Conceipcion para venderlos a los esportadores 
de pieles. 

Gat dice: «Este Cisne es mui común en la América 
meridional i sobre todo en La Plata, donde a^ comercia con su 
pellejo. IBe encuentñi en los lagos i llanos de la cordillera de 
Chile: sólo puede huir en el agua; así los paisanos suelen ma- 
tarlos a palos cuando los encuentran en tierra. Hace su nido 
en las islas móviles de Tagua-Tagua, etc., no mal construido, 
en el que pone seis o siete huevos de color blanco sucio, dos o 
tres veces mayores que los del pavo, de buen gusto i que se 
venden en los mercados; sus hijuelos salen cubiertos de pelu- 
sas blancas i sólo después de un mes muestran lo negro del 
pescuezo.» 

Seguramente Gay estudió a los Cisnes sólo en la época de la 
muda del plumaje porque sólo en ese tiempo (primavera) son 
incapaces de volar debido a la ausencia de las plumas grandes 
de las alas. En el tiempo en que los cisnes están con su plu- 
maje de invierno son sumamente voladores. 

Estas aves tienen tama de ser mui comedoras de huevos de 
peces; comen también pasto, insectos, etc. 

Ademas del Cisne de cuello negro hai otro que es entera- 
mente blanco i que tiene lijeras diferencias estructurales con 
él; este es el Coscoroba (Coscoroba candida). Esta especie es mas 
frecuente en Magallanes que en el resto del pais. Hemos visto 
cazar un ejemplar en una laguna de la provincia de Colcha- 
gua, hace unos catorce afios. 
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Los Canquenes 1 Feuqaeiies (Jenero Benncla) 

Las especies chilenas de este jéuero son conocidas vulgar- 
mente con los nombres de Peuquenes, Gansillos, Canquenes i 
Cagues. 



Fio. 1. -Gak8im.08 chimcnos, macho i iiemr:<a (Bcrnicla dispar. 
según el Dr. R. A. Pbilippi, An. Mus. Nac.^ 

Hai en el pais por lo mérios las cuatro especies que siguen: 

Benxicla poliocephala, ('anquen o Penquen mui frecuente en 
las provincias al sur de Concepción; 

Beimicla dispar, Gansillo de las provincias del sur; 

Bomicla melanojytera. Penquen, se encuentra, aunque rara 
vez, en todo el pais; 

Bernicla antárctica, Piuquen o Cague del archipiélago de 
Chonos. 

La especie raas frecuente en la provincia de Concepción es 
el Cauquen (Bernicla poHocephala), 

El Cauquen se alimenta principalmente con pasto i en cier 
ta época del año llega a ocasionar algún daño en las semente- 
ras de trigo. Durante el verano permanece en las partes pan- 
tanosas de las cordilleras, pero en el invierno se viene a los 
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llanos. No hemos visto sus nidos, pero nos han asegurado que 
son hechos con las plumas de plumón amasadas de un modo 
especial hasta dejarlas formando una especie de sombrero con 
la concavidad hacia arriba. 

El Cauquen es estimado como ave de caza, su carne, aun- 
que algo aceitosa, es buena cuando está bien guisada; el peso 
de un Cauquen es alrededor de kgr. 0,98. 

El color del plumaje es bien distinto entre los individuos 
jóvenes i los adultos i también lo es el plumaje de invierno 
con el de verano. 

Los patos silvestres chilenos 

La avifauna chilena es mui rica en patos, hai por lo menos 
unas die/Jocho especies, i todas ellas son mui estimadas como 
aves de caza. 

La distribución jeográHca de estas aves es mui estensa, al- 
gunas especies habitan en toda la América; llegan a ser aves 
casi cosmopolitas. 

Vamos a dar primeramente una lista de las principales espe- 
cies i después daremos datos acerca de algunas en particular. 

Dafilarspinicauda, el })ato jergón grande o pato castellano, 
como lo llaman en el sur. 

Dafila hahamensis, el pato gargantillo. 

Mareva sihilatrir, el pato silbador o [)ato real. 

Spatula platalea, el pato cuchara o de pico ancho. 

Erismatuva ferruginca, el pato tripóco, pato-bola o pato- 
rana. 

Merganetta ármala, el pato -cortacorrientes o pato cordi- 
llerano. 

Tachi/eres cinereus, el pato quetru o pato vapor. 

Querquedula puma, un pato de Tarapacá. 

Querquedtila oxyptera, id. id. 

Querquedula versicolor, el pato capuchino. 

C¿uerquedula flavirostris, el patito jergón o pato chico de rio. 

Querquedula cyanoptera, el pato colorado o pato de alas 
azules. 
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Heteronetta melanocephala, el pato de cabeza uegra o pato 
rinconero. 

Dendrocijna fulva, pato sin nombre vulgar, se lia cazado al- 
gunos ejemplares en Paine (1) [Provincia de O'Higgins). 



Fio. 2. — Una I'K<Jl KÑA PARTK UhL MATI-.KIAI. (.tlF. N«»S ha StH\ ido I-AKA HALhK ESTIDIOS DE 

Ohmioi-ujia Kco.nomka 

Cuando preparábamos nuestra Memoria sobre las aves de 
Concepción, alcanzamos a reunir diez especies de patos silvestres 
cazados en la provincia. Estos ejemplares (jue nos sirvieron 
de material de estudio fueron presentados a la Esposicion, jun- 

(1) E. C Reed. Catálogo de las aves chilenas. 
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to con la Memoria, i hoi dia están en una sala de la Escuela 
Agrícola de Concepción. Damos un fotograbado que muestra 
como se exhibieron formando colección con otras aves eriza- 
das también en la misma provincia. 

El pato jergón grande (Dafilaspinicauda) 

Es esta la especie de pato mas común en todas las lagunas, 
vegas i ríos del pais. Normalmente viven formando grandes 
bandadas. Hemos tenido oportunidad de observar mui bien a 
estas aves; frecuentan mas las orillas de las lagunas i ríos que, 
el interior de ellos i buscan sus alimentos enterrando el pico 
en el barro del mismo modo que los patos domésticos. Co- 
men granos, animalitos i pasto. 

Jeneralmente no duermen en .los mismos sitios en que pasan 
el dia; hemos visto enormes bandadas de estos patos que du- 
rante el dia pasaban en las orillas del (/aehapoal i al anoche- 
cer se trasladaban a una laguna distante mas de dos leguas. 
Estos viajes los haeian volando a una regular altura, en línea, 
recta i con gran velocidad. 

Para anidar escojen los matorrales i rejiones pastosas en las 
proximidadéfS del agua; hacen un nido en el suelo, éste nido 
es sumamente rudimentario pero mui cómodo por que la hem- 
bra antes de la puesta se arranca pelusas del plumón para cu- 
brir sus huevos i hacer mas blando el nido. Esto lo hacen 
también muchas otras aves acuáticas i tiene mucha impotan- 
cia, pues es sabido que el plumaje de estas aves es — debido a 
las dos capas de plumas i al aceite con que está cubierta la 
capa esterna— impermeable al agua i mui seguramente será 
también no buena conductora de calor e impediria la irradia- 
ción del calor de la madre sobre los huevos durante el período 
de la incubación. 

La hembra pone hasta doce huevos blancos, de mas o me- 
nos cuatro centímetros en su mayor largo i mui suaves ai tac- 
to. La empolladura dura veintitrés a veinticinco dias, según 
hemos podido averiguar empleando gallinas. Los pollitos son 
mui intelijentes para cazar insectos, principalmente dípteros 
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acuáticos. Durante los primeros cinco dias apenas comen otra 
cosa sino insectos i otros pequeños evertebrados. 

El peso, por término medio, de estas aves cuando adultos 
es de kgr. 0,80 i la carne es sumamente estimada por su buen 
sabor. 

En cautividad se domestican mui fácilmente, hemos cria- 
do varios ejemplares, aprovechando huevos encontrados en el 
campo. 

La otra especie del jénero Dafila es de costumbres semejan- 
tes, pero nunca se presenta en tan gran número en nuestros 
rios i lagunas. 

El Fato-raua (Erismatura ferniginea) 

Este pato casi no vuela, al menos no lo hemos visto hacerlo; 
vive constantemente en las vegas i lagunas, escojiendo como 
residencia esas partes en donde las aguas se encuentran cu- 
biertas de plantas nadadoras. El cuerpo de este pato es casi 
esférico i su plumaje de color rojizo oscuro. 

Cuando se ve perseguido, huye sumerjiéndose en el agua i 
apareciendo cautelosamente a unos metros de distancia. 

Su alimento lo constituyen ciertas plantas acuáticas i tam- 
bién algunos pequeños evertebrados. Durante el dia permane- 
ce notando, mas bien que nadando, por sobre la superficie del 
agua i parece sumido en un letargo; pero por la noche desplie- 
ga alguna actividad. 

Hace un nido mui rudimentario entre las plantas palustres 
i pone hasta ocho huevos blancos de mas o menos cinco i me- 
dio centímetros en su mayor largo; estos huevos llaman la 
atención por la asperidad do su cascara, que no guarda ai-mo- 
nía con la suavidad de la cascara de los huevos de los demás 
patos. 

Los pollos del pato-rana son de color mui oscuro i uniforme 
i parecen bolitas cuando nadan al lado de la madre. 

La carne de este pato es de mui mala calidad i tiene un sa- 
bor desagradable. 

Nos parece que la causa por qué esta especie de pato nunca 
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alcanza a predominar en los lagos i sólo se puede encontrar 
en parejas aisladas, es su poca adaptación para el vuelo, que 
le impide librarse así de sus enemigos naturales. 

El Pato colorado {Querquediila cyanoptera) 

JBl nombre vulgar con que se conoce a esta especie viene 
bien sólo tratándose del macho, porque él está cubierto de 
plumas casi rojas; pero es un nombre mui inadecuado si se 
atiende al color de la hembra, pues ella es mas bien de color 
terroso. 

Esta especie presenta un bonito ejemplo de dimorfismo 
sexual. Tiene costumbres semejantes a las del pato jergón 
grande i la hemos observado formando parte de las bandadas 
de patos de esa especie. En el verano se remonta hasta los la- 
gos de las altas cordilleras. Anida entre las hierbas cercanas a 
las aguas i pone hasta doce huevos. Comienza a anidar en la 
primera quincena de Agosto. 

De costumbres mui semejantes son las otras especies del jé- 
nero Querquedula que hemos mencionado antes. 

El Pato corta-corrientes (Merganetta annata) 

Este pato es indudablemente el mas interesante de todos los 
patos chilenos. 

Habita los rios mas cerrentosos del pais; lo hemos oservado 
en los rios Cachapoal, Claro, de las Leñas, de losCipreses i 
otros. 

Por lo jeneral se le puede ver aparecer por entre las espumas 
que levantan los torrentes de agua i pararse en alguna piedra 
de esas que quedan, con su parte superior descubierta, en 
medio de los rios. 

Al menor asomo de peligro se arroja al agua i casi siem- 
pre huye nadando contra la corriente, algunas veces a flor de 
agua i otras veces sumerjiéndose. 

Es algo que causa la mas grande admiración ver cómo este 
pato puede remontar las corrientes mas fuertes de los rios. Al- 

K^y, Ch. Hist. Nat. (4) 
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gunas veces huye volando, pero no vuela alto sino que arras- 
trándose casi al nivel del agua. 

Una particularidad en la estructura de esta ave es la de te- 
ner, en ambos sexos, un 
cuernecito en cada ala; de 
ahí le viene el nombre de 
arnuUa, que quiere decir 
armado. 

En el macho predomina 
el color blanco i en la hem- 
bra el rojizo. 

Su réjimen alimenticio 
es misto: come vejetales 
i pequeños animalitos. 
Anida en las riberas. 
FIO. 8.-EL Pato coKr.-coKH,«KT« gj ^[useodeConcepcion 

(seg. Poner, ,Memor. de zooioj.ao ^^^^^ ejemplares adultos 
de esta especie, que han sido cazados en el rio Andaüen, casi 
en su desembocadura misma, i también un ejemplar cazado 
en el rio Chivilingo, en el departamento de Lautaro. 

El Pato real (Mareen sihUatrix) 

Este pato es, por su plumaje, el mas hermoso de los patos 
chilenos. Nunca forma grandes bandadas, cuando mas viven 
dos docenas de ejem[)lares juntos. Frecuenta las lagunas i ve- 
gas, pero pocas veces los rios. 

Su grito se asemeja a un silbido, es por eso (jue también se 
llama «pato silbador». 

Sus hábitos son mui semejantes con los de la especie de los 
jéneros Dafila i Querquedula; su carne es sabrosa i su cuerpo, 
cuando adulto, pasa alrededor de kgrs. 0,825. 

En cautividad se domestica uuii fáciUnente. 

El Pato cuchara (Spatula platalea) 

Este pato debe su nombre vulgar a la forma de su pico, que 
es mui ancho en su punta; rara vez se encuentra esta especie i 
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nunca formando bandadas; uno o dos pares a la vez cuando 
mucho. 

Su carne es mas o menos igual en calidad i sabor a 1& de la 
especie anterior i el peso de su cuerpo es sólo unos treinta o 
cuarenta gramos menor. 

La» demás especies de patos que hemos mencionado tienen, 
con peqiMíl^ diferencias, costumbres mui semejantes a las del 
pato jergón. 

El Quetru (Tachyres cinereus) es de tamaño mui superior 
al de los demás patos i sus costumbres son también diferentes. 

Hemos cazado este pato en la desembocadura del Bio-Bio, 
pero no siempre se encuentra allí, es mas bien una ave de la 
rejion austral del pais. 

La carne del Quetru es poco estimada a causa de su mal olor. 
Parece que éste es al pescado con que se alimenta. 

Las Gaviotas chilenas 

En nuestro largo litoral viven varias especies de aves de la 
familia de las gaviotas (Laeid^); algunas son conocidas con el 
nombre de gaviotas i otras con el de golondrinas de mar, ca- 
güil, gaviotillas, etc. 

Las principales de estas especies, — según el Catálogo de 
Aves Chilenas que hemos citado en el presente trabajo, — son 
éstas: 

Larus dominicamis, la gaviota grande común en nuestros 
puertos. 

Larus helcheñ, vulgaiTnente gaviota. 

Larus modestus, vulgarmente gaviota. 

Larus scoresbii, gaviota de los mares australes. 

Lanis franklini, gaviotilla que suele encontrarse algunas ve- 
ces en el país. 

Larus serranas, gaviota que suele llegar hasta los lagos cor- 
dilleranos. 

Larus glaucodes, gaviottilla chica o cagüil mui frecuente en 
nuestras costas. 



Digitized by 



Google 



52 REVISTA CHILENA D£ HlStOBf A NATURAL 



Estas cinco especies de aves 
marinas son conocidas con el 
nombre vulgar de golondrinas 
de mar. 



Larus cirrocephalus, gaviota que se ha encontrado en Tara- 
pacá. 

Stercorarius ehilensis, gaviota salteadora. 

HydrocJielidon mgra^ sin nombre local. 

Sterna fullinosa 

Sterna elegans 

Sterna exilis 

Sterna hintruiinacea 

Sterna trudeauii 

Rhynchops melanura, conocida con el nombre de rayador. 

Ncenia inca, monja. 

Anous dnereus, sin nombre vulgar. Un ejemplar de esta 
especie fué cazado cerca de la Isla de San Ambrosio el año 
1879 (1). 

De las diezioclio especies de Láridos que hemos menciona- 
do, varias son mui popularmente conocidas porque nunca 
faltan en las bahías de nuestros puertos. 

Varaos a dar algunas noticias relacionadas con la: 

Gaviota grande (Larus dominkanus) 

Esta es una de las gaviotas que mas frecuenta nuestras cos- 
tas. Los ejemplares adultos son blancos, pero con la espalda 
negra, i antes de llegar a este estado son de un color café claro. 

La gaviota grande es una ave que vuela mui bien, nada 
como un pato, i en el agua, de poca profundidad, camina como 
una ave de ribera. 

Hemos visto a esta gaviota volar mui despacio, como a 
treinta metros sobre el agua, observando atentamente para 
abajo hasta divisar algo que pueda servirle de alimento i en- 
tonces se ha dejado caer en dirección perpendicular para atra- 
par el objeto deseado. Come con igual placer peces vivos como 
cadáveres en putrefacción; vive jeneralmente formando ban- 
dadas i en los puertos, gracias a la prohibición de cazar (jue 
rije en ellos; estas bandadas suelen llegar hasta los muelles 



(1) Proc. Zuol. ^oi.: 1881, páj. Ifj. 
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mismos i pararso sobre las embarcaciones o entre ellas. Mien- 
tras vuelan gritan de continuo, i este grito tiene un timbre 
especial cuando se prepara algún aguacero. 

En la cautividad se domestica mui fácilmente i llega a fami- 
liarizare con sus cuidadores mejor que una gallina. 

Anida sobre las rocas en las islas i en las costas, pone hasta 
unos seis huevos de color café oscuro salpicado de negro i 
algo mayores en tamaño que los de gallina; los pollos son 
autófagos i en su primera edad están cubiertos de pelusas dé 
color plomo claro. En las costas de Talcahuano comienzan a 
anidar en el mes de Noviembre. 

Todas las especies de gaviotas tienen hábitos semejantes 
hasta cierto punto i también el área de distribución por el 
mundo es, en casi todas la especies, mui estensa. Son aves casi 
cosmopolitas, principalmente la gaviota grande, pues esta es- 
pecie habita no sólo los mares americanos sino que también 
los del Asia, de Europa, de África i de Oceanía. 

Las costumbres de estas aves han sido mui estudiadas i 
algunos naturalistas amenos, como Brehm, tratan, con lujo de 
detalles, sobre algunas especies. 

Los Fájaro8-nlflos chilenos 

Con el nombre vulgar de pájaros niños se conoceh en Chile 
a los representantes del orden de los impenes (Impennes). Al- 
gunos naturalistas, mas toórícos que prácticos, han querido 
decir que en el país hai un buen número de especies de aves 
de este orden; sin embargo hemos podido observar que por lo 
menos tres de esas especies no son otra cosa que individuos 
de una sola especie que han sido cazados en diversas edades i 
épocas. La mejor prueba de esto es que un mismo individuo 
cnado en cautividad ha tenido el plumaje i la forma de pico 
de por lo ménós tres de las supuestas especies. 

Las especies aceptadas como chilenas son éstas: 

Spheniscus humholdti, el pájaro-niflo mas común. 

Spheniscus magellanicus, pájaro niño del Estrecho de Ma- 
gallanes. 
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Phygosceles tceniatus, pájaro niflo del Estrecho de Maga- 
llanes. 

Eudyptes chnjsoeamuSy pájaro niño del Estrecho de Maga- 
llanes. 

«Brehm, tratando de los pájaros-nifios, en jeneral, dice: 

tLos esfeníscidos pueden compararse con los delfines; no 
sólo llevan un jénero de vida idéntico, sino que se asemejan a 
estos cetáceos también por sus movin.ientos, i algunas especies 
pequeñas se confunden con ciertas especies de esta familia. 
La conformación de su cuerpo les señala el mar por patria, i 
se ajitan en el mismo con incomparable destreza. Gracias al 
peso i espesura de su plumaje nadan, según observa Gould, a 
mucha profundidad asomando tan sólo la cabeza i el cuello: 
raras veces el dorso. Su fuerza en la natación subacuática es 
admirable. Al efecto mueven simultáneamente las alas i las 
patas i nadan con tal fuerza que dominan con la mayor faci- 
lidad las olas del mar irritado, sumerjiéndose i asomando aun 
durante las mas impetuosas tormentas.» 

«Los esfeníscidos necesitan una gran parte del año para 
reproducirse, i lo singular es que, durante el período de la cría, 
viven en tierra también las aves qne todavía no son aptas para 
la reproducción. Comparecen en una época mui determinada 
en los sitios donde suelen anidar; según Abott en las islas de 
Falkland, hacia últimos de Setiembre, en los islotes mas tarde 
o mas temprano, i desde entonces empieza para ellos una vida 
verdaderamente mui ajitada. Bennett, quien visitó las islas de 
Macquarie en el Sur del Océano Pacífico (1), hace una viva 
descripción de esta vida. «La multitud de esfeníscidos, dice, 
que se reúnen en un sitio, es sumamente grande, i parece del 
todo imposible calcular cuantos estarán reunidos poco mas o 
menos, porque día i noche abordan sin interrupción de 30,000 
a 40,000 ejemplares i otros tantos so arrojan al agua. Los 
que están en tierra, que, constituyen aun un ejército mui nu- 
meroso, están dispuestos como un rejimiento de soldados, i no 
sólo en series, sino también según la edad. Los jóvenes se 



(1) Lat. 54 50', Lonj. E. 159^ 
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Lám, IV. 



El Pinguen Real o Pájaro Niño del Estrecho. 

(Seg. Porter, «Memorándum de Zoolojia») 
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encuentran en un sitio. los que hacen la muda en otro, las 
cluecas en otro, i los machos libres también en otra parte. 
Esta distribución se mantiene con tanto vigor, que el Eudipto 
que no pertenezca a una sociedaxl, no se admite en la misma.» 
El teniente Liardet, que permaneció mucho tiempo en las 
islas de Falkland, confirma el relato de Bennett en todas sus 
particularidades, i describe la sorprendente impresión que 
hacen en el observador los movimientos de los miles de estas 
aves que se ajitan apiñadas en un espacio reducido. Durante 
el crepúsculo de las tardes hermosas levantan la \oz i gritan 
sin cesar, produciendo una música verdaderamente horrísona, 
que a cierta distancia tiene analojía con el murmullo confuso 
de una inmensa muchedumbre. Durante la cría practican ver- 
daderos caminos entre la yerba desde el agua a tierra, barrien- 
do los guijarros i las sustancias vejetales de tal modo, que 
estos senderos se presentan tan lisos i limpios que parecen 
hechos por la mano del hombre. Según las observaciones de 
Abott, estos senderos se internan en las islas de Falkland, mas 
de una milla en la tierra firme.» 

La especie que nosotros hemos observado, es el pájaro-niño 
conmn {S2)h. hiimholdtij que se le encuentra, en crecido núme- 
ro, en casi todas nuestras costas i también en las islas de Juan 
Fernández, de las Mocha i otras. 

Pasa la mayor parte del tiempo en el agua i su alimento lo 
constituyen los peces de un largo no superior a veinte centí- 
metros. Se muestra sumamente diestro en pescarlos. En la 
Caleta de San Vicente los pescadores cazan pájaros niños en 
las redes que usan para pescar i aprovechan la carne de ellos 
como cebo en sus anzuelos, i el cuero lo estraen haciéndoles 
una incisión en el dorso i lo venden en las peleterías. 

Este pájaro-niño anida en cuevas en los barrancos a las 
orillas del mar i ambos padres se ocupan en incubar les 
huevos. 

Hemos visto ejempleres criados desde mui pequeños en cau- 
tividad; se han amansado perfectamente i hasta han dado 
pruebas de conocer a sus cuidadores. 
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Las Fárdelas (J enero Puffimis) 

Estas aves son lijeramente semejantes a las gaviotas, pero 
sobre su pico muestran unos tubos que las gaviotas no tienen. 
Estos tubos son los respiraderos que se alargan por sobre el 
pico. Los ornitólogos han formado un orden especial para las 
aves que presentan esta peculiaridad, que denominan Tubi- 

NARES. 

Líis fárdelas son aves esclusivamente nmririas i piscivoras. 
Viven formando inmensas bandadas (jue viajan siguiendo a 
las sardinas (peces del jénero Engraxilis). Hemos estudiado algo 
de las costumbres de dos especies de fárdelas {Pitffimis gri- 
seus i P. creatopus) que en algunas ocasiones llegan por milla- 
res a la caleta de San Vicente, en la provincia de (>oncepcion. 
La llegada de estas aves corresponde siempre con la de las sar- 
dinas que suele suceder en los meses de Octubre i Febrero de 
cada año. 

I^s fárdelas vuelan a cierta altura sobie el agua i de repente 
se dejan caer perpendicularmente sobre los cardúmenes de 
sardinas i pescan una, se la tragan i hacen lo mismo otra vez 
hasta satisfacer su apetito; estas aves son tan glotonas que en 
algunas ocasiones desprecian los peligros por comer. El 15 de 
Noviembre de 1904 llegó a San Vicente i a sus alrededores 
una enorme cantidad de fárdelas de las dos especies que he- 
mos mencionado, i no sólo se arrojaban sobre las sardinas sino 
que también sobre las redes i los espineles, que los pescadores 
tenian tendidos i colgados en la playa, procurando comerse las 
carnazas de ellos; este atrevimiento costó mui caro a las farde- 
las, pues mas de un ciento de ellas quedó en las redes. Abri- 
mos — con el fin de averiguar qué habian comido i de preparar 
sus pieles — unos 67 ejemplares i todos habian comido sola- 
mente sardinas; algunos ejemplares tenian hasta quince sardi- 
nas injeridas. 

Ija carne de las fárdelas es de mal olor i mui aceitosa. 

Estas aves anidan en cuevas. 
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Otros Tnbinare» chilenos 

En nuestros mares hai varias especies de aves de estructura 
semejante a las fardela^s; algunas de estas especies son nota- 
bles por su taniaílo. Entre éstas están el Alhntrós i el Pájaro 
carnero. 

Damos a continuación una lista de las principales especies: 

Diomedea exulans, el Pájaro camero blanco o albatrós. Esta 
es seguramente una de las aves de mayor talla entre las acuá- 
ticas. Vive jeneralmente en bf ndadas, nada muí bien i su 
vuelo es notable porque casi no aletea, parece que el viento la 
lleva con rapidez por el espacio. Hemos examinado ejemplares 
cazados en la costa de Talcahuano, pero hoi no son abundan- 
tes. Se alimenta con i)escados. Anida en las islas e islotes. 

Diomedea melanopkrys, el lagarton, ave de los mares de 
Magallanes. 



ProceUaria gracilis 
Procellana nercis 
Fregetta graUaría 
Fregetta melanogastra 
Majaqueus mquinotiaUs 



Estas cinco especies de aves mari- 
nas figuran en la lista de aves chilenas 
iban sido cazadas en nuestros ma- 
res, pero no hemos tenido oportuni- 
dad de estudiar sus costumbres. 



Thalassceca glaciahides. Petrol de las tempestades. Esta ave, 
esclusivamente marina, ha sido encontrada el año 1905 a gran- 
des distancias de la costa en diferentes puntos del pais i por 
diversas personas en una misma época. Don Federico Videla, 
entusiasta colector de aves e insectos la encontró en los alrede- 
dores de la estación de Los Lirios; don Meliton Echeverría re- 
cojió varios ejemplares en su fundo en el departamento de 
Lautaro, un sefior de San Felipe recojió esa ave en dicha ciu- 
dad i nosotros la encontramos en el cerro del Caracol de Con- 
cepción. Todos los ejemplares fueron recojidos en el suelo 
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unos agonizantes i otros muertos (1). Este hecho nos llamó 
mucho la atención i de las investigaciones que hicimos saca- 
mos en limpio qne en esos dias hubo un fuerte temporal en 
nuestras costas i seguramente millares de estas aves se inter- 
naron en tierra i volaron hasta que, estenuadas por la falta de 
alimento, caian al suelo para no pararse mas. Como en el intcr 
rior estas aves son desconocidas para la jeneralidad de las 
personas, las jentes recojian por curiosidad los ejemplares 
caldos. 

Hai en el pais otra espeoie del mismo jénero, la Th, antárc- 
tica, otrsís especies que sólo conocemos por haberlas visto en 
colecciones o por haber leido descripciones de ellas: 

Ossifraga gigantea. Quebranta-liuesoa de Magallanes. 

(Estrelata defilippiana., ] . , , , i i i , 

m , . ^ ' T f Aves de los alrededores de las 

(Estrelata nealecta > . , , ^ ^ .1 

m A 1 A 1 ^í^lfl^ de Juan Fernández. 

Chjstrelata extema ' 

Daption capensis, el procelario del cabo o tablero de damas. 

Vive en alta mar. E.<?ta ave sigue a los barcos para recojer 
los desperdicios de alimentos que bolán de ellos al agua. 

Pelecanoides gamoti, pato yunco, ave que habita en las 
costas, al norte de Valparaíso, pero que suele llegar mas al sur. 

En el mes de Diciembre de 1907 se encontró en el interior 
de la provincia de Cautin un ejemplar de pato yunco i fué 
remitido como obsequio al Museo de Concepción por el señor 
Arístides de la Cruz. 

El Pelícano o Alcatraz {Pelecanus Molivw) 

El pelícano llama la atención por su enorme pico i por la 
bolsa que le cuelga abajo de él. Esta ave es esclusi va mente 
ictiófaga; la hemos observado pescando su presa, lo (\ue hace 



(1) El Museo (le Cí>nce|>(*ion pofjee I09 ejemplares a que nos referi- 
mos. El Museo (le Valparaíí^o reí¡})i(S a principios de 190.5 un ejemplar 
(le una averita nunca vista en San Felipe i que envió de obsequio al Es- 
tablecimiento el señor Intendente de Aconcagua. El profesor Porter refi- 
rió dicha ave a la especie Thalasaeca glacialoides (Smith), según nos escri- 
bía el 26 de Marzo del mismo afio. 
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dejándose caer desde cierta altura sobre los grupos de peces; 
algunas veces al caer se sumerje completamente en el agua i 
aparece un poco distante del punto donde cayó i vuela para 
dejarse caer otra vez. 

Nos han dicho que también pesca nadando con el pico bajo 
el agua, pero no le hemos visto hacer esto. 

Un naturalista ingles, Mr. Wood, dice que los pelícanos 
usan la bolsa que les cuelga bajo el pico como acuario para 
guardar peces vivos cuando ya se han satisfecho de comer. 
Algunos pescadores nos han asegurado que cuando tienen 
nido con crias, acarrean el alimento para sus pollos, dentro de 
esa bolsa. 

Los pelícanos nadan i vuelan admirablemente, pero en tie- 
rra son mui torpes para caminar. Frecuentan las costas i se 
les puede observar también en los peñascos, en la desemboca- 
dura de los rios. 

Sus polluelos salen del huevo enteramente cubiertos de pe- 
lusas blancas i son insesores. 

El pelícano habita en todo nuestro litoral pero, según pa- 
rece, en invierno se repliega al norte i es allá en toda época 
mas abundante. 

Es posible que haya dos especies de pelícanos en el pais: la 
otra seria el P. fiiscíis. 

La piel del pelícano, cuando está con su plumaje de in- 
vierno, es mui estimada en la industria de la peletería. 

Los Cuervos chilenos (Phalaa-ocorax) 

Todos los representantes chilenos de los Falacrocorácidoe 
(Phalacrocoracid^) son conocidos vulgarmente en Chile con 
el nombre de «cuervos», pero ademas tienen otros nombres 
locales. 

Las especies mas conocidas son éstas: 

Phalacrocorax hrasüianus, cuervo negro o pato yeco. 

Phalanocorax gaimardi, cuervo plomo o pato lile. 

Phalacrocorax bougainvillei, cuervo. 

Phalacrocorax impenalis, cuervo real. 
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yhalacrocorcuc magellanieus, cuervo de Magallanes. 

Todos estps pájaros viven formando grandes bandadas, que 
durante el dia pasan en el mar, en los lagos o en los rios bus- 
cándose el alimento i por la noche acuden a dormir sobre los 
árboles. 

Algunas especies anidan en los bosques de las costas. 

Estas aves son sumamente perjudiciales a la pesquería, 
pues destruyen diariamente enormes cantidades de peces. 

La carne de ellas no es aprovechable como alimento í tiene 
un olor mui desagradable. Los cuervos concurren con sus es- 
crementos a la formación de guaneras en el norte. 

La especie brasilianiis suele internarse hasta las lagunas de 
las cordilleras i es por desgracia para los peces, mui frecuente 
en nuestros rios. Hemos visto un ejemplar de esta especie que 
se dejaba caer a una lagunita en el patio de la Escuela Agrí- 
cola de Concepción, para pescar, sin asustarse de los edificios 
ni de las personas. 

Los piqueros (Sula vanegata) tienen costumbres semejantes 
en algo a las de los pelícanos i a los de los cuervos i forman 
jeneralmente juntos, grandes bandadas. 

Las Gualas i Pollollos [Fam. Podicepidce) 

En Chile hai por lo menos cuatro'especies de aves de esta fa- 
milia (Podicepidic) que habitan en las lagunas, en las vegas, 
en algunos rios i dos de ellas hasta en el mar; estas aves son 
las siguientes: 

uíJchmophonis major, la (iuala, es la especie de mayor tama- 
ño entre las cuatro, vive prefectamente en las lagunas, perma- 
nece la mayor parte del tiempo dentro del agua, se alimenta 
de vejetales i animalitos acuáticos; huye sumerjiéndose en el 
agua i se oculta permaneciendo con sólo el pico fuera de ella 
i el resto del cuerpo escondido algo bajo del agua i entre las 
plantas flotantes. Anida entre los pajonales. Su carne es de 
mala calidad. 

El señor J. E. Lemurs, nos remitió un ejemplar adulto i un 
pollito cazado en su fundo «Valle Hermoso» el 10 de Enero 



Digitized by 



Google 



AÑO XU (1908) 



Lám.X. 




Digitized by VjOO^lC 



Cirios a. fteed LAS PALMÍPIDÁS CHILENAS 63 



de este año. Esto fundo está en Nuble. Junto con el ejemplar 
nos envió la siguiente anotación t Cuando nada lleva sus po- 
llos debajo de las alas i también cuando permanece sumer- 
jida.» 

Podiceps caliparosusy Pollollo blanco, cbalupita o pimpollo 
de mar, de costumbres nmi semejantes con la especie anterior. 
Esta especie se encuentra en el mar i en las Itjgunas cordille- 
ranas. Su cuerpo, cuando adulta, pesa kgr. 0,47; su carne es 
verdaderamente mala porque tiene mal olor i mui aceití)sa. 

Podiceps rollandi, el Pollollo común o pimpoUito de las ve- 
gas es mui común en todo el pais. 

Podilymhus anctarcticus, el picurio, distribuido como la es- 
pecie anterior. 

Las cuatro especies anidan entre los pajonales, tienen pollos 
autófagos i éstos suelen descansar sobre el dorso de sus padres 
mientras ellos nadan, por eso es que en los campos también 
les dan el nombre de chalupas. Ninguna de estas especies es 
mui apta jwira volar, porque las alas son nmi cortas; pero lie- 
mos visto volar, en la nocbe, a una guala. 

Todas estas aves son tan listas para sumerjirse al menor pe- 
ligro que es bien ditícil cazarlas; parece (jue en el momento 
mismo en que se les disj^ara el tiro, ellas se esconden. 

Seguramente estas av^s son [)erjudiciales a la crianza de 
peces. 

Los cueros de gualas son nuíi estimados en las peletería?, 
sobre todo cuando Imn sido estrai'dos baciendo la incisión en 
el dorso. 

Concepción, 3 de Febrero de 1908. 
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Descripción de una especie nueva de Tricópteros 



POS EL 



R. F. Lonfinos Navá$. S. 3. 

Catedrático de CienciaB Naturales del Colejio del Salvador (Zaragoza^ 



^ V. ^ 



Halesus Porteri, spec. noy. 

ilediocris, fuscus. 

8 . Caput fuscum, pilis ¡d fronte testaceis; palpis testaceis, 
maxillaribus, longis, primo articulo piloso, secundo et tertio 
varius, reliquis ultimis subla»vibus; 2.^ articulo et 5.** longitu- 
dine subsequalibus, quarto breviore, tertio longiore; tertio ar- 
ticulo ápice, quarto et quinto inferné fuscati (fig. 4, a); pal- 
pis labialibus testaceis, basi obscurioribus; vértice toto fusco, 
ocellis distinctissimis, pallidis; occi- 
pite juxta oculos rufescente, pos- 
tice nigro; antenuis primo articulo 
fusco, antice linea longitudinali 
testacea, reliquis testaceis, dorsu 
fuscescentibus. 

Tborax fusco-ruf us, inferné pa- 
llidior, prothorace fusco-nigro. 

Abdomen totum fuscum, nono 
segmento testaceo, transverso; ovi- 
positore testaceo, lobulis basalibus 
superioribus ovali - triangularibus, 
opacis, ápice nitente, emarginato; 
cercis oblongis, cylindricis, pilosis, 

basi dilatatis, membranaceis (fig. 4 b), lamina subgenitali 
brevi, triangulan. 

Pedes testacei, tibiis anterioribus et intermediis ter quaterve 
sed vage fusco-annulatis, posterioribus immaculatis; tarsis 




Fig 4. 
Ualesiis Porteril Nav. 
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primo articulo longo, ceteris longitudine decrescentibus; ómni- 
bus ápice infuscatis; tibiis tarsisque spinis nigris crebris ar- 
matis. 

Alee ápice acute parabólica?. 

Alie anteriores membrana crebro et fortiter nigro-granulosa, 
tota infuscata, subopaca, colore fusco maculas hyalinas crebras 
rotundas liberante; macula thyridiali valde sensibili, ápice acu- 
to auastomosin attingeute, basi bilobata; arculo stria transver- 
sa alba insignito; stigmate parum visibili, rui'escente; costa et 
subcosta subtotis ferrugineis, reliquis venis fusco et ferrugineo 
variegatis; cellula discali elongata, ter quam pedúnculo lon- 
giore; cellulis apicalibus prima et tertia basi subiequalibus, 
secunda basi quadrata (fig. 4, c); venulis in utraque anastomosi 
fuscis; pilis testaceo-ferrugiueis in venis, venulis, membrana. 

Ala? posteriores hyalinas ferrugineo leviter tincta% inten- 
sius in media parte apicali; venis venulisque ferrugineis, axi- 
llaribus fuscis; cellula discali longa, plus duplo longiore quam 
pedúnculo, tribus cellulis primis apicalibus similiter ac in ala 
anteriore formatis (fig. 4, d). 

Longit. corp. 11 mm.; alsD ant. 15,5; poster. 13,8; antenn. 
15,5. 

Dos ejemplares en alcohol. Ha sido descubierta en los alre- 
dedores de Valparaíso en Set. de 1905 por D. Carlos E. Por- 
ter, a quien tengo el gusto de dedicar esta especie, suficiente- 
mente caracterizada por la descripción que precede, á pesar 
de que se refiera á un solo sexo. 

Zaragoza, Dicbre. de 1907. 



Rev. Ch. Hi8t. Nat. (5) 
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CATALOGO METÓDICO 

DE T.08 

MAMÍFEROS CHILENOS ^ 

EXISTENTES EN EL MUSEO DE YA.LPARAÍ80 EN DICIEMBRE DE 1905, 
CONFECCIONADO POR 

3. X. Wolffsohn I Carlos 1. Porter 

Miembro Correspondiente de la Sociedad Director del Museo de Valparaíso, Oficial 
Zoolójica de Londres. de Instrucción Pública en Francia. 

^X* 

El presente trabajito obedece a dos fines principales: 1.** Ca- 
talogar las especies existentes en este Museo con el objeto de 
que, al leerse esta lista por las personas entusiastas del pais, 
se vea lo mucho que hai que hacer en materia del aumento 
de las colecciones de Mamíferos del Establecimiento i se cora- 
prenda el gran bien que harían remitiendo ejemplares de las 
especies que faltan. 

2.*» Abogar porque, en la enseñanza de las Ciencias Natu- 
rales en nuestros colejios, se tomen en cuenta los progresos de 
la Ciencia Zoolójica en materia de la reforma de la nomencla- 
tura de los jéneros i especies, pues bien sabido es que desde 
la celebración de los grandes Congresos Internacionales de 
Zoolojía de Paris, Moscou, Berlin i Berna, los zoólogos tienen 



(♦) Las primeras pruebas del presente Catálogo, dadas por la imprenta 
de Helfmann, en Valparaíso, días antes del terremoto de 16 de Agosto de 
1906, se habian traspapelado. Aunque ya las colecciones a que él se refie- 
re, fueron destruidas, hemos creido conveniente aprovechar el espacio de 
que hoi disponemos para publicar dicha enumeración que alguna utili- 
dad podrá prestar por los datos que habíamos reunido. 
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ya reglas precisas a que atenerse en la confección de sus tra- 
bajos sistemáticos de conjunto i para dar nombre a los jéneros 
i especies nuevas. Nadie desconoce tampoco que así como los 
jéneros desde Linned (1) hasta la publicación de la obra de 
Gay se han subdividido muchísimo, del mismo modo, los jé- 
neros en que Molina i Gay colocaron las especies del pais se 
han desmernbrí^do en muchos otros por Iqs especialistas (2) a 
quienes Imi razones para seguir en la mayoría de los casos 
pues que, ocupados de un solo tópico, poseedores de coleccio 
nes mui ricas i de abundantísima literatura de un grupo de- 
terminado, es natural que, con los años, observen con mas 
atención i descubran detalles, etc., que pasan desaparcibidos 
para la gran mayoría de los naturalistas i profesores que, por 
diversas circunstancias, tienen que ocuparse de todos los gru- 
pos sin poder, en la inmensa mayoría de los casos, alcanzar a 
especializarse. 

* 

Al formar la lista de los mamíferos chilenos representados 
en el Museo de Valparaíso el 31 de Diciembre del año pasado, 
hemos aprovechado de dar una lista de los principales sinóni- 
mos, algunos datos sobre las localidades de donde provienen 
los ejemplares del Museo i las en que se encuentran las mis- 
mas especies según la no mui escasa literatura qije hemos po- 
dido consultar. Damos, ademas, brevísimos datos, como ser el 
nombre vulgar i, para varios, hasta los nombres que reciben 
de los araucanos. *' *" 



(1) Baste recordar que, para Linneo, ciwi todos los crustáceos supe- 
riores eran Cáncer. ¡Cuánto no se ha dividido esté jéíiero desde entonces! 

(2) Los coleópteros que en Gay i en el Católogo de los Coleópteros de 
Chile por don Fed. Philippi se agrupan en un solo jénero (Athlia), se 
encuentran repartidos en dos (Athlia i Rivera) desde hace poco por el 
sabio especialista en coleópteros, señor Germain; el Dr. Reiche, con sus 
Estudios Críticos va introduciendo en la obra de Gay cambios apreciables 
en los jéneros i especies de la flora chilena, i uno de nosotros que ha to- 
mado, hace aftos, a su cargo la revisión de los Crustáceos del país, ha teni- 
do ocasión de hacer también modificaciones numerosas en esa parte de 
la obra del ilustre Gay, etc. 
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Makmosa elegans (W^'aterh.) 

en dos actitudeB distintas para que se vean bien la cabeza i la cola 

(Ejemplar fotograflado vivo por Don Sastiaoo Figukboa V.) 
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ORD. MARSUPIA.LIA 

Dromlclops australis (F. Puil.) 

1893. DiDELPHYs AÜ8TRALI8, l^ed. Philippi, An. Univ. Chile. 
LXXXV, páj. 31. 

1893. DiDELPHYS A08TRAL18, Fed, PMUppi, Verh. d. Deut. 

Wiss. Ver. zu Santiago, III, páj. 319. 

1894. Dromiciops oliroides, Oldfield Thomas An. Mag. Nat. 

Hist. 1894, páj. 186 (gen. nov. & sp. n.) 
Una 9 i dos jóvenes, obsequiados por don Ramón Otaegui i 
colectados por José Nixon en Curacautin, en 1897. 

Nombre vulgar: Monito del monte; nombres araucanos: Kü- 
nüuma, Wénukiki, Narüfilu, según Frai Félix José de Augus- 
ta, autor de una Gramática Araucana publicada en 1903 i 
Kongoi Kongoi, según D. S. BuUook, de Temuco. 

Marmosa elegans (Waterh.) 

DiDELPHYS ELEGANS, Watcrh.; DrOELPHYS ELEGANS, Güy. 

Marmosa elegans, Thos.\ Ann. & Mag. Nat. Hist. 1902, 
XXn, p. 158. 

Dos ejemplares. Quillota, 1881. — Valparaíso, 1899. 

Esta especie recibe el nombre vulgar de Comadreja i Llaca. 

Es común en las provincias centrales del país. 

ORD. UNGUL.ATA 

Lama huanaeus 

1782. Camelus Huanacus, Molina, Sagg. Stor. Nat. Chile. 

Ed. 1.», 317; et Ed. gal. Gruveli, d. 300(1789). 
1788. Camelus Huanacu», Crmelin, in: Linne. Sist. Nat. Ed. 

13.» I. p. 170, n. 5. 
1788. Camellus Huanacus, üfoñVwi, Sagg. Stor. Nat. Chile. 

Ed. hisp. Arquelladae, p. 360. 
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1810. Camelluh HUANACU8, Mol. I, c. Ed. ital. 2.*, p. 260. 

1811. AüCHENiA HUANACüs, lUige)\ Abhandl. k. Akad. Wiss 

Berlín, 1804-1811, p. 108 et 117; Sep. p. 70 et 79 
1829. AucHENiA Huanaco, Hamüton Smith, in: Grit'fith 

Anim. King. vi, p. 55. 
1834. AucHENiA Guanaco, Meyen, Nova Acta Acad. Leo 

pold. Caes, xvi, 2, p. 552, tab. 40 (1833) et Sep., p 

64, tab. 4. 
1839. AucHENiA Lama a) Guanaco, Wagner, in: Schreber 

Naturg. dor Saugeth. v, 2, p. 1803 et 1806. 
1839. AucHENiA Llama, Waterhouse, Zool. Beagle. ii 

Marnm., p. 26. 
1845. AucHENiA Lama, Brandt, Méin. Acad. Imp. St. Pétersb 

IV, p. 1, tab. 1-2. i . 

1847. Lama Guanaco, Gay, Hist. de Chile. Zool. i, p. 153 

n. 1. 
1862. Llama guanacus, Gray, Cat. Mamm. Brit. Mus. iii 

Ungulata, p. 257, tab. 24, fig. 1' (1852) et Cat. Bones 

of Mamm., p. 271. 
1879. AucHENiA Lama [\}2írí.)Burm€Íster, Descript. phys. Rép. 

Aijent. III, p, 357, n. 1. 
1891. Lama huanachus, Thomas, Notes on some Ungulate 

Mammals, in: Proc. Zool. Soc. London,p. 386 et 387. 
1898. Lama Huanacus, ilfa¿.vc/t2>, Saugethiere, in: Ergebnisse 

der Hamburger Magalhaensischen Samnielreise. iii, 

4p. 19. 
1898. Lama huanachus, Trouessart, Cat. Mamm., p. 846, n. 

5260. 
1900. Lama huanachus, Lahüle, Ensayo sobre la distribución 

geográfica de los mamíferos de la República Arjen- 

tina, in: Congr. Cient. Lat. Amer. in, p. 195; Sep., 

p. 31. 
1900. Lama Huanacos, Sclater, Proc. Zool. Soc. London, 

1891, p. 669. 

1900. Lama huanachus (Mol.) Geay, Lühille, Ensayo Distr 

Jeogr. Mam. Rep. Arjent., p. 31. ' 

1901. Lama huanacus (Mol.) Mtsch., Berg, Com. Mus. ííac. 

B. Aires, año i, p. 260. 
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1902. Lama huanacos Beddard, in Cambr. Nat. Hist., vol. x 
(Mamm.), p. 286. 

La anterior sinonimia i bibliografía del huanaco, nos hace- 
mos un deber en declarar que la hemos aprovechado del Doctor 
Berg, 1. c, agregando de nuestra parte sólo cuatro de las 
citas. 

Existen 3 ejemplares, dos de ellos jóvenes. Cordillera de San- 
tiago, 1885. 

Ulppocamelus bisnleus (Mol.) 

1782. Eqüus BISULCU8, Mol Sagg. Stor. Nat: Chile. Ed. 1.» 

p. 320. 
1788. Equüs bisulcus, Gmelin, inXinné, Sist. Nat. Ed. 13.*, 

I, p. 209. 

1803. Camelus equinus, Treviranus, Biol. oder Phil. leb Nat. 

II, p. 179. 

1811. Auchenia? Huemul, Jí%er, Prodromus syst. Mamm. 

et Av., p. 101. 
1816. Hippocamelus dubius, Leuckart De Equo bisulco Mo- 

linae. 
1825 Hipocamelüb dübiIts, Leuk. Isis 1825 p. 362. 
1829. Lama? bisulca, J^ B. -Fwcfer, Synops. Mamm. p. 433. 
1829. AucheniaHüamel, /ía?m*fóon5m¿^A, in Griífith, Anim. 

King. V. p. 764. 
1842. Cerveqüüs ANDICÜ8, Lesson, Nouv. Tabl. du Régne 

Anim., p. 173. 

1846. Cervus CH1LBN8I8, Ouy & Oervais, Ann, Se. Nat. Zool. 

(3)v. p. 91. 

1847. Cervus chilensib, Oaij & Oervais, in Gay, Hist. Fis. i 

Polit. Chile. Fauna I, p. 159. 

1849. Capreolus leucotis, Gray. Proc. Zool. Soc. London, 

XVII, p. 64. 

1850. Capreolus leucotis, Oray^ Ann. & Mag. Nat. Hist. (2 

V, p. 224. 
I9&O. CítóREÓLus? HuEMULA, fí^^j/, Rwwslcy Mcnagerie, II, 
p. 66. , 
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1850. FüRciPER HüAMEL, Giüy, Proc. Zool. Soc. London, 

XVIII, p. 236. 
1852. FuRciPER HuAMEL, Oraij, Ann. & Mag. Nat. Hist (2) 

IX, p. 427, N.o 2. 

1852. FüRoiFER HÜAMEL, Graij Cat. Ungul. Brit. Mus. 1872 

p. 88. 
1855. Cervüs (Fürciper) chilensis Wagner, in. Schreber, 

Saugeth. Supp. V. p. 382. ' 
1855. Cervü8(Fürciper) ANTI8EN8I8. V. chilensis, TTag^ner, in 

Schreber, Saugeth, 8upp. V. p. 384, in texto. 
1855. Cervüs leucotis, Giehel, Die Süugeth, p. 354. 
1872. HüAMELA leucotis, Gray, Ann. & Mag. Nat. Hist. (4) 

X. p. 445. 

1872. Xenelaphus leucotis, (part), Gray, Cat. Rura Mamm. 

Brit. Mus. p. 89. 
1875. Cervüs chilensis, Sclater, Proc, Zool. Soc. London, 

p. 45. 

1878. Creagroceros chilensis, Fitzinger, Sitzb. Akad. Wiss. 

Wien. LXXVIII, p. 372, N.o 2. 

1879. Cariacus (Fürciprr) chilensis, Brooke, Proc. Zool. 

Soc. London, p. 923, N.« 13. 
1879. Cervüs chilensis + Cervüs antisensis, Burmeister, 

Descrip. phj's. Rép. Argeut. III, p. 462. 
1883. Fürciper Chilensis, Sclater, List. Anim. Zool., Gar- 

dens, p. 178. 
1885. Fürciper chilensis, Nehing, Sitzb. Gesell. Naturf. 

Freunde Berlín, p. 188. 
1892. Cervüs chilensis, (part.) PhiUppi, An. Mus. Nac. Chile, 

Sección Zoolójica, El Güemul de Chile, pp. 5 V.9 
1894. Cervüs chilensis, Pfúlippi, in. An. Mus. Nac. Chile, 

Primera Sección. Cervüs antisensis, chilensis, brachy- 

ceros, pp. 8-10. 
1898. Fürciper chilensis, Trouessart, Cat. Mamm., p. 897, 

N.<* 5554. , 

1898. Cervüs bisulcus, Matschie^ Saugethiere in Ergeb. Hamb. 

Magalhaens Sammelreise III, p, 19. 
1898. Mazama bisulca, Lydeíker.Deer o£ all Lands. p. 270. 
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1898. HippocAMELüs BI8ÜLCUS, (Mol.), Thomas in Proc. Zool. 

Soc. 15Mardi 1898, p. 212. 

1899. Mazama bisulca, Lydekker, Proc. Zool. Soc. London, 

p. 917. 

1899. Cakiacüs, Sclater, Georg. Mam., p. 297-8. 

1900. FüRciFER ANDicüs, LaJiillc, Ensay. Destr, Geogr. Mam. 

Arjent, p. 31. 

1901. Mazama bisulca, Berg, Com. Mus. Nac. B. Aires, To- 

mo I, p. 262. 

1902. Cabiacus CHILEN8I8, Beddavd in The Cambridge Natu- 

ral Hist. Vol- X (Mamm,), p. 296. 
1906. Hippocamelus Bisui.cus, Neveu-Lemaire et Orandidier. 
Compt. rend. de l'Assoc. Fran<;. Avanc. Sciences., p. 
489. 



Fig. 5.— Calavera dft^.hi emui>^ 

(Seg. PoRTKR, Jlcmoránrlum de ZooloXia, %. orijinal) 

Nuestro Museo po.see hoi 4 ejemplai-es.de este interesante 
Cérvido entre machos i hembras. 

El único ejemplar existente el diade la reorganización (Oct. 
1897) era un macho, cazado en Magallanes en 1885. 

Debemos al capitán señor Francisco E. Nef, de la Armada 
Nacional, los tres ejemplares agregados el afio 1900. 
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Pudú pudú, (Mol). 

Cá.PRA PUDÚ, Mol. — Cervus humilis, Bennett. — Cervüs pudú, 
Gerv. — O VIS püdtj, Ginel. — Ceévus humilis o C. pudú, Fhil- 
— Mazama pudú, Rafin. — Pudua pudú, Beddard. — Pudua, 

Sclater, Geogr. Mam. p. 297-8 

Dos ? i un 5, todos de Valdivia, 1889 i 1900. 

Nombre vulgar: Vencido, Venadito. 
Nombre araucano: Pudú, t 

Habita desde Constitución hasta Chiloé en los bosques. 

' ORD. carnívora 

Felis concolor puma 

Í'elis coNcoLOBr, lAnn, — 'Felis díscolor i concolor 
Temm. — Felis puma. Mol. — Couoouar, Buffon. — Guazua- 
RA, Azara. — Felis concolor, Gay. — Feli& puma, Mats- 
chie. — Felis concolor puma, Thos. Felis (Uncía) puma, 

Lahille, ■ • 



Fig. 6. — Felis concolob puma {Porter, seg. Menegaux) (*^) 



(•) Las figuras intercaladas del presente trabajo son reproducidas di- 
rectamente del Memorándum de Zoolojia de C. E. Porter, cuya Segunda 
Edición, profusamente ilustrada, está próxima a salir a luz. 
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Un ejemplar adulto de Cauquénes, 1878. 
3 jóvenes, procedentes de Patagonia, 1881. 

El nombre vulgar que en Chile recibe es de león. Los arau- 
canos lo llaman trapial o pañi. 

Habitan todo el territorio de la República 

Felis colocólo. Mol. 

1782. Felis colocólo, Molina, Compendio H. N. Chile, p. 332. 
1847. Felis colocólo, Gerv. in Oay, Hist. Fis. i Polít. Chile, 

Fauna I, p. 71. 
1847. Felis pajeros, Oei-v. in Oay, Hist. Fis. i Polít. Chile, 

Fauna, I, p. 69; 
1900. Felis colocólo, Lahille, üistrib. geogr. Mam. Rep. 

Argent., p. 14. 

Nombres vulgares: Gato montes, Huma, 
Nombre araucano: Kudmu, 

2 ejemplares, Patagonia, 1881. 

La coloración de estos gatos plomos de la Patagonia es mas 
clara que la de ejemplares de coloración ploma que conoce- 
mos de las provincias centrales, pero que no poseemos en este 
Museo. 

1 ejemplar, Valparaíso, 1890. 

Por su coloración anaranjada, este ejemplar es el que mas se 
aproxima a la descripción i lámina a los que da Gay el nom- 
bre de <í Felis pajeros que pertenece a otro félido de la pampa 
arjentina i que no existe en Chile. 

Agregaremos que, de acuerdo con las razones dadas por el 
Dr. Berg en uno de sus estudios sobre Mamíferos americanos, 
suprimiríamos la s al nombre específico del félido en cuestión, 
que debe ser Felis pajero. 
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Felis guigna. Mol. 

1782. Felis güigna, Molina, 
1839. Felis tigrina, var., Poeppig. 
1900. Fblis ouígna, Lahille, 1. c. p. 14. 

1 ejemplar de Guay tecas, 1881 (Dr. Emilio Portón). 
1 ejemplar de Valdivia, (Sr, Manuel Ossa R.) 

Nombre vulgar: Huiña. 
Nombre araucano: Kodkod, 

Nota. — Como ya lo hizo notar con sobrada razón el sabio Prof. R. A. 
Phillippi (en los Anales de la Universidad, afio 1869, p. 207), reina aún 
mucha confusión en materia de los Cánidos i Félidos de Chile. 

Así es que, con la literatura consultada i los pocos ejemplares que, de 
estas familias tenemos representados, no pretendemos nosotros tampo- 
co én este hijear decir la última palabra respecto a los nombres que 
deben en definitiva conservarse. 

€ftnis culpeus. Mol. 

1782. Canis cülpeus, Molina, Sag. Stor. Nat. Chile, p. 330. 
1847. Canis magellanicus. Gcr, in Gay, Hist. Fis. Polit. 

Chile, Fauna I, p. 59. 
1893. Canis magellanicus, PUL Hist. Nat. (o.* ed.), p. 43 

Dos ejemplares, Valparaíso, 1878. 

Nombres vulgares: Zorro, Culpeo, Culpen, 

Es mui común en las provincias centrales. 

Canis griseus, Ghat 

1837. Canis griseus, Crray, 

1847. Canis azaríb, Gerv. in Gay, Hist. Fis. Polit. Chile, Fau- 
na I, p. 61 (no Canis Azaroe, Wied). 
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Tres ejemplares, Coquimbo^ 1878. 

Nombre vulgar: Chilla, 
Nombres araucanos: narü o nürü. 

Habita las provincias centrales hasta Valdivia i probable- 
mente mas al sur, desde ios cerros vecinos a la costa hasta la 
cordillera alta a 3 000 i mas metros sobre el nivel del mar, en 
muchas partes de las cuales fué cazada la especie por el pri- 
mero de nosotros para el British Museum. 



Oalictis quiqui, (Mol.) 

1782. MusTELA QuiQui, Mol, Sag. Stor. Nat. Chile, p. 292. 
1847. Galictis vittata, Oerv. in Gay, Hist. Fis. i Polit. Chi 
le. Fauna I, páj. 51. 

3 ejemplares: uno 1879 i dos de 1889, todos colectados en 
Valparaíso. 

Nombre vulgar: Quique; nombre araucano: Kuya o Kiki. 

Habita la mayor parte de la República. 

Conepatus chinga (Mol.) 

Viverra chinga, Mol,; Mephitis chilensis, St. — Hil. 
Mephitis ftjrcata, Tschudi] Mephitis füroata, Wagner; 
Thiosmus chilensis, Less,; Mephitis chilensis, Oerv, in 
Gay ; Mephitis chilensis, Phil, 

2 ejemplares, Magallanes, 1882. 

V '•-'■' '''i. i',i'-'< ,((••*" .,.-. ^vn Cto-Í-"-''' -^-^ í 'ií't> 'j '- C • j 
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/ 



Nombre vulgar: Chingue i Chine, \ 

Nombre araucano: Chiñqe. ^x 



\ 

\ 

\ 



Fig. T.— CONEPATUS CHINGA (Mol.) 

Habita el país desde el norte hasta la provincia de Valdivia. 

X 

Lutra felina, (Mol ) 

MüSTBLA FELINA, Mol. LlTTRA CHILEN8I8, Bennett. LUTRA 

CHiLKNsis, Waterh. — Lutra felina, Gerv. — Lutra felina, Ph. 

Dos ejemplares, Viña del Mar, 1881. 

Nombres vulgares: Gato de mar, Chungungo, Chinchimen, 

Vive desde el estremo setentrional de la República hasta 
Tierra del Fuego, siendo mui abundante, como ya lo hizo 
notar Gay, sobre todo en los archipiélagos de Chiloé i Chonos. 

Lutra Huidobria, (Mol.) 

Castor Hüidobrius, Mol. — Lutra Huidobria, Gerv. 
Lutra Huidobria, Ph. — Lutra huidobria, Reed, 

Dos ejemplares de Valdivia, 1881 i 1882. 
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Nombre vulgar: Nutría i Huillin. 
Nombre araucano; Williñ, 



Fig. 8. — Lútea Huidobria (Mol,) 

Habita desde la provincia de Colchagua hasta Chiloé, en 
los rios i esteros. 

Otaria jabata 

Sinonimia, en los trabajos del señor Federico Albert en los 
Anales de la Universidad, Actes de la Société Seientifiqxie du 
Chili i en la presente Revista (1901). 

Exitían el 31 de Dic. (1905) 1 ejemplar adulto i 2 jóvenes. 

Además existe en el mismo lote otro ejemplar, que proba- 
blemente pertenece á otra especie i que está desde 1879 con 
una etiqueta que dice solamente: Otaria Ursina, Desm., 1879. 

La Otaria jubata es el León Marino, León de un pelo, etc. 

Aretocephalus austrftlis 

Véase la sinonimia en los trabajos del señor Albert, 1. c. 

Un ejemplar adulto. 

Es el lobo fino o de dos pelos, etc. 

ORD. RODENTIA 

Phyllotis Darwini (Waterh.) 

1837. Mus (Phyllotis) Darwini, Waterhouse. Proc. Zool. Soc, 

p.28. 
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1900. Mus CAPiTo, PK An. Mus. Nac. Entr. 14, paj. 10 (Es 

Phyllotis Danvini, juv.) 
1900. Mus Darwini, PA. ibid., p. 11. 
1905. Phyllotis Darwini, Cabrera L., Rev. Ch. Hist. Nat., 

p. 16. 

Dos ejemplares de Valparaíso 1899. 

Habita y es comuu en las provincias centrales, desde la cos- 
ta hasta los cerros de la cadena principal de los Andes. 

Akodon longfpiUs, (Watbrh.) 

1837. Mus LONoiPiLis, Waterhouse, Proc. Zool. Soc., p. 16. 
1847. Mus LONoiPiLis, Gei-v. in Oay, Hist. Fis. i Polit. Chile, 

Zool. I, p. 113. 

Dos ejemplares, Valparaíso, 1899. 

Es el roedor nocturno que se encuentra con mayor frecuen- 
cia en los montes de la Cordillera de la Costa de las provincias 
centrales de la República. 

Akodon oliváceas, (Schinz) 

1838. Mus OLIVÁCEOS, Waterhouse, Proc. Zool. Soc, p. 16. 
1847. Mus Rengeei, Gew. in Gay. Hist. Fis. i Poht. Chile, 

Zool. I, p. 114. 
1900. Mus Renoeri, Phil, An. Mus. Nac. Chile. Entr. 14. p. 
35. 

1 ejemplar, Temuco, 1905. 

Habita las provincias centrales, aunque no es tan frecuente 
como el anterior. 

Spalacopus cyaneus (Mol.) 

MUSCYANEUS, 3/oí. POEPHAGOMYS ATER, F. CuVter. — PsAM- 

MOMYS NOCTIVAGUS, Poepp. PsAMMOMTS NOCt^SVAGANS, 
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Wegmann. — Psaümoryctes ateb, Schinz. — Lemmus cta- 
mi&vB.Tiedmann, — Spalaoopüs poeppigii, Wagler, Reed, etc. 

3 ejemplares, Cordillera de Santiago, 1883. 

Nombres vulgares: Cururo i Chululo, 

Vive en la República, desde Atacama hasta Maule i desde la 
orilla del mar hasta el pié de la Cordillera de los Andes. 



Oetodon degus, (Mol.) 

SciüRüs DEGU8, Mol, — Dendobbius degus, Meyeti. — 
Ctenomys DEGUS, Oerv. — Octodon Cummtngii, Bennett. — 
OcTODON CuMMiNGii, Go'v, ití Gay, Reedy etc. 

3 ejemplares, Valparaíso y 1880. 

Nombres vulgares: Bore, Mulita, Ratón de cercas, Ratón de 
tapias. 
Nombre araucano: Dbwü. 

Es mui común en las provincias centrales i avanza hasta 
Cauquenes i talvez mas al sur. 

Myocastor coipus, (Mol.) 

Mus coipus, J/o/.— QüoiüYA, Azara. — Myopotamus, Comm. 
— Myopotamus coipus, Qeoffr., Reed, etc. — Mastonotub 
popelairi, Westw. — Potamys coypou, Desm. — Myopata- 
mus coypus, Oerv. in Oay. — Myopotamus covpü, Philippi. 

13 adultos, Valparaíso, 1880. 
1 » Valparaíso, 1887. 
1 joven, Talcahuano, ]90b (C. 8. Reed). 

Bby. Ch. Hi8T. Nat, í6) 
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Nombres vulgares: Coipu i Coipo, 
Nombre araucano: Koipu. 

Esta especie es frecuente en las lagunas, esteros i rios de la 
parte baja del país, entre las provincias de Coquimbo i Chiloé. 

Viscaccia viseaccia, (Mol.) 

Lepüs viscaccia, Mol.; Lagotis criniqeb, Less,, Lagotis 
CRiNiQEB, Qerv. in Oay; Lagidium Cüvieei, lieed] 
Lagidiüm Peruanum (Meyen) Lahille. 

2 ejemplares de las Cordilleras de Santiago, 1878. 

Recibe el nombre vulgar de Viscacha. 

Vive en las cordilleras altas a 1,500 i mas metros sobre el 
nivel del mar, en partes pedregosas, desde el norte hasta la 
provincia de Maule i probablemente mas al sur. 

ORD. CHIROPTERA 

Lasiurus borealis. 

1777. Vespertilio noveboracensis, Erxlehen, Syst. Regn. 
Anim., p. 155. 

1814. Atalapha americana, Rafinesque, Précis des Déc., 
p. 12. 

1829. Vespertilio bonaribnbis, Less., Voyage Coq., p. 137. 

1835. Nycticejus varius, Poepp. Reise Chile., p. 451. 

1843. Lasiurus bupus, Gray, List, mam., p. 32. 

1847. Nycticejus vabius, Gerv. in Gay, Hist. Fis. Polit. Chi- 
le, Fauna I, p. 37. 

1869. Nycticbju» novebobacensis, Z. Zélébor. Reise der No- 

vara, p. 17. 

1870. Atalapha vabia, Peters, Monatsb. Akad. Berlín, 

p. 909. 
1878. Atalapha novebobacensis, Dobson, Cat. Chir., p. 269, 
1891. Atalapha novebobacensis, Lataste, Actes Soc. Scient. 

Chili, I, p. 82. 
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1900. Atalapha B0BEALI8, Lahüle, Ensayo Distr. Geogr. 

Mam. Rep. Argent., p. 10. 
1903. Lasiu^iüs variuí, Cabrera, Rev. Ch. Hist. Nat., VII, p.289. 

4 ejemplares obtenidos por el Dr. Puga Borne en DiguüUn, 
1880. 

Esta especie es llamada vulgarmente Murciflago colorado. 

Duerme en los árboles frutales, donde comunioente puede 
encontrársele de dia. 

Parece que habita todo el territorio de la República. 

La8iaru8 cinereus. 

1796. Vespertilio cinereus, Palissot dc.Beauvais, Catal. 

Peales Mus. Philad. - 

1835. Ntcticejüs macrotus, Poepp. Reise Chile. I, p. 451. 
1847. Ntcticejüs macrotis, Gerv. in Gay. Hist. Fis. PoIiU 

Chile. Fauna I, p. 38. 
1857. Lasiurus Grayi, Tomes, Proc. Zool. Soe. Londou, 

p. 40. 
1870. Atalapha Gbati et pallebcens, Peters, Monatsb. Akad. 

Berlin, 910. 
1878. Atalapha cinérea, Dobson, Cat. Chir., p. 272. 
1891. Atalapha cinérea, Lataste, Act. Soc. Se. Chili, I, p. 83. 
1903. Lasiurus Grayi, Cabrera L., Rev Ch. Hist. Nat. VII. 

p. 293. 

Un ejemplar de Diguillin, traido por el Dr. Puga Borne en 
1880. 

Duerme en los álamos. 

Habita, según Cabrera L., hasta Valdivia por el sur, i llega- 
ría al norte hasta el Canadá, según Lataste. 

Nyctinomus brasiliensis {*) 

1824. Nyctinomus brasiliensis, /. Geoffr., Ann. Scienc. Nat, 
I, p. 337. 

(•) Aprovechamos de publicar unaescelente lámina de esta especie fo- 
tografiada, como todas las de crustáceos, etc. de nuestras obras, por el 
Archivero-Bibliotecario del Museo de esta ciudad, don Santiago Figue- 
roa V. 
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1827. Dysopes NA8ÜTÜ8, Temm., Monogr. Mamm., I, p. 233. 

1828. Nyctinomüsmtjbinüs, Gray. Griffith's Cuv. An. Kingd., 

V. 1828, p. 66. 
1831. Nycticea cynocephala Leconte, Cuv. An. Kingd, 

(edit. de Mc'Murtrie), I, p. 432. 
1837. M0LO88U8 CYNocEPHALus Cooper, Ann. N.-York Lyc, 

IV, p. 65. 
1837. M0LO8SÜ8 PüLiGiNosüs, Cooper, 1. c , p. 67. 
1840. Rhinopoma carolinenses GundL, Arch. für Naturg., 

p. 358 (nec GeofFr). 
1844. Dysopes naso Wagn,, Suppl. Schreb. Sáugeth., I, p. 

475. 
1847. MoLossus nasutus ííerv., en Gay, Hist. Chile, Fauna, 

I, p. 35 [nec Spix). 
1860. Nyctinomüs mexicanus Sauss., Rev. et Mag. ZooL, 

p. 283. 

1860. MoLossus AZTECüs Sauss., 1. c, p. 285. 

1861. Nyotinomtjs MuscuLUS Gwndi.. Monastb. Akad. Berl., 

p. 149. 
1861. Nyctinomüs NASUTTJS Tomes, Proc. Zool. Soc. Lond., 

p. 68: 
1878. Nyctinomüs brasiliensis, Dobson, Cat. Chir., p. 437. 
1891. Nyctonomus brasiliensis, Lataste, Act. Soc. Se. Chili, 

I, p. 77. 

1900. Nyctinomüs brasilensis, Lahille, 1. c, p. 12. 
1903. Nyctinomüs bbasiliensis, Cabrera L., Rev. Ch. Hist! 
Nat. VII, p. 302. 

3 ejemplares de Valparaíso, 1880 i 1904. Especie común en 
la República en las provincias del norte i centro, hasta Temuco 
i talvez mas al sur. 



Esperamos que este primer Catálogo sinonímico de las co- 
lecciones del Museo de Valparaíso, sea de alguna utilidad a 
los maestros, alumnos i aficionados a las Ciencias Naturales de 
nuestro pais. 

Valparaíso, Mayo de 1906. 
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MATERIALES 

PARA I.A 

FAUNA CARCINOLÓJICA DE CHILE 

POR EL 

?rof. Cirio» e. ?0RT£1t 

VX—NoevA empeéie de Ui Pam. HOMOLID^. 

Entre los orijinales de mis trabajos listos para ser entrega- 
df>s a la Imprenta, que el fuego destruyó en el Museo de Val- 
paraíso la noche del terremoto del 16 de Agosto de 1906. figura 
la descriixrion detallada que habia hecho de una interesante 
especie de decáf)odo, cuya próxima publicación anuncié en la 
Sección Crónica i Correspondencia de esta misma «Revista», 
Año IX(l905j, p. 214. 

Juntamente cí^n el hallazgo de la^^ primeras pruebas del 
m^ideáto Catálogo de Mamíferos, que en his precedente? pajinas 
se iní?erta, he hecho el de un ejemplar de las fotografías to- 
madas a principios de 1905. 

En mi corres[>ondencia del mismo año de 1905 con algunc^s 
distinguidos colegas de Europa i de Estados Unidos, habia co- 
municado el hecho interesante de poder hacerse figurar en nues- 
tra fauna carcinolójica una especie perteneciente a la familia 
Homolidfp, hasta hoi no representada en ella. Tuve ocasión, 
ademas, de obsequiar sendos ejemplares de la fotografía, (|ue 
hoi reproduzco, a los sabios especialistas Miss Rathbun i Profe- 
sores Calman, Alcock i Stebbing, quienes me estimularon a pu- 
blicar dicha especie, estando todos ellos de acuerdo en que se 
trata indudablemente de una especie nueva. 
El haber encontrado la fotografía de este interesante crustáceo 
— que 8<3lo conozco por un ejemplar que habia perdido el 5.o 
I>ereyóf>odo del lado derecho — me ha hecho no resistir al de- 
seo de publicarla, aun sin esperar obtener otro ejemplar del 
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artrópodo j»ara describirlo de nuevo, lo que podría tardar 
mucho tiempo, por la localidad en que habita o, mas bien, 
por lo raro que es que pasen por ahí buques cuyos capitanes 
u oficiales tengan el interés del Cajútan Waldbunn, que nos 
lo trajo de la Isla de Mas- Afuera (Grupo de Juan Fernández), 
juntamente con algunos otros crustáceos, equinodermos, peces, 
etc., ya conocidos de esas islas i con algunos oligoquetos que 
en Chile (tierra firme) había también él colectado (*). 

Con referencia a su aspecto jeneral, la fotografía que presento 
en la lámina adjunta lo reproduce bastante bien. 

Por los caracteres que me reveló el examen atento del ejem- 
plar fresco, he creido debe incluirse en el jénero Paromola, 
Wood-Masson. 

En atención a los grandes servicios prestados por Miss Mary 
J. Rathbun a la carcinolojía de las costas americanas, propongo 
llamar al Homólido de que trato: 

Paromola Rathbuni, n.np. 

1 9 con huevos. Mas-Afuera, XI, 1904. Capitán Waldbunn. 

Como he dicho mas arriba la pérdida, en el incendio total 
del Museo, de la descripción de esta especie que estaba junta- 
mente con otros trabajos mios listos para la Imprento, me 
impide dar otra cosa que la fotografía, el nombre con que apa- 
rece en m\ (Satálogo de los Crustáceos Malacostráceos de Chile, ^ 
(que presentaré al próximo Congreso Científico Pan- Americano) 
la anotación del sexo, localidad i nombre del colector que ya he 
indicado i los únicos datos específicos siguientes que habia 
anotado al reverso de la fotografía que acabo de encontrar: 

•Lonjitnd del cefalotórax 90,5 mm. Color (qifitando elliuio que cubría 
el cuerpo) oliváceo oscuro uniforme en la cara dorsal; amarillo claro 
en la cara ventral, salvo las piezas lineales que se presentan manchadas 
de oliváceo. 

Nota. — Las pintas blancas que se ven sobre el fondo negro de la fijfu- 
ra, son pequeños tecostráceos fuertemente adheridos por medio de un 
corto pedúnculo, los que no me fué posible determinar por falta, en aquel 
afio, de literatura mas abundante sobre estos crustáceos. 

Santiago, Enero de 1908. 



(•) Véase Boletín Estadístico i de Canjes del Museo de Valparaíso (anexo 
a esta t Revista»), afio IX (1905), p. 10. 
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KoVepApe5 cieHfí?iCA5 

(En esta Beccion encontrarán nuestroH lectores un estracto de lo mas 
inii)ortante que, sobre los distintos ramos de la Historia Natural, apa- 
rezca en las Revistas que recibimos en canje. Dedicamos preferente aten- 
ción a todo lo relacionado con \ñ fauna, flora ijea cliilena**). 



1.— Una nueva e interesante especie de Cuadrúmano. — Al 

eniiiíente zoólogo alemán De. Emilío A. Goeldi, C. M. Z. S., 
ex-director del Museo Paraeiise (Brasil), se debe el descu- 
brimiento de una importante especie de monos que se describe . 
en el Núm.de Enero-Febrero de 1907 de los Proceedings ofthe 
Zoological Soeiety of London, pajina 94. 

Una descripción preliminar del mamífero en cuestión fué 
presentada al Congreso Zoolójico de Berna (1904) por el Dr. 
Goeldi, la que ahora queda ratificada en los «Proc. Zool. Soc. 
Lond.,» donde se describe minuciosamente la especie que ha 
recibido del autor el nombre de MIDAS IMPERATOR. 

Los primeros ejemplares recibidos por el Dr. Goeldi de los 
colectores del Museo Paraense (hoi Musen Goeldi) proceden de 
la rejion del Acre. De esta esi)ecie existe una colección de tres 
•ejemplares embalsamados en el Museo de Para i una piel en 
cada uno de los Museos de Londres i Berna. 

El color j^neral es de un plomo parduzco en el dorso, moho 
claro en la faz abdominal, manos i cabeza de color mas oscuro 
con escepcion del rededor de la boca i parte superior de la 
misma que tienen la tendencia a ponerse mas claros con la 
edad. Este mono posee un bigote bastante largo. 

Según los colectores o naturalistas viajeros del Museo Pa- 
raense, este notixble mono lleva en vida el bigote arqueado 
hacia arriba. 
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2. — Diferencias entre los vértices de los dos pulmones 
en el estado fisioldjico.— El Dr. SenfFerfeld ha estudiado este 
punto en 120 individuos, cuyos pulmones estaban sanos. 

En el 25 por 100 de los casos la [»ercusion pareció demos- 
trar que el vértice derecho no subia tanto como el izquierdo; 
en el 25 por 100 restante se hallaban a la misma altura. Ade- 
mas, el sonido suministrado por la percusión del vértice mas 
bajo, tiene un timbre un poco timpánico i jeneralmente tam- 
bién menos sonoridad. 

En un 80 por lOO de los casos, el ruido expiratorio era mas 
áspero i prolongado i a veces hasta un poco bronquial en el 
vértice derecho; era igual en el 15 por 100 de los casos i apa- 
recia áspero, prolongado i con el carácter de soplo en un 5 por 
100. 

Se encontró una broncofonía reforzada en el vértice derecho 
en un 21,7 por 100 de los casos, i en el vértice izquierdo tan 
solo en un 1,7 por 100. 

Examinados ambos vértices con los rayos ROntgen, se vio 
que de 33 casos, comprendiendo en ellos 19 cuyo vértice dere- 
cho aparecia por la^percusion mag de uq centímetro más bajo 
que el izquierdo, 30 aparecían en la pantalla llegando al mismo 
nivel i 28 con el mismo grado de claridad. También en estos 
reveló la auscultación las particularidades anteriormente des- 
critas. 

Como causa de esta diferencia aparente nada mas en el ni- 
vel del vértice derecho, pensó el autor en particularidades del 
esqueleto; i en efecto, resulta de sus mediciones que de cada 
cuatro casos, en tres se observa que la clavícula derecha se di- 
rije de un modo mas horizontal a la articulación del hombro 
que la izquierda. I añade que es natural que esta asimetría se 
refleje en el sonido dado por la percusión de ambos vértices. 

Para esplicár el descenso del vértice derecho apreciado por 
la percusión i la debili<lad, también percibida en el sonido pro- 
ducido con este medio de esploracion, invoca también el autor 
el innyor desanoHo muscular del hombro derecho i la líjéra 
escoliosis de la porción cervical del^e^inazo que se observa 
con bastante^ frecuencia i que hace que dicho hopabro esté un 



-Bl^tized by VjOOQIjC- 



Porter NOVKDAI>KS CIENTÍFICAS 91 



poco mas bajo, de lo cual resulta que descansa de un modo 
íntimo sobre las partes subyacentes i de este modo comprime 
el vértice del pulmón. 

La diferencia en el carácter del murmullo vesicular la atri- 
buye el autor a la circunstancia de que al vértice del pulmón 
derecho se dirigen mayor número de bronquios que al izquier- 
do, o que estén situados en planos mas superficiales. De aquí 
provienen la aspereza del murmullo vesicular, su carácter 
bronquial i el timbre timpánico que se aprecia por la percu- 
sión. 

Como el murmullo es mas intenso, se oye también como 
mas prolongado en el lado derecho que en el izquierdo. — 
(Traducido del Beitrlige Klinik der Túberculose, por el Dr. D. 
R. DEL Valle, en la «Revista Médica de Sevilla»). 

3.~E1 cerebro del hombre en el Congreso de Antropolo- 
jía de Estrasburgo. — En el último número de la importante 
Revista Frenopática Española, que recibimos con toda regu- 
laridad, el Dr. Rodríguez Morini hace al respecto el resumen 
que reproducimos en seguida: 

«Se ha venido admitiendo, como verdad inconcusa, que el 
cerebro del hombre es tanto mas perfeccionado cuantas mas 
circunvoluciones bien determinadas ofrece a nuestro examen, 
apoyándose esta opinión en el examen comparativo de los ce- 
rebros de los seres de la escala animal. Como consecuencia de 
esto se creía, por muchos, que en la especie humana los cere- 
bros mejor organizados eran los que presentaban las circun- 
voluciones mas numerosas i mas perfectas. EsUis opiniones 
han sufrido un rudo golpe con la comunicación dirijida por el 
profesor Stieda, de Koenigsberg. al Congreso de Antropología 
celebrado recientemente en Estrasburgo. 

En efecto, M. Stieda tuvo ocasión de examinar el cerebro 
de un hombre escepcional, el poliglota sueco Sauerwein, que 
hablaba correctamente cincuenta i cuatro lenguas distintas, así 
en prosa como en verso i lo mismo de palabra que por escrito, 
i sin embargo, la circunvolución donde se supone reside el len- 
guaje articulado no ofrecía nada de particular, siendo igual 
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que la de cualquier otro cerebro de uu hombre vulgar i que 
la de los cerebros de los sordo-mudos. 

Apoyándose en estas observaciones i en otras análogas de 
otros autores, llega M. Stieda a las conclusiones de que en la 
actualidad no pueden los anatómicos, por un examen macros- 
cópico, distinguir el cerebro de un hombre enfermo del de un 
sano, el de un criminal del de un sujeto honrado, el del hom- 
bre del de la mujer, el de un hombre de talento del de un 
imbécil, etc., etc. Las circunvoluciones no tienen, pues, la sig- 
nificación que se ha querido atribuir. Lo que tiene verdadera 
impoi*tancia es la sustancia gris, es decir, la parte del cerebro 
formada por las células nerviosas, que es a donde se han de 
dirijir las investigaciones para conocer mejor el cerebro del 
hombre. La sustancia blanca, formada por fibras i por hilos 
conductores que enlazan unas células con otras i con los ner- 
vios, tiene sin duda su importancia, pero ésta es secundaria 
cuando se trata de valorar la forma del cerebro. 

Aunque no sean absolutamente nuevas las observaciones i 
las consideraciones de la comunicación de M. Stieda, vienen a 
quebrantar una vez mas la doctrina de Broca sobre la morfo- 
lojía cerebral». 

4. — El aire liquido en Histolojia. — En una nota presen- 
tada el año pasado a la Société de Biologie (Paris), M. Brkssy 
propone conjelar las piezas por medio del aire líquido. Al 
mismo tiempo que se obtienen excelentes cortes, se evita el 
inconveniente de someter los tejidos a la acción disolvente de 
las grasiis. 

5. — La ostreo-conjestina. — En esta misma sección dimos 
cuenta el afio pasado (Vol. XI, p. 263) del descubrimiento he- 
cho por el profesor Richet, de una sustancia tóxica estraída por 
él del Mytitus edulis i a la que dio el nombre de «mitilocon- 
jestina». 

Ahora tenemos que comunicar a nuestros lectores que el 
Dr. Lassabliére ha demostrado la presencia en las ostras de 
una sustancia análoga a la anterior a la que propone llamar 
ostxeo' conjestina. 
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Su acción tóxica varía entre 0.06 grs. a 0.067 por kilogramo 
de animal. 

6.— Las glándulas salivales de los Cefaldpodos. — Según 
una nota crítica presentada por M. Vigier a la Société de Biolo- 
g!e, se debe a R. Kbause la primera demostración de la acción 
tóxica de las glándulas salivales de los Cefalópodos. El autor 
ha operado en buenas condiciones sobre el Octopits macropus 
del cual es posible obtener saliva pura introduciendo una cá- 
nula en el conducto escretor. Trascribiremos el resumen que 
da M. Pettit en «La Science au XX* Siécle»: 

«El producto físiolójico secretado por las glándulas salivales posterio- 
reB 66 mortal para los crustáceos que hacen un papel importantísimo en 
la alimentación de los cefalópodos. Basta echar solo algunas gotas de 
esta saliva sobre las branquias de un cangrejo para provocar rápidamen- 
te sa muerte; por vía de inyección subcutánea se pueden determinar 
accidentes paralíticos en la rana i en el conejo. 

En cambio, el producto de secreción de las glándulassalivales anterio- 
res, está completamente desprovisto de acción tóxica. 

Escusado es advertir que la constitución histolójica de las glándulas 
salivales posteriores difiere notablemente de la de las anteriores». 

7. — Un insecto apterigdjeno representante de un nuevo 

drden* — En el BoUetino del Laboratorio di Zoología genérale e 
Agraria correspondiente a Diciembre del afto pasado i que ha 
tenido la fíneza de enviarnos el profesor Fii.ippo Silvestri, dis- 
tinguido colaborador de nuestra Revista, encontramos la descrip- 
ción de una interesante especie de Insectos que, por sus carac- 
teres — que no coinciden con los de ninguno de los órdenes 
admitidos — ha inducido al Dr. Silvestri a crear un orden nuevo 
al que da el nombre de PROTURA. 

He aquí la diagnosis de este orden: 

Insecta apterygota antennis cercisque destituta, apparatu orali sugen- 
te, entognato instructa et abdomine segmentis undecim et segmento 
anali (lamina supraanali et lamina subanali instructo) constituto et in 
a^mentis 1-3 stylis aucto. Apertura genitalis impar, pone urostemum 
undecim sita, et appendice genitali longiore protrahenda in mare ancta. 
Ovario dao, Simplicia, panoistica». 

El Orden comprende una sola familia: Aeerentomidce i un 
«olo'jéneíro Aeeroniomon; que incluye la única especie conoci- 
da, recientemente descubierta en Jénova, etc. i que lleva el 
nombre de Aeeroniomon Doderoi. 
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Este interesante insecto es de pequeñas dimensiones, pues 
tiene una lonjitud total de solo 1,287 mni. i un ancho máximo 
de 0,229 mm. 

La cabeza es pequeña i piriforme i carece de antenas i ojos 
compuestos, existiendo solo dos órganos que, por su aspecto, 
llama ocelos el Dr. Silvestri, que ha dado una minuciosa des- 
cripción dei pequeño artrópodo. 

8. — Nueva variedad de algodonero. — El Dr. Thomatis, 
agricuhor i propietario de tierras en Queensland (Australia) ha 
obtenido una nueva variedad de algodón de excelente calidad 
i de facilísimo cultivo, a la que ha dado el nombre de Cárabo- 
nica, que recuerda el de una de sus fincas. 

Medio kilogramo de semilla contiene cerca de mil granos 
i es suficiente para sembrar una hectárea. En Europa avalúan 
la fibra de este algodón en 2,500 francos cada mil kilo- 
gramos. 

Datos completos sobre esta nueva variedad, pueden leerse 
en el «Journal de l'AgricuIture Tropicale» (1906), en «La Ha- 
cienda > i en la «Revista del Ministerio de Obras Públicas i 
Fomento de Bogotá» (1907). 

C. E. PORTE R. 

Crónica, Corre5poi)dei)cía, Variedades. 



1. Circular. — He aquí la circular (repetición de la de Agosto 
de 1903), pasada por el Director de esta Revista a todos los 
que en Chile escriben sobre Ciencias Naturales: 

Santiago, 10 de Febrero de Í.90S.— DÍ8tin>fui<l<» sefior: Como üd. habrá 
píxlido verlo en el núm. 4, correspondiente al 31 de Aí^osto de 1903 de 
la Revista Chilena de Historia Natural que publico ahora en esta 
capital i que envío a Ud. con regularida<l, en el último número de cada 
afio de íiicho periódico, me propon^ro dejar constancia, con el titulo de 
• ¥2 movimiento científico del año-*, <le toilos los trabajos con que 1o8 
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oiitaralistas del pais i del estranjero han contribuido al adelanto de la 
Historia Natural en Chile. 

Gomo se comprende, desearía no omitir ningún trabajo publicado en el 
país, para lo cual me tomo la libertad de suplicarle no deje de favorecer- 
me con dos ejemplares de la impresión aparte de cada uno de sus estu- 
dios poblioados en toda revista que *no sea la que dirijo. Un ejemplar 
pasaría a incrementar la biblioteca del Museo de mi cargo, i el otro la 
mia particular donde, desde hace mucho años, vengo reuniendo las 
fuentes de mi obra «Bibliografía Chilena de Ciencias Naturales». 

Prestaría Ud., enviándome sus importantes producciones, un verda- 
dero servicio al trabajo de divulgación científica en que estoi empefiado 
por medio de la Revista Chilena de Histobia Natural. 

En mi futuro artículo se mencionarán los resultados jeyíeraleSf por me- 
dio de resúmenes i se darán indicaciones bibliográficas completas. 

No dudando que Ud. se dignará prestarme, con el envío oportuno de 
sos trabajos, el servicio que le pido, tengo el honor de saludarlo i sus- 
críbiniie de Ud. su atento seguro servidor i colega. — Pbof. Portee. 

P. B. — ^Los impresos deben drrijirse al que suscribe, casilla 2352; San- 
tiago, 

Para el caso de haberse estraviado alguna en el correo, hemos 
reproducido aquí dicha circularas! como con el objeto de que 
su contenido llegue al conocimiento del mayor número de per- 
sonas <fue se interesen en ayudarnos con el envío del material 
para nuestro trabajo de fín de año. 

2. Obsequio al Museo de Talparaiso. — El doctor don Ma- 
riano B. BeiTO, de Montevideo, ha hecho. en el presente mes 
UQ importante obsequio al Museo de Valparaíso (en formación) 
consistente en un herbario de 140 especies de Gramináceas, 
perfectamente etiquetadas, del Uruguai. Este es el primer dona- 
tivo de plantas que de aquel país recibe el nuevo Museo i cum- 
plimos con el deber de manifestar al Dr. Berro públicamente 
nuestros sinceros agradecimientos. 

3. Variedades de Manzanos i Pulgón lanijero. — En una 
de las últimas cartas que nos ha escrito últimamente desde 
Washington el señor Manuel J. Rivera, distinguido entomólogo 
chileno que profundiza en la Gran República del Norte sus 
conocimientos científicos, nos mei^ciona dos variedades de 
manzanos llamados en Estados Unidos Northern Spi i Gloria 
mundi que no son atacados en sus raices por la Schizoneura 
lanígera. 
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4. Premios propuestos en Francia para los aflos 1908-1911 
en materia de Ciencias Naturales. 

Premio Gay (1,500 francos) para 1909. Distribución jeo- 
gráfica de una clase de Criptóganias. 

Premio Techihatchef (3,000 francos) destinada a los natura- 
listas de toda nacionalidad que hayan efectuado esploraciones 
científicas en el Asia. 

Premio Fontannes (2,000 francos), al autor que en el trienio 
haya escrito la mejor obra sobre paleontolojía. 

Premio Bordin (3,000 francos). El tenia propuesto es: Estu- 
dio de los peces fósiles de Paris. 

Premio Delesse (1,400 francos). Premio bienal que se otor 
gara en 1909 al mejor trabajo francés o estranjero relativo a 
las Ciencias jeolójicas. 

Premio Desmaziércs (1,600 francos) para el mejor o mas 
útil trabajo francés o estranjero sobre Cripotogamia. 

Premio Montagne (1,500 francos). Para autores franceses de 
trabajos importantes sobre la anatomía, fisiolojía, desarrollo o 
la sistemática de las Criptógamas inferiores. 

Premio Coincy (900 francos), anual, para recompensar la 
mejor obra sobre Fanerógamas. 

Premio Thore (200 francos). Se adjudicará en 1909 al mejor 
trabajo sobre las Criptógamas celulares de Europa. 

Premio Fons-Mélicocq (900 francos). Se concederá en 1910 
a la mejor obra sobre la Flora del Norte de la Francia. 

Premio Savigny (1,300 francos). Será este premio dicernido 
a los zoólogos viajeros que no recibiendo subvención del Go- 
bierno se hayan ocupado mas especialmente de los animales 
invertebrados del Ejipto i de la Siria. 

Premio Thore (200 francos). En 1908 será adjudicado al 
mejor trabajo sobre las costumbres i la anatomía de una espe- 
cie de Insectos europeos. 

Premio Da- Gama Machado (1,200 francos). La Academia 
acordará este premio en 1909 a los mejores trabajos sobre la 
materia fecundante de los seres organizados, o sobre las partes 
coloreadas del sistema tegumentario de los animales. 
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Los premios Montyon (750 francos), Philippeaiix (900 fran- 
cos) i Lallemand (1,800 francos) se otorgarán en 1908 a los 
mejores estudios sobre Fisiolojía esperimental. 

Premio Pourat (\ fiQO ívBXico^), En 1909 se otorgará a un 
estudio sobre el oríjen de los antifermentos. 

Premio L. Lacaze (10,000 francos). Se adjudicará al mejor 
trabajo de autor, francés o estranjero, sobre Fií-iolojía. 

Este importante premio fué otorgado el año pasado según 
acabamos de leerlo, al eminente profesor de la Escuela Veteri- 
naria de Tolosa, Dr. Laulanie, cuya obra Elements de Physio- 
logie, fruto de muchos años de labor i una délas mas comple- 
tas i metódicas que conocemos, reúne todas las ideas e investi- 
gaciones del autor. Felicitamos al sabio profesor por la mere- 
cida distinción que el jurado de la Academia le ha discernido. 

5. Interesante obra del Dr. Garlos Reiche. — En El Mer- 
curio (edición de Santiago) hemos leido la relación que hace el 
distinguido naturalista don Federico Phillippi, Director del 
Museo Nacional, de una obra dada a luz recientemente en 
Alemania bajo el título de Grundziige der Pflansenverbreitung 
in Chili («Rasgos esenciales de la distribución de las plantas 
en Chile») por el competente i contraído jefe de la Sección 
Botánica de dicho Museo, Dr. Reiche. 

Por no haber aun recibido esta obra, no hemos dado cuenta 
«le ella en la sección respectiva [Bibliografía), pero nos apresu- 
ramos a dar aquí la noticia a los que se interesen por la Fito- 
jeografía de Chile, celebrando que el laborioso botanista haya 
encontrado una palabra autorizada que se preocupe de dar a 
conocer por la prensa diaria su importante nueva producción 
cientítíca. 

Participamos de la opinión del señor Philippi con respecto 
a lo útil que sería para nuestro país una edición en castellano 
de la mencionada obra, la que debería ser, como es justo, costea- 
da por el Gobierno de la nación. • 

6. Nuevos colaboradores de nuestra Revista. — A los 80 
colaboradores con que hasta el año pasado contaba nuestra 
«Revista», han venido a agregarse los siguientes distinguidos 
especialistas: 

Rkv. Ch. Hist. Nat. (7) 
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El señor OlfieJd Thomas, F. Z. S., encargado de los Mamí- 
feros del Museo Británico (Londres). 

El señor Jean Brethes, conservador de las colecciones ento- 
molójicas del Museo Nacional de Buenos Aires. 

.El señor Femando Paulsen, agricultor i profundo conocedor 
de los insectos de nuestro pais. 

El Dr. B. Lehmann'Kitsche, Jefe de Sección del Museo de 
La Plata (Arjentina). 

El Dr, Maurice Nereu-Lemaire, distinguido especialista en 
Culícidos i en Parasitolojia animal (Fac. de Medicina, Paris). 

El señor Carlos S. Eeed, Ayudante del Laboratorio Bacte- 
riolójico de Concepción. 

El señor Conde de Montessits de Ballore, Jefe del servicio 
Seismolójico de Chile. 

Con respecto a este sabio — que con entusiasmo ha aceptado 
nuestra invitación de colaborar en su especialidad — hojeando 
la conocida Revista de Ciencias Cosmos (año 56, núm. 1168, 
Junio 1907), encontramos lo siguiente, que nos hacemos un 
deber en reproducir: 

«Ar Chili. — Xotre excellent collaborateur et ami, le Commaiiilant de 
MontesHUs de Ballore, vieut d étre appelé par le Gínivernenient du Chili 
á professer la séisniologie á ITiiiverfeiité de Santiago, á organiser daiin 
tout le pays un réseau de stations séisniologiques, et enfin á a¡<ler de 
sea conseils la reconstruction de la ville de Valparaíso détruite par le 
dernier trend)lenient de terre. 

Auncun ehoix ne pouvait étre plus heureux, et il fait grand lionneur 
á la sagacité des gouvernants du Chili.— M. de Montessus de Ballore est 
universellement connu pour ses travaux séismologiques, et son grand 
ouvrage Les tremblements de terre est l'(euvre la plus importante écrite 
sur la question en ses derniéres années. 

Le Coniniandant vient de quitter la France. Avec la conecience qu'il 
apporte dans toute ses teuvres, il a voulu, avant de se rendre á son pos- 
te, passer par San-Francisco, pour étudier ce qui y a été fait; il ira de la 
au Mexique oii les derniers tremblements <le terre ont causé de nom. 
breux desastres; c'est muni de ees derniers renseignements qu'il se diri- 
gera vers le Chili. 

Nos vceux accompagnent notre collaborateur; nous sonimes súrs cpie 
sa mission sera féconde; elle sera utile pour le Chili et glorieuse por la 
France. > 
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Han llegado a tiempo, para su publicación en el presente 
número, trabajos de varios de los nuevos señores colaboradores. 

7. Cuarto Congreso Científico (l.o Pan-americano). — La 

Comisión organizadora del Cuarto Congreso Científico que 
deberá rsunirse en esta capital el 25 de Diciembre del presente 
año, ha quedado compuesta de las siguientes personas: 

presidente Honorario, don Marcial ilartinez; Presidente, 
don Valentín Letelier; Vice-Presidentes, don Manuel E. Balles- 
teros i don Miguel Cruchaga; Secretario Jeneral, don Eduardo 
Poirier; Pro- Secretario, don Augusto Mcuña S.; Tesorero, don 
Octavio Maira; Vocales: los señores Alejandro Alvarez, Luis 
Espejo Varas, José Ramón Gutiérrez, Anselmo Hévia Riquel- 
me, Vicente Izquierdo, Alejandro del Rio, Domingo V. Santa 
María i Miguel Varas. 

Las bases jenerales de este importante torneo científico son 
conocidas ya por medio de circulares distribuidas a profusión 
i por la prensa diaria. 

Dada la naturaleza de nuestra Revista, que fundamos hace 
ya once años con el fin de reunir o condensar en ella el mayor 
número de estudios o noticias posibles relacionadas con las 
Ciencias Naturales en Chil^, creemos oportuno que queden en 
sus pajinas, los asuntos sobre dichas ciencias de que se ocupe 
el Congreso Científico que se prepara. 

A este efecto comenzaremos por dar «El personal i los 
cuestionarios de la 5.* Sección (del mencionado Congreso) que 
se denominará según acuerdo: Sección de Ciencias Naturales, 
Antropolójicas i Etnoíójicas, 

PERSONAL: Presidente, Dr. Vicente Izquierdo S.; Secretario, CarloH 
E. Porter; Vocales, los señores. Dr. David Benavente, Dr. Otto Bürger; 
Don Alejandro Cañas Pinochet, Dr. Federico Johow, don Washigton 
Lastarria, don Ricardo E. Latcham, Dr. Federico Lenz, don Miguel K. 
Machado, don José T. Medina, don Luis Montt, Dr. Federico Philippi, 
don Bernardino Quijada, Dr. Carlos Reiche, don Julio Schneider, don 
Rodolfo R. Schuller, don Lorenzo Sundt, don Maulen Tirapegui i Dr. 
Isaac ügarte Gutiérrez. 
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TEMAS. Los temas se han dÍ8tribu¡<lo así: 

ti. ANTROPOLOJÍA I ETNOLOJÍA DE LAB RAZAS AMERICANAS 

Tetnas j eneróles, — Sobre la antigüedad del hombre americano, según 
las investigaciones jeolójicas i anatómicas. — La clasificación i la distri- 
bución jeográfica de las razas i sub-razas americanas. — Sobre el oríjen 
de las culturas i civilizaciones americanas. — Sobre la organización social 
i moral de los pueblos aboríjenes americanos. — ¿Existió el hombre tro- 
glodita o de las cavernas en Chile o en otros pueblos de América? — 
Prácticas májicas i relijiosas (incluso ideas acerca de la muerte i de la 
vida futura). — Sobre el animismo en los pueblos americanos. — Modo de 
comunisacion de ideas por medio de signos, lenguaje, pictografía i escri- 
tura (mnemotécnica). — Estudio comparativo acerca del oríjen, desarrollo 
i distribución jeogrática de las principales artes o industrias con sus 
aplicaciones. — ¿Qué parentezco hubo entre los araucanos i los pueblos 
vecinos? 

Temas especiales, — Influencia del dominio peruano en Chile. — Utensi- 
lios de metal i de piedra de los aboríjones. — Animales i plantas usadas 
por los aboríjenes de Chile. — Escrituras i dibujos de los antiguos chile- 
nos. — Los Kjokenmoddings (Zamba(|uíes o residuos de cocina en la cos- 
ta de ('hile). — Creencias relijiosas de los aboríjenes chilenos. — I>os pin- 
taiios i grabados chilenos: cerros, cuevas, piedras, paredones, etc. — Sobre 
los tejidos de los indios araucanos. — Sobre el oríjen de los aros de metal, 
usados actualmente por la mujer de las capas inferiores del pueblo chi- 
leno. — Sobre la navegación entre los pueblos indíjenas de Chile: su orí- 
jen i desarrollo. — La ornamentación incásica descrita según los objetos 
arqueológicos existentes en nuestro Museo Nacional. — Estudio de la ne- 
cr<')polis pre-hispánica de Calama, departamento de Antofagasta. ídem 
de la de Antofagasta de la Sierra íAtacama) i <le la de Punta Pichalo. — 
Descripción <le artefactos de las épocas paleo i neolíticas, recojidos en 
territorio chileno (Museo Nacional). — Las provincias etnográficas i lin- 
güísticas de Ciiile. — Sobre Folklore chileno. — Rasgos de primitivo ani- 
misi^io en las capas inferiores del pueblo chileno (supersticiones, etc.). — 
Una bibliografía completa de Antropolojía referente a Chile. 

IL ZOOLOJÍA 

Teínas jtiierales. — Oríjen de la fauna sudamericana. — Utilidad de las 
estaciones zoolójicas. — 1)1 hermafroditismo en los vertebrados. — Utilidad 
de los jardines zoolójicos. 

Temas especiales, — Causas de la pobreza relativa de la fauna chilena. — 
Animales de la época precolombiana, domesticados. — Animales que vi- 
ven en sociedad. — Albinismo en los animales de Chile. — Biolojía de los 
animales chilenos. — Distribución de los animales chilenos según las di- 
ferentes zonas climatolójicas. — Animales chilenos utilizados actualmente 
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por el hombre. — Crustáceos comestilfles <le Chile. — Animales dañinos a 
la agricultura, horticultura i zootecnia. 

III. BOTÁNICA 

Temas jei\evale8. — Capítulos escojidos de la Hiolojía vejetal. — Órganos 
de los sentidos en las plantáis. 

Tenias especiales. — Cambios que el hombre ha efectuado involuntaria 
o intenci^íjíahnente en la flora primitiva. — Evolución de la flora de Chi- 
le.— Desarrollo de los conocimiento» botánicos en Chile. — Aspecto di- 
verso de la flora en las diferentes zonas de ('hile. — Plantas útiles de 
Chile. — Fito-paleontolojía de Chile. — Enfermedades de las plantas de 
cultivo. 

IV. JEOI.OJÍA 1 MINERALOJÍA 

7ewa«Jcncrrt/c«.— Manifestaciones del petróleo en América. — Solevan- 
tamientos i hundimientos en América.— La jeolojía de las cordilleras en 
toda la estension desde Alaska al Cabo de Hornos.— Comparación entre 
la constitución jeolójica de las dos Américas. — La jeolojía, paleontíílojíai 
petrografía i mineralogía de cada uno de los paisas de América. — En 
que época o épocas se ha veriñcado el plegamiento de las cordilleras. — 
Las ricas faunas de los vertebrados fósiles encontrados en la Arjentina, 
Brasil i Estados Unidos de Norte América, ¿qué nos enseñan respecto a 
la evolución del reino animal? 

8.0 La época glacial: a) la estension del hielo en las distintas latitudes 
tanto en sentido horizontal como vertical; ft) su influencia en la configu- 
ración de las costas i en la topografía e hidrografía del continente; c) sus 
causas; d) ¿han sido contemporáneas las épocas glaciales en ambas Amé- 
ricas? — ¿(¿ué nos enseñan los estudios oceanógraficos sobre la configu- 
ración de los Océanos al rededor de. América? — El volcanismo durante 
las distintas épocas jeolójicas i durante la época actual. - Los temblores. 

Tenias especiales. — El oríjen del salitre. — Zona del carbón en Chile, su 
formación jeolójica i fósiles que le acompañan. — Turbas i su desarrollo» 
— Lavaderos auríferos de Chile, su oríjen i rejiones del pais en que se 
encuentran. — Condiciones jeolójicas de los yacimientos minerales del 
pais. — Rocas eruptivas que encierran elementos metálicos. — Rocas bue- 
nas conductoras del sonido i del movimiento.— Fracturas i dislocaciones 
en Chile. — Estudio de minerales o de rocas útiles en la industria i que 
abundan en Chile. — Especies minerales de elemeetos raros: Urano, 
Tungsteno, Vanadio, Tántalo, etc., de recientes importantes aplicacio- 
nes. — Tradiciones de los aboríjenes chilenos sobre temblores.» 

El Director de esia Bevista destiiiaíá un número estraordi- 
navio de ella a dar una breve reseña de los trabajos sobre 
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Ciencias Naturales que sean leídos en el Congreso de Diciem- 
bre Facilitarían muchísimo esta tarea, los autores que tu- 
vieran a bien enviarnos antes d^l 5 de Enero del entrante año 
un resumen (o las conclusiones a que arriben en sus trabajos 
respectivos), a la casilla 2352, Sairtiago. 

8. Homenaje de carácter nacional al Dr. Ramón y Cajal. 
— En el número 9 de la líevista ^Ccijah, leemos que se ha 
constituido una junta de profesionales encargados de organi- 
zar un homenaje al mencionado sabio que, en los últimos años, 
ha llenado de gloria a la ciencia española. 



Dr. üamon y Cajal 

y. Centenario de Agassiz. — En el Bulletin de la Société 
Vaudoise d'Histoire Naturelle, de Diciembre de 1907, aparece 
un resumen del acta de la sesión solemne, celebrada el 9 de 
Noviembre del mismo año, en ln)n(>r del célebre zoólogo Luis 
Agassiz, en el aula de la Universidad de Lausana, a las 
10 A. M. 

Presidió la sesión el Prof. Porchet, quien trató sobre algunos 
recuerdos de la juventud de Agassiz. 
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El Dr, Henry Blanc analizó los trabajos zoolójicos i pa- 
leontolójicos del maestro. 

El Prof. Paul L, Mercaton se ocupó de los trabajos de 
Agassiz sobre los glacieros. 

El Prof. M. de Triholet disertó sobre la enseñanza de Agas- 
siz en Néuchatel. 

A las 12 iM., en el local de las Sociedades Científicas, tuvie- 
ron lugar los siguientes actos: 

l.o Inauguración del Medallón Agassiz; 2,^ Entrega del 
Medallón al Estado por el presidente de la Société Vaudoise 
des Sciences Naturelles; 3.° Recepción del monumento por el 
Consejero de Estado C. Decoppet, jefe del Departamento de 
Instrucción Pública i Culto; 4.^ Discurso del señor Georges 
Agassiz a nombre de la familia del célebre naturalista. 

10. El Esperanto. — El año pasado se ha fundado en esta ca- 
pital una importante Sociedad destinada al fomento i cultivo 
del Esperanto. 

Lleva pocos meses de vida i ha hecho ya progresos incalcu- 
lable^. 

Aplaudimos la iniciativa i tenemos el gusto de reproducir 
el breve artículo que nos ha enviado el entusiasta Presidente 
de la «Cila Esperantista Asocio», Dr. Estanislao E. Fraga. 

EL DOCTOR ZAMENHOF 

Eh el inventor del Esperanto, de esta lengua ausiliar internacional que 
He va estendiendo rápida i seguramente por todas las naciones del orbe. 
8u utilidad práctica ha sido reconocida en los tres Congresos celebrados, 
principalmente en el último de Cambridge, donde las autoridades i los 
profesores de la célebre Universidad, rivalizaron en demostrar abierta- 
mente su aceptación del Esperanto. Sus 3,000 asistentes, representando 
a 28 lenguas diferentes i entre los cuales se contaban hombres de cien- 
cia, literatos, artistas, estudiantes, etc., da una idea de los progresos que 
va haciendo este útilísimo idioma. 

Ademas de las ventajas incalculables que ofrece a los hombres de 
ciencia, la utilidad maniñesta para el comercio i para todos los hombres 
que deseen comunicarse entre sí, encierra el Esperanto la bellísima idea 
interna a la cual el Dr. Zamenhof atribuye gran importancia. Ella es la 
unión que establece entre los diferentes paises divididos por la diversi- 
dad de lenguas, destruyendo los muros que las han separado, robuste- 
ciendo la fraternidad de los pueblos i la paz universal. 
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I^ «Revista Chilena de Historia Natural», da un nuevo paso hacia el 
progreso albergando en sus columnas ideas tendentes a estimular el es- 
tudio del bello, fácil i útilísimo Esperanto. — Dr. E. Fraga » 

En una de las pimeras sesiones fueron nombrados Presi- 
dentes de Honor de la Asociación el Dr. Zamenhof i la Sra. 
Sara del Campo de Montt, dignísima esposa de S. E. el Presi- 
dente de la República; Miembros Honorarios el Sr. Ministro de 
Relaciones Esteriores Dr. Federico Puga Borne i el Prof. Dr. 
Federico Villarreal, Decano de la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Lima. 



La Redacción 



¿^Ü;K 



KePROPüCCIONeS.— TRAPÜCCIONSS 

(EstH Sección, servida entnsia^tampnte por cuatro naturalÍKtHt, cura luodestiH les 
ha hecho solicitar no rtieuren pus nomWre>, por lo que lo* bifcnamuti con inicia- 
leu, está deRtinaila u la rcpro«iuccion, in extenso, en ca>tellano, de articulo** de 
vulgarización científica qu--. por no ocupar mucho espacio, no vale la pena 
darlos en resumen como en la sección «Novedades Cientiflcas»'. 

I. Qíraccion de losinsscíos por las jíorcs artificiales 

¿Son atríiidos los insectos por las flores artificiales? Unos lo 
afirman, otros lo niegan. Entre estos últimos hai que citar, 
particularmente, a Mr. Félix Platean, quien acaba de hacer, 
sobre este asunto, nuevas esperiencias con el fin de completar 
otras que habia hecho anteriormente i que hablan motivado 
algunas objeciones. De sus largas i variadas observacioi:es, se 
deduce que, cuando se está en buenas condiciones esperimen- 
tales: 

1.^ En la mayoría de los casos, los insectos no se fijan en 
absoluto, en las flores artificiales de colores vivos, i, a menudo, 
cuando las encuentran en su vuelo, las evitan como obstácu- 
los ordinarios. 

2.° En aquellos casos, pocos por cierto, en que estos ani- 
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niales parecen darse cuenta de las flores imitadas, no mues- 
tran, por lo jeneral, eino una corta indecisión, que se traduce 
ya por una curva, ya por un brusco cambio en la dirección de 
so vuelo, al rededor o por delante de los simulacros. 

3.^ Jamas, en las flores verdaderamente artiticiales que no 
contienen materia alguna atractiva, hai ninguna tentativa de 
chupar el néctar o de buscar el polen. 

4.** Por consiguiente, la influencia atractiva de los vivos co- 
lores artificiales i no clorofílicos puede considerarse como poco 
menos que nula. 

Estas mismas esperiencias han permitido a Mr. Plateau 
descubrir la mayor parte de los errores cometidos por sus 
contradictores i mostrar por qué habian creido de buena fé en 
una atracción seria por las flores falsas. Hé aquí la enumera- 
ción de estos errores de mui desigual valor. 

1.** Cubrir, ocultar, cortar o suprimir de cualquier modo 
las flores naturales, sustituyéndolas por flores artificiales. En 
este caso, los insectos, sobre todo los Himenópteros, al no en- 
contrar nada, donde visitas anteriores les habia indicado la 
la presencia de polen o néctar, dan vueltas, buscando al rede- 
dor de cualquier objeto que ocupe el lugar primitivo o coloca- 
do a corta distancia. 

2.<* Colocar flores artificiales en medio de las naturales o 
cercanas a éstas. Sucede, a veces en estas circunsUmcias, que 
los insectos, aunque en la mayoría de los casos se dirijen di- 
rectamente a las flores reales; libando de flor verdadera en flor 
verdadera, ó al dejar al vuelo una de estas últimas, parecen 
indecisas delante de una copia, como se las vé indecisas de- 
lante de las flores marchitas o de un capullo cerrado. 

3.** Hacer los ensayos con flores artificiales en los mismos 
sitios en (jue se han repetido las esperiencias con flores natu- 
rales, sitios que han venido a ser, para las abejas, por ejem- 
plo, lugares donde se acostumbran a buscar su néctar o polen. 

4.^ No fijarse bastante en la diferencia capital que hai entre 
el vuelo directo i las curvas sencillas, o los cambios bmscos de 
dirección producidos por la indecisión. 

5.^ Desconocer detalles vulgares de sus costumbres; así, ol- 
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vidar que los Sílfidos efectúan su vuelo cerniéndose delante de 
cualquier objeto, aun cuando no tenga semejanza con las 
flores; que los múscidos, Musca, Calliphora, Lucilia, Anthomya^ 
etc., se paran constantemente sobre las mas variadas superfi- 
cies, principalmente sobre las espuestas al sol; que los Lepi- 
dópteros del jénero Pieris revoletean al rededor de todos los 
vejetales i objetos, i se paran en cualquier parte; por fin, tomar 
por verdaderas visitas la presencia momentánea o accidental 
sobre las flores artificiales, de los insectos carnívoros u otros 
que no son atraidos por las flores naturales. 

6." Emplear flores artificiales del comercio, o fabricadas por 
los floristas. Estas imitaciones pueden contener en su compo- 
sición partes tomadas de flores naturales; casi siempre están 
impregnadas de algodón; a veces están teñidas con colores 
vejetales clorofilicos; los órganos reproductores están siempre 
representados por bolitas de pasta mas o menos atractivas 
para ciertos insectos, etc., defectos que esplican probablemente 
los casos indicados de buscar aparentemente el polen, succión, 
visitas, por cierto raras, en las flores de los sombreros de las 
damas. 

2. Composición química de los gusanos de seda. 

M. M. C. Vaney y T. Maignen han comparado la composi- 
ción química de las diversas orugas del gusano de seda. 

Este es un material de primera clase para estudios de esta 
naturaleza, pues llegado a su quinto período, es decir al 
del ascenso, el gusano no toma alimento alguno esterior i 
echa fuera todo el contenido en su tubo dijestivo; desde este 
momento no se deben tener en cuenta sino los fenómenos nu* 
tritivos internos. Por otra parte, gracias al método de Ishiwa- 
t»a, se pueden separar desde este quinto período los gusanos 
machos de los gusanos hembras; efectivamente, por medio de 
una lente, se distinguen en la superficie ventral de los gusa- 
nos hembras, las inserciones de los discos imajinales anterior 
res i posteriores que forman los vértices de un trapecio cuyas 
bases son paralelas a la h'nea de separación de los segmentos 
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Último i penúltimo. El par de discos anteriores forma la base 
menor del trapecio i se encuentra en el penúltimo segmento; 
el par de discos posteriores forma la base mayor i está coloca- 
do en el último segmento del lado interno de las patas anales. 
Como lo indica Ishiwata, es difícil ver las señales de estos 
discos en el momento del ascenso a causa de la excesiva tras- 
parencia de las larvas. 

Resulta de los análisis químicos hechos por MM. Vaney i 
Maignen, que los diversos dosajes efectuados no indican dife- 
rencias aparentes entre los individuos machos i hembras por 
la que hace a las materias albuminoideas i a la glucosa. La 
[>roporcion de glucosa sufre grandes fluctuaciones; las mate- 
rias albuminoideas van consumiéndose progresivamente du- 
rante la ninfosis de una manera casi igual, sea en los machos» 
sea en las hembras. Por el contrario se encuentran diferencias 
mui características en la proporción del glicójeno i de la grasa 
cuando son machos i cuando son hembras. Las hembras tie 
nen siempre mayor cantidad de ghcójeno que los machos, i 
éstos tienen mayor cantidad de grasas que las hembras. Estos 
caracteres químicos sexuales se observan en el gusano desde 
el ascenso, i se conservan durante la metamorfosis, acentuán- 
dose al llegar al estado adulto. 



Los dos artículos anteriores han sido traducidos directamen- 
te de la importante Revista Le NatxiraUste^ editada por E. 
Deyrolle Fils. 

Va Ma Ma 



-ri::- 
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J^o?^(i^fi^^ agrícola. 



(En eRta sección rt* produriremon iti-extmso o dar»* mo» resúmnies de abuntos que ten- 
ffnn interev especial para los lertore:» de nu*'btra Revista dedicados a la agricul- 
tura.) 

1. — Medicación interna de las plantas. — Del último núme- 
ro del Boletín de la Sociedad Nacional de Agricultura (Cli¡le)i 
reproducimos lo siguiente: 

♦Una de las novedades científicas mas interesantes que en- 
contramos en las revistas agrícolas estranjeras es la aplicación 
de la medicina interna a las plantas. En adelante así como se 
hace tomar a los animales el remedio que conviene a su enfer- 
medad, se podrá también hacer que las plantas tomen, por su 
raiz, la medicina adecuada. 

Las únicas enfermedades de los vejetales que hasta ahora 
se han puesto en tratamiento, son de oríjen parasitario, produ- 
cidas por insectos u hongos, a los que se combate destruyén- 
dolos con una materia insecticida o anticriptogámica que obre 
de una manera directa sobre sus jérmenes o sobre el parásito 
en estado de perfecto desarrollo. 

Todos estos tratamientos se aplican a la parte esterna de la 
planta, tratando de destruir la causa de la enfermedad; pero 
es indudable que en los vejetales, como en los animales, los 
ajentes patójenos determinan una alteración mas o menos 
profunda en todo el organismo vejetal, que da por resultado 
la formación de jugos que no son propios para la nutrición 
de la planta, bien porque estén desequilibrados en los princi- 
pios nutritivos que deben contener, o bien porque lleven di- 
sueltas toxinas, resultado del desenvolvimiento de algunas 
bacterias que se desarrollan al amparo de la disgregación de 
tejidos que los parásitos que producen la enfermedad determi- 
nan en los órganos enfermos. 
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En los seres animales se emplea una medicación interna i 
una alimentación especial que va encaminada a favorecer la 
eliminación de esas toxinas i a nutrir con abundancia el orga- 
nismo, para que pueda resistir el estado morboso i dar tiempo 
a que el ser viviente reaccione, produciendo la antitoxina 
correspondiente. 

Fundado en estos razonamientos, el profesor de la Sociedad 
Pomolójica Francesa, señor Danguy, ha hecho numerosos 
esperimentos suministrando en el interior de los árboles líqui- 
dos nutritivos que favorezcan el desarrollo de la planta, para 
que ésta reaccione venciendo los elementos que producen la 
perturbación patolójica. 

Uno de los ensayos mas notables lo ha practicado en unos 
manzanos enfermos, cuya vejetacion raquítica, debida a cau- 
sas desconocidas, pero indudablemente a alguna enfermedad 
de oríjen microbiano, llegó a tornarse en el término de una 
semana en exuberante i lozana. 

El procedimiento que siguió fué el siguiente: practicó en el 
cuello de la raiz, a dos centímetros de profundidad, un agu- 
jero por el cual introdujo un trozo de tubo de cristal empal- 
mado por otro de caucho con un depósito colocado a tres me- 
tros de altural, en el que introdujo los líquido nutritivos i 
medicinales. 

Primeramente suministró al árbol una cierta cantidad de 
agua pura para favorecer, por decirlo así, la eliminación de 
los jugos tóxicos que el árbol pudiera contener; a los tres dias 
sustituyó el agua por purin, al cual agregt'» dos gramos por 
litro de sulfato de potasa; este líquido fué previamente filtrado 
i se le suministró, por lo tanto, sin materia alguna en suspen- 
sión, con completa trasparencia. Después se sustituyó este líqui- 
do por una disolución al H por mil de nitrato de potasa, i al 
cabo de algunas semanas de este tratamiento, el árbol recobró 
su primitivo vigor. 

Es éste un nuevo procedimiento curativo aplicable tan sólo, 
claro está, a las especies perennes. No cabe duda de que por 
este procedimiento puede nutrirse un árbol que tenga enferma 
la raiz, con lo cual se gana tiempo i se da al árbol vida para 
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que produzca savia nutritiva que dé vigor a la raiz i elemen- 
tos para eliminar las materias que impidan su crecimit-nto 
para la formación de nuevas raices que sustituyan a las des. 
destruidas. Si ademas de emplear estos líquidos nutritivos se 
utilizan algunos medicamentos aun no estudiados, que hagan 
incompatible la formación de toxinas impropias para la vida 
del árbol, se habrá dado un gran paso en la curación de los 
vejetales. 

I acaso llegará el dia en que se puedan vacunar las plantas 
para hacerlas indemnes contra las epidemias. — R. ¿'.» 

2. — Nuevos anticriptogámicos e insecticidas. — En la RiviS' 
ta di JgricoUura, de Parma, Italia, se lee lo siguiente: «En los 
magníficos viñedos de la ribera del Mosela se ha venido ensa- 
yando en grande escala con excelentes resultados el empleo 
del jugo de plantas curtientes contra ciertas enfermedades de 
las hojas, producidas, principalmente, por los insectos. 

Por ser aquél un país en donde se hace gran consumo de 
corteza de encina para curtir las pieles, a alguien se le ocurrió 
esperimentar los efectos de la decocción de dichas cortezas 
sobre las viñas, con la esperanza de obtener el resultado ape- 
tecido; i efectivamente, está fuera de duda que el principio 
activo de la decocción, que es el tanino, es bastante eficaz para 
combatir los parásitos de la vid. 

Este es remedio que está al alcance de todos, porque donde 
quiera hai corteza de encina, o cuando menos, se puede adqui- 
rir a precio insignificante. 



La Sociedad Erasme Simounut & C.» prepara un producto 
que dice tiene eficacia contra todos los parásitos vegetales i 
animales de la viña i de los árboles frutales i cuya composi- 
ción es la siguiente: 

Hidrocarbonato de cobre, en polvo 15 

Sulfato de hierro 15 

Cal viva 10 

Dextrina 4 

Caolín 4 
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En 100 litros de agua caliente se echan 25 a 50 partes de 
esta mezcla, ajitándolo con un pal© hasta que se enfrié i forme 
un líquido homojéneo, que se aplica con un pincel, hallando 
perfectamente la corteza del tronco hasta 10 centímetros deha- 
jo de tierra. Esta operación debe practicarse en la viña des- 
pués de la caida de las hojas hasta la salida de las yemas, i en 
los árboles, cuando apuntan los primeros brotes, pero cuidan- 
do de que no los toque el líquido. El hidrocarbonato de cobre 
puede sustituirse ventajosamente por el acetato de cobre.» 

3. — Acción del frió en el tratamiento de los cafeteros 
contra el Xylotrechus quadrupes.— A una de las últimas 
sesiones de la Academia de Ciencias, de Paris, el prof. Yves 
Délage presentó una nota del Dr. Luis Boutan en la cual hace 
ver que el enfriamiento momentáneo del tallo ,por un ájente 
como el cloruro de etilo parece no presentar inconvenientes a 
la vida del cafetero i basta para matar las larvas del mencio- 
nado Lonjicornio en el interior de la madera. 

La Redacción. 



&SLIOCKAFÍÁ 

(Tout ouvrage ou brochare d'Histoire Naturelle, de Medicine, etc., chilien ou élran^ 
ger dont il sera adressé nn exemplaire auz bureaux de cette Revuf , sera annoncé 
ou aDalysé selon Bon importancej. 



1. — A. de W. Bertoni. «Segunda contribución a la Orni- 

TOLOJÍA PARAGUAYA. NuEVAS ESPECIES PARAGUAYAS.» Utt 

folleto en 8.*^, de 12 pájs. Asunción, 1907. En este trabajo 
se da noticias de 45 especies. Fué publicado en la Revista 
del Instituto Paraguayo. 
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2. — León Jattlmes. «Zoologie Pratique basée sur la di- 

SECTION DES ANIMA UX Llí.8 PLUS REPANDUS.» 1 tOlUO 611 8.® 

de 563 pájs., ilustrada con 317 figs. ejecutadas por el au- 
tor. Masson & CJ^ París, 1904 Precio: 18 fra. 

El hermoso manual que acabamoH de recibir nos era ya cono- 
cido, remitido directamente por su distinguido autor pocos me- 
ses después de salido de los talleres tipográficos. 

Debemos confesar que nos ha prestado grandes servicios i qoc 
lo consideramos una obra eminentemente práctica como guia p&ra 
el estudio i disección de los invertebrados i vertebrados i hace, en 
nuestro humilde concepto digna compaftia a los estensos trata- 
dos de Anatomia Comparada de Vogt et Yung, de Gegembaor 
etc.; siendo el libro de que nos ocupamos de una notable clari- 
da<l i concisión. 

En la oT)ra se estudian 25 tipos, concisas monografías que per- 
miten al lector darse cuenta de la organización del reino animal 
por medio de descripciones claras, profusamente ilustradas de 
tipos cuidadosamente elejidos entre los mas conmnes: 

Manocystis, Vorticella^ Ephydafia, Hydra, Alcyonum, Aurelia, 
Hydatina, Asearía, Lumbricns, Aatacus, Forficxda, Strogylocentrtu, 
Fasciola, Tceniay Hélice, Anodonta, Eledone, Microcosmtis, Pctromy- 
zon, Scilltum, Barbus, Bufo, Tropidonotus, Columba, Cavia. 

^suestros estudiantes de zoolojía deberían adquirir esta obra del 
Dr. Jammes. 

3. — J. Bethencourt Ferreira. «Sur quelques tortues oi- 
gantesques du Musée Bocage DE l'Ecole Polythech- 
NiQüE de ¡Lisbonne.» 1 foU. 5 en 8.^ de pájs. i 1 lám. 
Lisboa, 1907. 

En esta interesante comunicación se trata sobre un 
jigantesco ejemplar de Chelonia mydas, L. que pesaba en 
vida al ser cazada 382^ kilos i cuyo carapacho alcanzaba 
a m. 1.170 de largo por un ancho de m. 1.125. 

Vive esta especie en los mares tropicales del Océano 
Atlántico. Según el príncipe de Wied, citado en el trabajo 
a que hacemos referencia, la puesta tiene lugar 4 veces 
al año i la hembra pone cada vez 1 8 a 20 docenas de hue- 
vos, pero la especie es cada diá mas rara a causa de la 
persecución sin cuartel que esperimentan los jóvenes de 
parte de los peces carnívoros. 
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4.— ('onde de Montessns de Ballore. cEfbotob dbl tbrre- 

MOTO DEIi 18 DE AbRIL DB 1906 80BBE LÁg CAÑBRÍaS DE 
AGUA I LAS ACEQUIAS DE T,A CIUDAD DE SaN FbANCIBCO 

DE California.» 1 folleto en 8.«. Santiago, 1907. 

f). —Id. Los PROGRESOS DE LA SISMOLOJIA MODERNA- 1 folletO 

en 8.«. Santiago, 1907. 

G. — Lui8 L. ZegerH. cEl terremoto del 16 de Aoosto pf 
1906.» 1 folleto en 8.« de 35 pájs. Santiago, 1906. 

7. — P. Martínez Baselga« Patolojía especial veterinaria. 
Un volumen de 520 pajinas, 10.00 ptas. 

8. — Id. Patolojía social española, Zaragoza, 1903. Un vo- 
lumen de 452 pajinas, 7.50 ptas. 

9. — Id. FisioLOJÍA integral con aplicación al criterio 
MÉDICO, 2.* edición cprrejida i aumentada, Zaragoza, 1906. 
Un volumen de 303 pajinas, 5.00 ptas. 

10. — Id. Policía sanitaria: Enfermedades infeeto-contajio- 
sas de los animales domésticos i su tratamiento por lo? 
sueros i vacunas, 5.00 ptas. 

11. — Id. Guia del opositor para el cuerpo de veterina- 
ria MILITAR. 1 volumen en 8.®. — 5.00 ptas. 

12. — Id. La yeguada militar en Córdoba. Edición de lujo 
en papel conché ¡ numerosos fotograbados, 5.00 ptas. 

>íos ha interesado mui especialmente la 3.* de las obras 
del envió del distinguido catedrático de la Escuela de Ve- 
terinaria de Zaragoza. 

13. — R. R. Hchuller. t Pequeño Catecismo Castellano-In- 
dio (Araucano). Nueva edición hecha por R. R. Schu- 
LLER.» Santiago de Chile, 1908. 
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14. — J. B. Smith. «The New Jerset Salt March and its 
Improvement. New Jersey, 1907. 

15. — La Enseñanza. Director-propietario Juan B. Miranda F., 
Concepción (Chile). Vol. XII, núms. 1 i 2. 

Trae el cuaderno a la vista 62 pajinas de interesante 
lectura para los maestros. 

16.— Le Monde des Plantes. Directeur Pro/*. H. L^eillé. — Le 
Mans. 

El nüm. 49 correspondiente al 1 .** de Enero del presen- 
te año trae el siguiente sumario: 

Bibliographie. — A propos des Campánula glomerata et 
cervicaria. — Nouvelles primev^res de Chile. — Nouvelles. 
Offres et demandes. — Nécrologie. 

17. — Bulletin de I'Association des Naturalistes de Levallois. 
Deuxiéme année (1907). Núra. 3. 

Sommairk: Assemblées genérales mensuelles. - Dons et 
rentrées du trimestre. — Notes sur le Congr^s prehistoria 
que d'Autun, por J?. Fesmrd. 

18-20.— Entoniological News. Vol. X VIH. Xúra. 8-10. Phi 
ladelphia, 1907. Importantes estudios biolójicos, descrip- 
ciones de especies nuevas i bonitas figuras i láminas con- 
tienen los números que acabamos de recibir. 

21. — (Jh. A, Kofoid. «Dinoplaoelata op the Saint-Diego 
Región». IT. On Triposolenia, a new genus of Dinophy- 
sidíip. .California, 1906. 

22. — Revista de Ciencias. (Lima) Aílo X, núm. 11. Noviem- 
bre de 1907. 

He aquí el Sumario: 

Polietlros regulares i seiniregulares, I>í\ Federico Villareal. — Tx>e 
cinco elemento» radio-activos (conferencias del 22 de Agosto al 11 
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de Setiembre del profesor Pozzi í^cot en la Facultail de Ciencias). 
— Fitolojía nacional. — Contribución a su estudio: Principales plan- 
tas útiles de la provincia de Moyabamba, desde el punto de vista 
de sus aplicaciones i propiedades. — Bibliografía nacional. — Los pe- 
ruanófilos anticuarios del siglo XIX, Sr, Carlos Pritwe, — Avisos. 

23. — Biblíogri^ihte Anatomiqüe, publié sous la directiou de 
M. le Dr, A, Nicolás, Tome XVII, fase.»* 1^^ et 2.^ Paria, 
Oct. et Nov., 1907. 

Esta Revista trae los siguientes trabajos: 

./. Jarricot et R Trillat. — L'Hémisonie (varieté inferieur) et sa 

tératogenie. — Ugo Soli: Sulla struttura delle fibre niuscularc liscie 

dello sloiuaco degli uccelli. — J. L. Paulei Contaibution a l'étude de 

l'organe de Jacobson cliez l'embryon liuniaiu. — Xotice necrologique: P. 

Poirier. 

Reglament da seiziéme Congrés international de Medicine. A. 
Budapest (1909). 

BiBLiooEAPHiB.— .7. Chahic: L'evolution du digigastrique. — Lit- 
cien et Harter: Un cas de trasposition «les ^rons arteriels. — A. Bu- 
fini: Di alcuni rare anomalie nella pars niastoidea del temporale 
uiuano. 

24. — Kevista del Ministerio de Obras Publicas i Fomento, N.*^ 
7 (año II). Bogotíi, Setiembre, 11)07. 

25. — H.Coutlére. — Notes sur quelquks Alppeidae des Mal- 
DIVE8 et Laqüediveh. Paris, 1903. 

26-28. — Bulletiii de la Societé Portugaise de Sciences Natu- 
relles. Vol. I, fases. 1-3. Lisbonne 1907. 

Esta inportante Revista se publica bajo la «lireccion de los pro- 
fesores señores Mattoso Sautos, M. Athias i C Franca. — Rejistra 
en cada uno do sus números las actas de las sesiones de la Soc. 
Port. tle 8c. Nat i trabajos orijinales de verdadero interés científico. 

29.— Boletim do Instituto Agronómico de S. Paulo. 1 .«-3.». N." 1 . 

Esta nueva Revista trae trabajos de los señores M. Passon, Joao 
Hfrmanili A.Hempel i :Brn. Si;ct. 
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30. — CosmoH. Revista de ciencias publicada en Paris, trae en 
su número de 15 Junio 1907, que tenemos a la vista, el 
siguiente sumario: 

TouR DU MONDE. — Uii grand événement astroiiomiqíie: détou- 
vcrte (le la 9^ comete fie Giacobini. — T^ea Hainto de ^Isu^e en 1007. — 
Laprotection de la grenouille. — Le caniplirieren France. — I^e telé- 
phoue a Tlnstitut. — Installations ólectriqueH en Tunjuie. — 1^« au- 
tubup. — L'industrie fran<jaile á rexposition de Milán. Au Chili. 
Corbe8Pondan(íe: Curiosités vegetales. P. K. Schmitz, 
La photographie des couleur» au uioyen d'écranH coloren, H, 
Cherpin. — Transport «les ions dans un interrupteur éle<*trolytique, 
Bodet — Le piano-pleyela, L, Founnet\ — Lallumage éleetrUjue des 
lampee de mineur», Dary, — Géologie du pare de Grignon. P. Com- 
be8,fils. — La syntonie en tólégraphie sans fil (fin), Latonr. — Les 
chainpignuns vénéneux: un office mycologiqne, Lavergne, — Porte- 
carte« pour automobilee. — Sociétés savantes: Acadéniie des scien- 
ces. Société astronomique de France, li'. de F. — Bibliogi-apliie. 

31. — M. Corbalan. Informe especial sobre el cultivo del tabaco 
en Cuba. Santiago de Chile, 1908. 

32. — Ch, Br. Wilson. Nortb American parasitic copepods l)e- 
longing to the familj' Caligida). Washington, 1907. 

33-35. — Keeords of the Indian Museum. Vol. I, Parte. 1-3 
(June-Oct. 1907). Calcuta. 

Los números salid(»s a luz de esta interesante nueva Revista 
traen larga serie de trabajos orijinales i breveí» noticias relativas a 
la Zooloja del Indostan. 

36. — Bulietin de la Société Vaudoise des Sciences Nature- 
lies. Vol. XLII, N.M67. 

Hé aquí el sumario: 

Abthub Maillefer. — Etude biométrique sur le Diotaina 

^ronie W. Sm. (pl. XV-XVI) 23.3 

Dr. J. Pebriraz.— ' Spécificité eellulaire végétale ÍM)l 



I Digitized by LjOOQIC 



Redacción.— BIBLIOOHAFÍÁ 117 



Fhédébic Jac'(5ARI).— Le<?6n d'ouverture da cours de Pa- 

léontologie professó á rUniversité de Lausanne , 311 

Dknis Cruchet. — Champignons algues (Phycomycétes) 
vtvant dan8 les plantes phanéroganies et recueillis entre 

Y verdón et le Jura, spécialement á Montagny 335 

Contiene ademas actas de las sesiones, ])ibliografía etc. 

37. — Dr. J. M.. Troya. — Vocabulario dk mkdicima domés- 
tica o TEBAPÉUTirA PoPULAR AL ALCANCK DE TODOB, 1 

tomo en 8.^ de 72G pájs. Ene. en tela. (Francos 7.50). 
Editado por la casa editorial de B. Herder, Friburgo de 
Brisgovia (Alemania). 

3S. — La Yulgarizatioii Scien tiuque, edtitada por la casa de 
Octave Doin, de París. 

Hé aquí el sumario del número 1, correspondiente al 15 de 
de Enero del presente año: 

CHKONHirK.--La colonisation des terres nouvelles du Canadá 
par M. G, Bardet. 

AcTUALiTÉs. — T>a photogi-aphie a distance. 

FoLKORE. — Du menhir au calvaire. — Paul Gruyer. 

MÉDECiNE.- Les blessures par les fasils de guerre. — L. G. 

Chimie appltquge* — ^T^es mines de soufre de la Louisiane.— - 
Alber Reyner. 

Abt Militaire. — Les tirs de guerre. C. B.. — Projecteur électri- 
tricjue automobile. — Procede pour conserver chaud dans les 
c4intonnemonts le café preparé la veille. — Nouveaux appareils 
de télégraphie sans til. — Une nouelle cavalerie. 

MoYENs de Transport. — Le chemin de fer Métropolitain de 
París, I^ passage sous la Seine et Tile de la Cité. E.'de Logedle», 

PHYSIQUK appliqüéé. — DiHgeables étrangers. — H. Z.. 

MÉCAKIQÜE. — Les progrés de la machine Compound. Edouard 
Bonnafjé, 

Mineralogie. — Les pierres précieuses. H, Le Blanc. 

L' Industrie. — Les origines de la Brique. — EfUntard Bonaffé.. 

Nos 8AVANT8. — Janssen, Jacque» Bardet. Les prix Nobel, Daniel 
Bardet. 

La Teebb. — Le Soleil de Minuit. 

Nauveautés photographiques. — Le Développemeut des pla- 
ques autochromes. Jacques Bardet, Revüe. 
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Bí). — Bulletiii duMusée Océanographique deMonaoo, N.*» 49. 
Monaco, 16 Nov. 1905. 

Eirewte número se describe un anfípodo pelájico perteneciente 
a un nuevo jénero. Su autor es el Dr. E. Cbavreus. 

40. — Boletín del Consejo Superior de Salubridad, Director i 
redactor Dr, Rafael \\ Castro. Año VI, N.« 7. San Sal- 
vador, Julio de 1907. 

Hé aquí el sumario: 

I. — Lucha antituberculosa en la América I^tin». — ^11. Instruc- 
ción para la práctica de la desinfección adoptiw)a por el Con- 
sejo Superior de Hijiene Pública de Francia.-^-ITC* £1 abuso 
del corsé. — IV. Notas bijiénicas. 

41.— The Iri8h Naturallst. V. XVI. N.*» 4, DuWin 1907. 

Trabajos orijinales: 

The Problenis of an Island Fauna. C. B, Mofjait B A.— Notes on 
a Botanical Expedition in Ireland in Septemb^r» 1906. G. Cía- 
ridge Druce, M. A., F. L. S. 

42. — H. Coutiére. — Les amimaux a fouuuuicb. folleto eu 8.® 
con figs. Parié, 1907. 

43. — Id. Sur le préteudu appareil veuimeux de la muréne lié- 
lene. París, 1907. 

44.— Aniiaes Scientíficos da Academia Polytechnica do Porto. 
Vol. II, N.o 3. Coimbra, 1907. 

Esta publicación dirijida por el Dr. F. Gómez Teixeira, trae el 
siguiente sumario: 

Dr. Adriano de Pai va de Faria I#Ue BrandAo 129 

Cl. Serváis: Sur les points foc^ux dans les «urfaces du 
second degré , , : , 131 
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J. Padró Téixeiba: Sobre o campo magnético girante de- 
bido Á» torrentes polypbasicas 155 

F. GrÓM»z Tkixeiba: Sobre as espiricas de Per8eo 160 

A. SoüSA PlKTo: A visfto a dÍRtanciae a tran8mÍ88áo rá- 
pida tía photographia líUj 

A. A. i>A Corta Ferbeira: NejrroYdeH préhistoriqnes en 
Portugal ...- 174 

H. WiFiiETTNEÉ: Kote sur Taire des podaires des coniques 
a centre 180 

Hibliographia 184 

45.— Revista FarmaeéUttea, órgano de la Sociedad Nacional 
de Farmacia de Buenos Aires. Director: Profesor J. A. 
Domínguez. Aüo L, N.« 11, Nov. 1607. 
Hé aquí el sumario: 

Bibliografía Analítica. — Uosaje de la acetona en la orina. — 
Principio activo del polvo insecticida. — Esterilización de las 
soluciones para uso bipodérmico, sin autoclave. — Cacodilato 
de sodio i cacodilato de bierro. — Sobre la química <le la diga- 
lema i de la digitoxina. — Investigación del ácido lírico en los 
cálculos orgánicos. — Preparación estemi>oránea del bipobro- 
mito de soda. 

Farmacia práctica. — Pomada aualjésica, beniostática i anti- 
séptica. — Acción de los diferentes ])roducto8 emulsionantes 
sobre el aceite de ricino. 

46. — cGajalt, Revista de Medicina i Cirujía de la Facultad de 
Madrid. Año II, N.» 9. Director: don Daniel Sánchez de 
Rivera i Moset, 10 Mayo 1907. 

Acusamos recibo de la importante nueva publicación cien- 
tífica i establecemos gustosos desde luego el canje. Desearía- 
mos recibir los números anteriores. 

47.— La Science au XXe Siécle. 5^ année. N.» 58. Paris, 1907. 
He aquí el contenido: 

C. Raveret'Watttl. — Le Repleuplent des Eaux doñees p. 289 

Abbé Marettx, — Le troisiéme Congrés internationalpour 

les Études solaires p. 291 
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Doctm' GMglid Minetti. — La lute eontre la Poussiére des 

Routes p. í^4 

J. de Loverdo. — Moyens daiíj^menter la Séorétioii lat^tée 

des Vaches p. 298 

Ijonis (U Nitsmc. — Lo Monument de Latreilio p. 301 

Ih\Boherto Moog— ISXrhrek Pain p. 3()3 

Henry Bresson. — L'Éclairajare électrique a la Canipagne p. 304 

Francia Marí'e. — L'Aeide tartrique et le Mnuiliage «len 

vins p. 307 

P. GiqwJlo.—SoH Pécheurs dlslaníle p. 308 

Btmie critique des Travaux scientifiqttes, p. 313 á 320. 

Chimie appliquée: nur la préparatioii des mineraiH de zinc: 
nouvelles méthodes de séjiaration dn minerai de zinc par flot- 
teraent. A, Bonchünnef. 

Photoí?raphie Reales k eoulisse pour déterininer le temps de 
pose. — G, H, Nietren-GloirsJU, 

Biologie: Hémotoxine d'orijrine veruiineiixe, A. Petfit. 

Bibliographie.— (r. Jf. 

Petite» inventionH utilen — J. Jaubei-f. 

48. — AnthropoH* Revue Internationale d'Etnolooie et ok 
LiNouisTiQUE. Band III, Heft 1. AVien, 1908. 

Damos a continuación el sumario ríe la importante Re- 
vista, cuyo canje aceptamos con agrado: 

P, Jjoupias, des Phres Blancs. — Tradition et T^gende des 

Batutüi (Illustré) p. 1 

P. .4. Volpert, S. F. 7>. — Grft und Steinskulpturen der alt^ 

Ohinesen (Illustratrier) p. 14 

F. Dahmen, S. J.—The Paliyans, a Hill-Tribe of the Paini 

Hílls, South India (Illiistratod) p. 13 

r. Jos. Bischofs, P. -Sí. 3f. — Die Niol-Niol, ein Eingebore- 

n^nstamm in Nordwest-Australien (Illustriert) p. 32 

P. (riraldos O. JV. — Enfermedades i medicaiuentos de los 

indíjenas de Tong-King , p. 41 

P. Anastase Marie de St, Elíe, — La femnie du désert autre- 

fois et aujour'hui (Illustré) p. 53 

Th\ Sten Konow — Xotes on the Manda family o£ speech in 

India p. r>8 

Dr. Koch-Grilnberg. — Pie Hianákoto - Umáua, Südamerika 

(Illustriert) p. 83 

P. W, Schmid,S. V. D. — Les origines de l'idée de Dieu dans 

les systémes modemes de l'histoire fomparée des re- 

ligions. Étude historieo-eritique et positive p. 125 
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MisctUanea (163), Bibliojrraphie (167), Zeitschriftenschau, Re- 

vue (leH Revues p. 176 

49. — La Xature, Revue des Sciences et de leurs Appli- 
cations Aux Aets et a l'Industri. 36« année. Paris, 
Janvier, 1908. 

He aquí el sumario de asta conocida publicación fran- 
cesa: 

Lo plmre de Fantenet: Will Darvillé. — L' incinératian «les 
immoníliceH «lans les villes: E. - H. Weicis. — La protection «les 
pavHajíes; E. - A. Mabtkl. — Vne nouvelle roue á jante sinusoYdale: 
Hexry BoiGEOis. — rne ferine a Xandous et a Casoars: Jacqües 
BoYKR . — Acatlémie des sciences; séance du 17 février 1908: Oh. 
de ViLLEDEiiL. — Viie machine a baílipeonmer: Luoien Foir- 
nter. 

Sujyplémetit — Le roulenient du tonnerre. — Torche marine 
8ohumitcher - Kopp. — Coút de l'explotation des omnibus-automo- 
biles. — Sources dii Brahmapoutre et de Tlndus. — Défense contre 
le cholera. — La prodiiction mondiale de 1 etain. etc. — La disette 
d'arsenic et les insecticides arsenicaux. — Le chlorure de calcium. 
Pour déroullier i' acier, etc. 

50. — Jules Besiiard. «Curso de ZooTECNiAt. Tomo 11: Es- 
terior de los animales domésticos. 2.* ed. Santiago de 
Chile, 1907. Precio: $ 15. 

I^ secunda edición que el conocido profesor de dicha asignatura 
en la Universidad Católica i de vacunación animal en la Quinta 
Normal de Agricultura del Estado, ha sido puesta al dia de los úl- 
timos adelantos. 

Forma un volumen, empastado en tela, de 840 pajinas, ilustrado 
con numerosos grabados. 

La segunda edición del tomo I de esta notable obra, que tantos 
aftos sirve de testo en nuestro pais, se encuentra en prensa i 
saldrá a luz en el presente afio. 

51. — Pedro Martiuez Bazelga. Cartilla para escribir en 
SEIS días. Zaragoza, 1907. 

52. — W. K» Fischer. The Holothurians of thk Hawaiian 
IsLANDs. AVashington, 1907. 
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53. — Fernando Romero Agnirre. Albuminuria Ortostáti- 
CA. 1 folleto en 8.« Santiago de Chile, 1907. 

Constituye la nieinoria de prueba del laburioso autor, para oj>tar 
el jH'ado de Médico-Cirujano en la Facultad de Medicina i Farmacia 
en la Universidad de Chile. 

JjOS datoH relativos a la orina non numerosos e interesantes. 

54. — Orandidier (G,) et Neven-Lemalre (M,) Description 

D' une NOUTELLE ESPtCE DE TaTOU, TTPE d' UN OENRE 

NOuvEAü. Paris, 1908. 

El Dasipodido nuevo de que se trata es el Tolypoides 
hicinctus, encontrado por la misión científica a la América 
del Sur de los señores Créqui den Montfort i Sénechal de 
la Grange. 

55. — Atti della Academia Scientifica Véneto -Trentino-Istiria- 
na. Nuova Serie. Anno IV. Fases. 1 i 2 Padora, 1907. 

Constituye un volumen de 196 pajinas, con trabajos 
orijinales, la mayor parte zoolójicos i botánicos. 

56. — A. Cañas P. La Poesía en los principales pueblos 
ABORÍJENES DE Amérioa. (Capítulo dc uu libro inédito). 
1 folleto en 8.« de 82 pajinas. Santiago, 190H. 

He aquí el sumario de este interesante nuevo trabajo debido 
a la fecunda pluma del señor Alejandro Cañas Pinochet: 

I. En el Imperio <le Anahuac. — IL En el Imperio de los in 
cas. — III. Entre los aboríjenes de Chile. 

57. — Carlos S. Reed. Las aves chilenas consideradas muí 

ESPECIALMENTE DESDE EL PUNTO DE VISTA BIOLOJICO. Uu 

tomo en 8.® de 131 pajinas, mas 1 de erratas. Ilustrado 
con láminas i figuras intercaladas. Concepción (Chile), 
1908. 

Nos limitamos a señalar tan solo la aparición de este útil tra 
bajo del señor Keed ya que, en la Introduccmi que para esa obra 
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escribimos, emitimos nuestra himiilde opinión respecto al plan i 
a los méritos de la misma. 

58. — Boletín de la Sociedad Aragonesa de Ciencias Natura- 
les. Tomo VI. Cuaderno de Noviembre i Diciembre de 
1907. Zaragoza. 
Damos en seguida el sumario: 

Sección ofh;ial. — Sesión del 6 de Noviembre de 19<)7. Id. del 
4 de Diciembre. 

Comunicaciones. — Contribution a la faune malacologique de 
la pTOvince d'Aragon, M. Paul Fagot. — Contribución al estudio 
de la constitución química de los silicatos naturales, D. Celso 
Arévalo, — Insectos nuevos o recientemente descritos de la penín- 
sula ibérica, JB. P. Longhws Navas, S. J. 

Sección biblioobáfica. — Indick del tomo VI. 

Para terminar la relación de las obras recibidas, résta- 
nos solo mencionar la notable revisüi arjentina que por 
primera vez nos favorece con su canje: 

59. — Archivos de Pedagogía i Ciencias afines. Tomo III. 
Buenos Aires, 1907-1908. 

Cumplimos con el grato deber de declarar que desde todo pun- 
to de vista es una de las revistas mas hermosas que conocemos. 
Su director es el Doctor don Victm' Mercante, catedrático <le la 
Universidad de La Plata, quien la publica con la intelijente coo- 
peración de los señores: EtiHque Morselli^ director de la clínica 
de enfermedades nerviosas i mentales de la R. Universidad «le 
Jénova; G. C. Ferrari, director del instituto médico pedaffójico 
de Bolofia; M. M. C. Schuyten, jefe del laboratorio de Pedolojíu 
de Amberes; Miguel de Unamuno, rector de la Universidad de 
Salamanca; P. Dm'ado, catedrático de la Universidad de Salaman- 
ca; Gabriel Conipay^'é, inspector jeneral de instrucción pública en 
Francia; Adolfo Posada, catedrático de la Universidad de Oviedo; 
Bafael Altamira, catedrático de la Universidad de Oviedo; Kd» 
Claparede, profesor del Colejio de Jinebra i director de Arcb. de 
Psychol.; L. Crednro, catedrático de la I^niversidad de Koma; 
Pietro Bottiano, catedrático de la Universidad de Turin; José Jn- 
gegnieros, de la Universidad de Buenos Aires; C. E. Fcri'ee, cate- 
drático de la Universidad de Cornell (E. U.} 



Digitized by 



Google 



124 KEVISTAOHILENA UK H18T0K1A NATURAL 



El material de la Revista consta de una sección de trabofos oriji- 
nales f de una bibliográfica minuciosísima i de otra de variedadeg que 
no puede ya exijirse mas variada e interesante. 

En la imposibilidad, por el escaso tiempo, encontrándose solo el 
ílirector i redactor en la pesada labor de mantener la correspon- 
dencia con los colaboradores, corrección <ie pruebas, etc., i falta de 
espacio, para dar el índice del voluminoso tomo que tenemos a Im 
vista nos conformaremos con dar siquiera los nombres de los «!oUi- 
I Miradores de la sección «orijinal» que bastará para dar una idea 
del valor científico de esos trabajos: Maurice I^evaillant, Arthur 
Hassall, Camilo (íoigi, Pietro Romano, Víctor Mercante, I. J* 
Chamans, T. E. Page, O. M. Schuyten, Adolfo [Posada, R. Senet^ 
Celia Z. de Heredia, M. S. Victoria, Antonio Movidi, J. del C. 
Moreno, E. Ayarrairaray, J. Cortelezzi, A. E, Maull, E. Gonzá- 
lez, etc. 

Damos a los jenerosos autores i editores nuestros mas 
siuceros agradecimientos i correspondemos desde luego el 
canje a las nuevas Revistas que nos han visitado. 

La Redacción. 
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viene a reforzar las ideas de una posible filiación entre estas 
lengiias, i por consiguiente entre esos pueblos. 

Los numerales ordinales se forman en el veliehe agregando 
al cardinal hasta diez la partícula hue. 

Primero Quiñehue 

Segundo Epuhue 

Tercero Quü-lahue 

Cuarto Mel'lihue 

Quinto Quechuhue 

Sesto Cayuhue 

Sétimo Telghehue 

Octavo Purrahue 

Noveno Ayllahue 

Décimo Marrihue 
No hai otros numerales en veliehe. 



El señor don Diego Barros Arana ha escrito en el tomo pri- 
mero de su Histona Jeneral de Chile, la pajina siguiente: 

«La influencia de la conquista peruana (por el ejército del 
inca Yupanqui) se hizo notar (en los indios chilenos) en otro 
orden de hechos. 

«No sólo se esperimentó un mejoramiento en las costumbres 
bajo la acción de una raza mas adelantada, como vamos a 
verlo en seguida, sino que se inocularon en las tribus conquis- 
tadas nociones que revelan cierto desarrollo intelectual. Todo 
nos hace creer que los indios chilenos se hallaban antes de la 
conquista peruana en un estado de barbarie semejaüte al de 
otros salvajes de la América. Su sistema de numeración no 
pasaba de diez, los diez dedos de las manos, para lo cual tenían 
voces perfectamente distintas; pero la idea de una numeración 
superior i sobre todo las de las combinaciones de los múlti- 
plos de diez, que a nosotros nos parece tan sencillas, supone 
un espíritu de abstracción mental, que no se descubre en los 
idiomas de los verdaderos salvajes. Los indios chilenos apren- 
dieron de sus conquistadores el arte de vencer esta diticultad 
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i construyeron los numerales siguientes, adoptando absoluta- 
mente la forma gramatical usada en la lengua puichua. Diez 
i dos fmari epu, en chileno) pasó a ser doce; diez i cuatro 
fman meli) catorce. Ló mismo hicieron con los múltiplos de 
diez, formándolos exactamente como los peruanos: así dos 
diezes (eyu mari) pasó a ser veinte, i cuatro dieces (meli man) 
cuarenta. Pero esta influencia de una civilización superior es 
mas evidente todavía en otros términos de la numeración. Así 
las palabras pataca (ciento) i huananca (mil) que se hallan en 
el vocabulario chileno, son absolutamente quichuas. 

«Merced a esta influencia estranjera, agrega nuestro gran 
historiador, i a la adopción de un sistema tan lójico como sen- 
cillo, el idioma chileno pudo espresar claramente todas las 
cantidades.» 

Aunque parezca estraño el que no estemos de acuerdo en 
este punto con el respetable autor citado i aunque parezca 
pretensiosa nuestra opinión contraria a estas añnnaciones, 
vamos, no obstante, a consignar nuestra manera de pensar a 
este respecto. 

Siendo las opiniones emitidas deducciones de hechos o situa- 
ciones no bien definidos aun, i no reposando en documentos 
que den a aquellas apreciaciones (sobre el estado de cultura, 
en que se hallaban nuestros aboríjenes, en tiempos antehistó- 
ricos, el carácter de incontrovertibles) es permitido oponer 
opiniones que se jeneren como aquellas, en iguales aprecia- 
ciones. 

Desde luego no nos parece que los indios chilenos se halla- 
sen al tiempo de la conquista peruana en un estado de bar- 
barie semejante al de muchos otros salvajes de América. Si 
los indios chilenos vencieron a los ejércitos peruanos, ague- 
rridos estos por sus conquistas i procedentes de un imperio 
poderoso, los repelieron después de una batalla de tres dias 
obligándolos a abandonar los territorios conquistados i a refu- 
jiarse en los valles del norte, en donde fijaron sus guarnicio- 
nes (1) i endonde permanecieron tranquilos, porque allí la 



(1) Los cronistas de la conquista no nos han dicho a donde retrocedió 
el ejército de Yupanqui i hasta dónde ejerció dominio efectivo estable- 
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población aboríjen era insignificante para que los molestase, 
hemos de convenir en que el ejército vencedor no seria com- 
puesto de hordas mui salvajes, sino de un pueblo que resguar- 
daba sus derechos, que mona por ellos i que tenia la relijion 
del amor a su suelo i con este el amor a sus instituciones, a 
sus dioses, a todo lo que le hemos visto amar después. 

Los pueblos que carecen de una cohesión fuerte o vigorosa 
no son capaces de soportar una prueba de tres dias de lucha 
a muerte; se disgregan con facilidad, por falta de organización 
emanada del principio de autoridad; i si el indio chileno pudo 
mantenerse firme i unido en el esfuerzo, influyó en ello i a 
ello lo impulsó el hábito de la obediencia al poder i el cumpli- 
miento del deber que procede de una fuerte organización. 

Las noticias que nos han trasmitido los cronistas del estado 



cido por sus guarniciones. Con el fin de llenar esta deficiencia en las 
informaciones, hemos llevado nuestras investigaciones al terreno mismo 
en que era presumible el establecimiento del ejército vencido. Diónos 
pié para esto el haber hallado en los campos délas provincias de Co- 
quimbo i Atacama, en las diversas ocasiones que los hemos recorrido, la 
huella eterna e imborrable de la lengua del conquistador peruano, gra- 
bada en los nombres de los lugares, de los rios i arroyos, de las plantas, 
de los pájaros i hasta en los nombres de las personas que conservan 
aun, al través de los siglos, sus designaciones indíjenas en sus apellidos 
actuales. Nuestra tarea se dirijia en especial a averiguar en qué valles 
se habian encontrado cementerios peruanos caracterizados estos por los 
objetos de su especial alfarería que en ellos se ha hallado. La fortuna 
con que anduvimos fué coronada con éxito feliz. Después de haber com- 
probado por hechos tanjibles, personalmente, la existencia de esos cemen- 
terios desde Caldera i el v^lle de Copiapó para el sur, descubrimos en 
Agosto de 1898 un cementerio peruano en las márjenes del rio Combar- 
balá, a 400 o 600 metros del pueblo de este nombre. Allí están todas las 
manifestaciones de haber sido ese sitio, un pueblo i un cementerio, sus 
sepulcros, los objetos de piedra de que se servían, quebrados, fragmen- 
tos de su cerámica; i de allí recoj irnos i conservamos en nuestras colec- 
ciones mas de dos mil puntas de flechas, puntas de lanzas i cuchillos de 
piedras. 

El valle de Combarbalá, lo hemos dejado bien establecido, fué el sitio 
en que estuvo ubicada la mas austral guarnición peruana. 

Por lo demás, puede consultarse nuestro estudio titulado Un punto de 
la prehistoria de Chile, publicado en los Anales de la Sociedad Científica de 
Chile, correspondientes a 1905. 
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de nuestros aboríjenes al tiempo del descubrimiento del país, 
verificado cien o pocos mas años después de la parcial inva- 
sión de los peruanos, en las que hemos conocido sus institu- 
ciones políticas i civiles; sus creencias relijiosas i la admirable 
organización de la lengua que hablaban, dulce, espresiva, 
sonora, de jiros múltiples, de frases fáciles, bien hechas i de 
una estructura gramatical estraordinaria, nos dicen que el 
pueblo que este país habitaba, habia subido del nivel en que 
por ese tiempo se hallaban otros salvajes de América. 

El nomadismo, que es natural en los pueblos bárbaros i que 
lo fué i aun lo es en muchos agrupaciones americanas, habia 
desaparecido de entre las razas chilenas a la llegada de los con- 
quistadores i en los tiempos de la invasión peruana. El indio 
chileno, por esos tiempos, llevaba vida radicada, sedentaria; 
sabia construir i habia construido sus habitaciones a la medida 
de las necesidades de su familia, cultivaba la tierra, apacen- 
taba sus animales domésticos como el perro, era casado, vivia 
en su hogar con sus mujeres, cosia sus vestidos, educaba a sus 
hijos infundiéndoles el sentimiento del amor a su patria i tenia 
ciertas instituciones hereditarias: esto en la vida civil. En la 
vida política reconocía el principio de autoridad i le rendia 
acatamiento en la persona de su cacique, que por esos tiempos 
la ejercía en forma despótica (1). 



(1) Cuando Ercilla llegó por las rejioneH <lel Arcliipiélagí> austral, 
la patria de los veliches, halló la jente. 

nianca, dispuesta eu proporción fornida, 

De nuinto i floja túnica vestida, 

La eal)eza cubierta i adornada 

De un capdo eu i)uutu rematado 

Pendiente atra» la punta i derribada, 

A las ceñidas sienes ajustatlo, 

De fina lana de vel)<)n rizada 

1 el rizo de colores variada. 

Que lozano i vistoso parecía 

Señal de ser el clima i tierra fria. 



Vi los indios i casas fabrica<las 
De paredes humildes i techumbres, 
Los árboles i plantas cultivadas, 
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No encontramos tampoco fundada la opinión de que los 
indios chilenos aprendieron de los peruanos la organización de 
su sistema numeral para espresar cantidades de múltiplos de 
diez i llegar hasta las superiores; porque ademas de no jene- 
rarse esta opinión mas que en conjeturas, no puede esponerse 
como razón única que las palabras pataca (ciento) huaranca 
(mil) «sean absolutamente quichuas.» 

Dadas las ubicaciones do las guarniciones peruanas, en el 
norte del territorio; dada la condición de éstas como enemigas: 
dadas las circunstancias de ser mui débiles las relaciones entre 
chilenos i peruanos por las dificultades de comunicación recí- 
proca entre invasores o invadidos; dada la resistencia que para 
todo enjendra el enemigo de la patria, la difusión del sistema 
numeral quichua habría tropezado para su implantación i 
jeneralizacion entre los indios chilenos con dificultades mora- 
les i materiales insalvable. 

Si se reflexiona ademas en la lentitud con que andan o hacen 
su camino las palabras de una lengua, que demoran siglos en 
difundirse en un corto trecho i a veces éstas se estacionan en 
ámbitos de restrinjida esfera (2) se comprenderá si habría sido 



Las frutaK, las seinilIaH i leguuibrtís. 
Noté de ellos las cosas señaladas, 
Los ritos, ceremonias i costumbres, 
El trato i ejercicio que tenian 
I la lei i obediem'ia en que vivían. 

Krcilla. La AraucayM, Canto XXX \^L 

Esta descripción de Ercilla, para prescindir de otras, da razón para 
afirmar que los indios veliches (chilotes) sabian hilar i tejer la lana i 
abrigarse con sus telas, como también dar colores a estos tejidos, lo que 
indica un estado mui distante de la barbarie en que los ha supuesto el 
sefior Barros Arana. 

L 08 mapuches (araucanos), por estrafio e iuesplicable que (parezca, 
carecian del conocimiento del arte de tejer i pintar telas^ al monos en 
todas las tribus, pues algunos indios «se vestian de lana» según Ro- 
sales. 

(2) Como una prueba de esto podríamos citar muchas palabras que 
durante siglos vienen usándose en la zonas o provincias en que nacie- 
ron sin s^lir d^ ellas; pero nos limitaremos a algunas poca?. 
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posible implantar en cien años o poco mas, tiempo que duró 
la dominación peruana en el norte, un sistema completo de 
numeración, jeneralizado hasta en las islas de Chiloé, como lo 
hallaron los cronistas de la conquista española. I todo en el 
el aislamiento en que recíproca i naturalmente debian estar 
chilenos i peruanos, sin elementos de difusión alguno, sin el 
interés inmediato, que tardiamente lo comprende aun el hom- 
bre civilizado cuando se implanta un sistema, i hasta con enér- 
jicas i vivas resistencias a aceptar para lo que importan modi- 
ficaciones i en esta vez justificadas por las abstracciones men- 
tales que imponian las combinaciones numéricas, para entrar 
en las cuales rara vez ha estado preparado el cerebro del sal- 
vaje. 

Como una demostración elocuente de cuan tardíamente se 
aceptan i cómo hacen su camino con lentitud los sistemas 
numerales, no tenemos mas que recordar la marcha que lleva 
entre nosotros el sistema métrico decimal. Impuesto por lei de 
1846, contó desde esa fecha con los elementos de difusión de 
la escuela, de la prensa que repartió testos con demostraciones 
prácticas tanjibles de su facilidad; por medio de la exhibición 
de los modelos puestos al alcance de todos, (la moneda, el me- 
tro, el litro, etc.); con la prescripción de una sanción penal para 
los que insistiesen en no aceptarlo; con la vijilancia de f uncio- 

En Chiloé i Llanquihiie son usadas: hualvc. iladi, meHa, cuicui chim- 
pol, ato, mdinetUf virtiicU, cochai, quetmnco, etc. 

En las provincias al sur de Maule: ayecahítey alpe, avrunco, batro, bochan, 
calla, mucre, cachüla, caula, canco, etc. 

En las centrales, incluso Coquimbo, cacharpas, camarico, camayo, cata, 
pichihuén, apir, cangalla, cachona, marai, ancua, chirpes, chirposo etc. 

Desde Atacama hasta Tacna inclusive: achoscha, patasca, valai, palla, 
chupe, tola, pascana, paca, lloclla, chumo, chipa, faina, carauza, chala, 
mita, etc. 

Camino igualmente lento han hecho los defectos o vicios de pronun- 
ciación o sea los cambios de letras i las Intercalaciones i permutaciones 
de estas mismas. 

El vicio o defecto mas jeneralmente estendido es el que cambia la b 
por la t; i la c i r por la s en la pronunciación de las palabras que las lle- 
van. Viene después ei que introduce la y en vez de la U diciendo cobayo, 
gayina por caballo i gallina. Este vicio lo han resistido algunos pueblos 
de las provincias de Maule, Nuble, Arauco, etc. 
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narios creados exprofeso para la propaganda del sistema; con 
todos los elementos con que el Estado cuenta para la ejecu- 
ción de las leyes; i todavía apenas si habremos andado la mi- 
tad del camino. Id a Chiloó i allí os venderán las papas i el 
trigo nó por litros o decalitros o hectolitros ni siquiera por la 
medida española, la fanega, sino por chiguas, medida indíjena; 
comprad allí manteca i os la venderán en almud; subid mas al 
norte, a Valdivia i os venderán en el almud los cereales i por 
arrobas la chicha de manzanas; llegad a los grandes mercados 
de trigo, a Talcahuano, por ejemplo, i allí está la fanega como 
unidad, es cierto que al lado del hectolitro, manifestando así 
que comienza a introducirse el sistema decimal; alcanzad a 
Santiago i allí el cajón, medida de 64 quintales, para la leña i 
de un quintal si compráis papas; en las provincias mineras del 
norte el cajón también, para pesar los metíiles; en las centrales 
el cántaro para medir los líquidos, la libra i el quintal para los 
BÓUdos, la vara i la cuadra para la superficie. En todas partes 
cuando mas, aceptado a medias; en algunas ni un comienzo 
de aceptación. 

La presencia en las lenguas chilenas de las dos palabras 
pataca i huaranca, de evidente oríjen quichua, según el señor 
Brrros Arana, no nos parece mas aceptable que las otras razo- 
nes que hemos analizado. 

Si esas palabras eran conocidas en el sistema numeral veli- 
che, hasta donde no pudo alcanzar jamas la influencia del 
quichua, ¿por qué, decimos, no pudieran ser chilenas, tomadas 
por los peruanos e injeridas en su numeración? 

¿Acaso por ser el quichua una lengua mas culta que las 
chileña habria de imponérsele? 

No nos parece de consideración el argumento, porque la 
lengua castellana, superior a nuestra lengua primitiva, mas 
culta que esta, con un pasado ilustre, con una Uteratura 
copiosa, con una riqueza de palabras como pocas lenguas, que 
la permiten espresar todas las ideas i todos los jiros del pensa- 
miento, se ha visto invadida por ella, figurando en el lenguaje 
hablado en el pais i aun en lo escrito mas de mil entre 
palabras i derivaciones indíjenas (1). 

(1) Consúltese sobre esto nuestra obra titulfida: jBJstudios etifnolcjicot^ i 
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De la presencia en la numeración chilena de las palabras de 
que venimos hablando, no puede deducirse que estas sean 
quichuas, porque la semejanza fonética ha podido acaso ser 
fortuita. 

Antes hemos hablado del sabio alemán, que permaneció 
durante algún tiempo entre los indios de Arauco, que encon- 
tró en la lengua mapuche nueve palabras cuyas raices están 
según él en el griego i veintisiete en el latin; pero estas seme- 
janzas no nos autorizarían para suponer ni por un momento 
que esto no fuera casual (2). 

La palabra sol se espresa en quichua i aymará inti, en ma- 
puche anta i ant en veliche. 

Quilla es luna en quichua, quiyen (ciiyen) en mapuche i 
veliche. 

Igual cosa sucede con la palabra niachu que en quichua i 
veliche significa hombre anciano, i muchas otras. 

La semejanza de his i)alabras para denominar el sol i la luna 
en estas lenguas ¿indicaria que los aborljenes chilenos care 
cian desde los primeros dias de aquellas que les permitiesen 
llamar los astros que alumbran al mundo i que hasta el con- 
tacto de las dos razas el sol i la luna no tenian nombre en 
esta lengua? 

No es posible suponer esto, porque no habrá pueblo alguno, 
por mas bajo que sea el nivel en que se encuentre su cultura, 
que no tenga espresiones para definir lo que vivamente hiere, 
desde que nace, los sentidos del hombre. 

Sostener esto seria como afirmar que hai lenguas en que las 
ideas de hambre i sed las mas apremiantes necesidades del 
hombre, no tienen palabras para espresarlas. 



el Diccionario etimolójico del doctor don Rodolfo Lenz, i piénsese en lo (¿ue 
Max Muller nos ha dicho 8í)])re cómo las lenguas enriquecen su caudal a 
costa de otras lenguas: «De todas las lenguas, nos ha dicho, la inglesa, es 
quizás la que contiene mayor número de palabras derivadas, a todas luces» 
de fuentes mui diversas. Todas las rejionesdel globo parecen haber contri- 
buido a enriquecerla: voces latinas, griegas, hebreas, célticas, sajonas, 
danesas, francesas, españolas, italianas, alemanas i hasta indias, malayas 
i chinas andan mezcladas en el vocabulario ingles.» (La ciencia dd ten' 
guaje, II Lección). 

(2) Pablo Treutler. La provincia de Valdivia i loa arauvanos pájs. 62 i 
63 citada. 
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Reflexiones iguales sujiere la palabra machu. 

Siquiera sea como una últi^na palabra, vamos a insistir aun 
sobre la lentitad con que los pueblos forman las palabras de 
que han de servirse i cuánto tardan o resisten a las modifica- 
ciones. 

De cincuenta años a esta parte en Chile no se lian inven- 
tado veinte palabras primitivas (3). 

En Francia se observó durante siglos que la palabra oui que 
espresa idea afirmativa, no pasó al sur del Loira, donde se dice 
aun por la jente de! pueblo oc para iguales fines. De aquí el 
nombre del Languedoc o de la lengua de oc como se llamó a 
esa estensa provincia. 

Los vicios de pronunciación tan comunes en Ciiile no se 
modifican, porque obedecen a la lei conserv'adora de la persis- 
tencia de las lenguas. 

¿Cómo habrían los indios chilenos aceptado en tan corto 
tiempo modificaciones profundas un su numeración, si todo se 
oponia a ello i si una poderosa necesidad no hubiera, de 
acuerdo con las demás circunstancias, influido para ello? 

Para nosotros el sistema de numeración de nuestros aborí- 
jenes fué, como su lengua, elaborado en el trascurso de los 
siglos, corriendo ambos un camino paralelo i desarrollándose 
simultáneamente. 

En seguida daremos a conocer la poesía del pueblo veli- 
che, que consideramos de suma importancia, dado que este 
jénero de producciones son raras en los pueblos primitivos. 

(3) Estas palabras, según nuestros apuntes, son chauchaj chirola, pololo, 
pololear i todas las inflexiones de este verbo, cucalón, cucalonear con sus 
inflexiones, lleulle, caitay chivatear \ sus derivados quinto jior la moneda 
qne tiene el valar de la cuarta parte de la chaucha, achunchar i sus in- 
flexiones, como a^hunchadOj i otras pocas mas. Algunas de estas palabras 
son usadas en el norte, como chirola, i)or la moneda de veinte centavos, 
otras en el sur, como lleidle por el soldado bisoño o por la persona inútil 
i de pocos ánimos. 
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LA poesía 

m LOS PUEBLOS PRIMITIVOS DE AMÉRICA 

I 

En el Imperio de Anahuac (i) 



Narrar los hechos de armas, contar las espediciones i batallas 
sangrientas que tuvieron por teatro casi todo el suelo del inmen- 
so continente americano, hasta dominar los pueblos que aquí 
hallara el conquistador, no fué esta sola la obra de los cronistas 
de aquellos homéricos tiempos; casi todos ellos describieron las 
razas que encontraron poblando los diversos paises, las cos- 
tumbres públicas i privadas, las relijionee de éstas, el gobierno 
a que estaban sometidas, las artes e industrias en que se ocu- 
paban. No descuidaron tampoco, como era natural investigar, 
la cultura a que hablan llegado, ya que en los dos grandes 
imperios que aquí hallaron con una admirable organización, 
esa cultura relativa se manifestaba de relieve. 



(1) Para la redacción de estos datos sobre la antigua cultura i la poesía 
en el Anahuac he consultado la Historia de la conquista de M^ico, de 
Prescott; Méoico al través de los siglos, de Riva Palacio; Historia de Méxi- 
co, desde sus tiempos mas remotos hasta nuestros dias, de N. Zamacois; 
Antiquities of México, obra monumental i notabilísima hecha a todo costo 
por Lord Kingsborough, 
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Las investigaciones posteriores a las guerras de la conquista, 
hechas con laudable i perseverante empeño, han descorrido en 
parte el velo, tras del cual aun se ocultan algunos misterios que, 
o no revelaron las razas primitivas o no supieron develar los 
conquistadores o no tuvieron empeño en ello. 

Así o en esta forma se va reconstruyendo el pasado; así las 
nieblas se van disipando con las soluciones o esclarecimientos 
que el esfuerzo aunado o colectivo ha llevado a cabo, sin que 
aun pueda pronunciarse la última palabra sobre puntos tan 
oscuros unos o complejos otros. 

Refiriéndonos a uíio de los dos imperios, el de Anahuac, que 
encontraron admirablemente organizado los conquistadores, a 
pesar de lo hasta aquí establecido, mucho hai que esclare- 
cer aun sobre su primitiva cultura. 

Los descubrimientos de no há muchos años en el sur del 
imperio, por ejemplo, en la rejion maya -quiche o nahoa, 
asombran por lo que ellos revelan. 

Las ruinas, que es uno de los libros en que se lee el pasado, 
nos dicen que el Yucatán estuvo poblado por un pueblo mui 
culto, mui enérjico i mui numeroso. Su cultura nos la repre- 
sentan en forma objetiva las construcciones ciclópeas que por 
todas partes se han hallado, en las esculturas talladas en la 
piedra, que hacen recordar las del antiguo Ejipto, con las 
cuales algunas tienen sorprendentes semejanzas. 

En el imperio confederado de Anahuac hubo centros de 
cultura que han sorprendido por el grado de desarrollo que 
ésta habia alcanzado allí, i que han maravillado a los pensa- 
dores futuros. Uno de estos centros fué el reino de Tezcuco, 
en donde se cultivaron las ciencias en algunos de sus ramosi 
como la astronomía, la cronolojía, la historia o la poesía, que 
enseñaban profesores idóneos i a que presidia un consejo que 
ejereia la superintendencia encargada de juzgar de todas las 
producciones del arte. 

En ciertos dias del año recitábanse en su presencia, por los 
respectivos autores, composiciones históricas i poemas que 
versaban sobre moral o asuntos tradicionales, que después 
eran juzgados para discernir los premios a los competidores 
que se habían distinguido en estos torneos del saber. 
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La influencia de estas academias, al decir de un gran histo- 
riador de este pueblo, debió ser mui favorable a la capital, que 
se convirtió en un plantel no sólo de las ciencias que abrazaba 
la literatura de aquella época, sino de varias artes útiles i de 
adorno. 

Tezcuco liego a ser por esto como la Atenas del imperio, 
i «a donde según Boturini, los señores de la tierra enviaban a 
sus hijos para aprender lo mas pulido de la lengua Nahualt, 
la poesía, la filosofía, la moral, teolojía jentilicia, astronomía, 
medicina e historia». 

Entre los mas ilustres de estos bardos, se cuenta al mismo 
monarca, Nezahualcoyotl, de quien han llegado hastA nos- 
otros algunas odas, una de las cuales fué traducida al castella- 
no por el historiador tezcucano Ixtlilxochitl (Fernando Alba) 
descendiente en línea recta de los soberanos de Tezcuco. 

La oda traducida por este historiador, que no es otra cosa 
que un desahogo del monarca tezcucano, que habia saboreado 
las amarguras de la vida por las rebeldías de sus subditos, que 
lo hablan destronado i que recobró el poder después de ven- 
cerlos i anonadarlos en sangrienta pelea, consta de diez i seis 
estrofas o estancias, una de las cuales, la tercera, resume el 
pensamiento capital de la oda que dice así: 



«Un rato cantar quiero 
Pues la ocasión i el tiempo se me ofrece; 

Ser admitido espero, 
Si intento lo merece; 

I comienza mi canto 
Aunque fuera mejor llamarle llanto. 



«I tú, querido amigo, 
Goza la amenidad de aquestas flores. 

Alégrate conmigo 
Desechemos de pena los temores. 

Que el gusto trae medida, 
Por ser al fin con fin la \ida. 
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«Yo tocaré cantando 
El músico instrumento sonoroso; 

Tú de flores gozando 
Danza i festeja a Dios que es poderoso; 

O gocemos de esta gloria 
Porque la humana vida es transitoria. 

«De Oblehacan pusiste 
En esta noble corte, i siendo tuyo 

Tus sillas, i quisiste 
Vestirlas; donde orgullo 

Que con grandeza tanta 
El imperio se aumenta i se levanta 

«Oyoyotzin prudente 
Famoso rei i singular monarca 

Goza del bien presente, 
Que lo presente lo florido abarca. 

Porque vendrá algún dia 
Que busques este gusto i la alegría. 

«Entonces tu fortuna 
Te ha de quitar el cetro de la mano, 

Ha de menguar tu lima, 
No te verás tan fuerte i tan ufano; 

Entonces tus criados 
En todo bien serán desamparados. 

«I en tan triste suceso 
Los nobles descendientes de tu nido, 

De príncipes el peso, 
Los que de nobles padres han nacido 

Faltando tu cabeza 
Quitarán la amargura de pobreza. 

«I traerán a la memoria 
Quien fuiste en pompa a todos envidiada 
Tus triunfos i victorias 
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I con la gloría i majestad pasada 

Cotejando pesares 
De lágrimas harán crecidos mares. 

«I estos tus descendientes, 
Que te sirven de pluma i de corona, 

De tí viéndote ausentes. 
De Culhuacan estraftarán la cuna 

I tenidos por tales 
Con sus desdichas crecerán los males. 

«I de esta grandeza rara, 
Digna de mil coronas i blasones, 

Será la fama avara; 
Sólo se acordarán en las naciones. 

Lo bien que gobernaron 
Las tres cabezas que el imperio honraron. 

«En Méjico famosa 
Montezuna, valor de pecho indiano; 

A Culhnacan dichosa 
De Nezahualcoyotl rijió la mano; 

Acataplan la fuerte 
Totoquilhuastli le salió por suerte. 

«I ningún olvido temo 
De lo bien que tu reino dispusiste, 

Estando en el supremo 
Lugar, de la mano recibiste 

De aquel Señor del mundo 
Factor de aquestas cosas sin segundo. 

ti goza mui gustoso 
Oh Nezahualcoyotl, lo que ahora tienes; 

Con flores de este hermoso 
Jardin, corona tus ilustres sienes; 

Oye mi canto i lira 
Que a darte gusto i placeres tira. 
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♦I los gustos de esta vida, 
Sus riquezas i mandos son prestados, 

Son sustancia finjida 
Con apariencia sólo matizados; 

I es tan grave verdad esta 
Que a una pregunta me has de dar respuesta. 

«I ¿qué es de Cihuapan 
I Cuantzintcumtzin el valiente 

I Cunahvatzin?; 
¿Qué es de toda esa jente? 

Sus voces agora acaso! 
Ya están en la otra vida, este es el caso. 

«Ojalá los que agora 
Juntos los tiempos del amor el hilo 

Que amistad atesora 
Viéramos de la muerte el duro filo! 

Porque no hai bien seguro 
Que siempre trae mudanza a lo futuro». 

El mismo historiador tezcueano, traductor de la oda anterior, 
trae en el capítulo XLVII de su Historia Chichimeca, inserta 
en el tomo IX de la monumental obra de Lord Kingsborough, 
uno de los varios cantos compuestos por el mismo rei de Tez- 
cuco, titulado Xornpucuicatl, que significa canto de la prima- 
vera, el cual canto, como todos los demás, se cantó en las 
fiestas i convite del estreno de sus grandes palacios. 

Empieza el uno así: tTlaxoconcagidcanani Nezahualcoiotl- 
zin, etc , que traducido a nuestro vulgar castellano conforme 
al propio i verdadero sentido, quiere decir: «Oíd lo que dice el 
rei Nezahualcoiotlzin en sus lamentaciones sobre las calami- 
dades i persecuciones que han de padecer sus reinos i señoríos. 
Idos que seas, de esta presente vida a la otra, o rei Otontzin; 
vendrá tiempo en que serán desechados i destrozados tus va- 
sallos, quedando todas tus cosas eii las tinieblas del olvido: 
entonces de verdad no estará en tu mano el señorío i mando, 
sino en la de Dios, i entonces serán las aflixiones, las miserias 
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i {lerseciu-ioups que pjulecoráii tus hijos i nietos, i llorosos se 
acordarán de tí viendo que los dejante huérfanos en servicio 
de otros estraños en su misma patria Acolhuacan; por(|ue eu 
esto vienen a parar los mandos, imperios i seiloríos que duran 
poco i son de poca estabilidad: lo de esta vida es prestado, 
que en un iostante lo hemos de dejar como otros lo han deja- 
do; pues los señores Zihuapantzin, Acolnahuacatzin, (iuauht- 
zontezoma, que siem|)re le acompañaban, ya no los ves en es- 
tos breves gustos-^. Jxtlilxochitl. 

Las composiciones orijinales en lengua tezcucana no se co- 
nocen; sólo existen estas traducciones que atestiguan el hecho de 
cultivarse la poesía ron vivo interés en el reino de Tezcuco,' 
puesto que hasta el mismo monarca tomaba parte en estas 
manifestaciones del espíritu |)oético de su puel>lo. 



La cultura literaria, si me es permitida e&ta palabra, estaba 
radicada en el inq>erio de Anahuac en el corazón del pais, en 
el reino de Tezcuco i el Azteca, éste con su ca|)ital Tenochti- 
tlan; mientras que en el sur, en el Yucatán se cultivaba el arte 
arquitectónico i la estatuaria, de que se conservan sorprenden- 
tes monumentos en las ruinas i en los museos mejicanos. 

Los aztecas cultivaban con esmero la poesía a que su tem- 
peramento tropical sin duda los inducía, i los fragmentos que 
de esta apenas se conservan, son suficientes para juzgar que 
el lenguaje poético era dulce, sonoro, i)uro i brillante. 

La ins[>¡racion de los bardos aztecas daba |>rererencia al 
canto de sus leyendas históricas, a sus maravillosas tradicio- 
nes, a las fál)ulas heroicas de (jue estaban sembrados sus orí- 
jenes; i los hinmos patrióticos o relijiosos en que liabian pro- 
rrumpido, se enseñaban en sus seminarios a la juventud que 
se edueaba en ellos. 

En esta forma el sentimiento poético se difundía i las pro- 
ducciones de los "pie se sentían con una imajinacion inclinada 
al divino arte, se manifestaban cantando en sus temados i en 
sus bailes Sí.cros himnos en honor de sus dioses, en el de aque- 
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líos (le sus persdiiíijos que hubiesen ejecutadla un oeto heroico, 
o que ensalzaban las glorias de la patria. 

Ni los tezcucanos ui los aztecas alcanzeron, ni con mucho," 
al grado en que por los tiempos de la Conquista, en materia 
de arte dramático llegara el pueblo quichua. 

Era el arte dramático cultivado por los aztecas; pero sus re- 
presentaciones juzgadas con el criterio actual, eran frivolas, i 
su espíritu carecía de la mas vulgar elevn'-ion. Como no ha- 
bían imajinado en las representaciones dramaticéis una escuela 
de moralidad social, la (*<)media azteca tenia i)or objeto alegrar 
a los espectadores provocando su hilaridad, para lo cual salian 
a la escena cojos, tuertos i sordos que se dirijian a los templos 
a pedir a los dioses la salud de que carecían i el recupera- 
miento de sus miembros u órganos inutilizados. IjOS actores 
representaban personajes lisiados, que en sus recíprocos diá- 
logos esponian i comentaban los inconvenientes que les pro- 
ducían sus males, exajerándolos i comentándolos, a Hn de pro- 
vocar la alegría i la risa de los espectadores. 

Otras re{)re8entaciones cómicas tenían i)or objeto i por ar- 
gumento dar a conocer el sufrimiento i las propiedades de los 
animales, i entonces los actores se disfrazaban con caret^is que 
figuraban la cabeza del animal que representaban. 

En los mismos teatros se daban especiáculos pantomímicos, 
i todas las funciones terminaban con un gran baile, ejecutado 
por todos los actores, al son de miisicas insonoras i desagrada- 
bles, producidas por trompetas, caracoles marítimos i un tam- 
bor llamado huehietly (^ue era un cihndro de madera, cubierto 
con piel de ciervo, (pie se tocaba con los dedos, i de sonajas i 
chirimías. 

Los teatros donde tales representaciones se verificaban, no 
eran construcciones est^ibles; por el contrario, eran pasajeras, 
hechas de ramas i maderas en el atrio de los templos o en los 
mercados públicos, a donde atiuia mayor número de especta- 
dores, que desaparecían así que las fiestas que est^)s espectá- 
>culos las habían provocado, habían terminado. 

Como mas adelante se verá, el arte dramático en el gran 
imperio de Anahuac, no correspondía a las manifestaciones 
de cultura que en varia<los ramos del saber de aíjuellos tiem- 
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pos por toílas partes se notaban, si [íor ot»o lado, e,".i cultura 
teatral o ptM^tica se compara con la que por los mismos tiein- 
pos habia alcanzado en el imperio de los Incas, en donde el 
drama i Ja j)oesía lírica liabia liecbo algunos proojresos. Pero 
}>or imperfecto que fuese el arte teatral o dramático en el 
Auabuac, i por nmcho que por el grado de cultura jeneral 
deja qne desear, es indudable, sin embargo, que tiene derecbo a 
nuestra admiración, porque ello reveíalos esfuerzos que aquel 
pueblo babia beífbo por llegar a la perí'eccion de las artes que, 
como el drama, la poesía i la música, han bocho por doquiera 
progresos muí lentos. 

(^omo en el reino de 1'ezcuco, en el pais de los aztecas, i 
menos (pie en aquél todavía, no se han encontrado vestijioa 
de la j)oesía i arte teatral de este i)ais. Las noticias que hemos 
consignado han sido relatadas por los cronistas que tuvieron 
vasto conocimiento de esta rama de la cultura azt^.ía, que des- 
truyeron después de tenerla en la mano, porque según ellos, 
las inspiracicmes de los [loetas, que adoraban los dioses de su 
])ropio i)aganismo, eran inspiraciones del Demonio, tras de 
los cuales este «se abscontlia, como dice el padre Sahagun, 
l>ara hacer sus negocios». Con semejantes ideas <lei poder del 
imajinario Diablo, sobre aípiellos a (juienes se debia en gran 
l)arte los progresos intelectuales que habian alcanzado los i)ue- 
blos americanos, se esj»lica la destrucción sistemática de los 
con<iuistadores de casi toda la cultura americana, de la (|ue 
aj)énas si han sobrevivido algunos vestijios. 

En el sur del Anahuac, en d(mde florecía la raza maya, que 
había ¡legado a un alto grado de cultura artística,* como lo 
comprueban las colosales construcciones en piedra de (jue está 
sembrado el Yucatini, se cultivó, como era natural, la poesía, 
couipañera de las otras artes, la pintura í la música. Kn las 
ciudades mayas se ejecutaban iej)resentaciones en los teatros, 
a las c[ue, como en el dia, acompañaban con danzas, modo 
natural en que el hombre en todíus las etapas de su desarrollo 
intelectual, ha espresado la alegría que le causan sus pasa- 
tiempos inventados. 

No fué solamente la poesía lírica la (pie cultivó el pueblo 
maya, sino la ])oesía dramática i la in<lispensable para los ejer- 
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cicios c<>reo^rati(*cTs, ijue enin ejeeuta<lo8 al compás de f-us 
músicas i a la m^lnk: de' sus entonaciones, paia lo cual el 
verso (lel)ia t^ner la modulación ritmítica ¡ndis()ensal>le. De 
estas re[)resentaciones (jue se ejecutaban en las rejioues del 
sur, lia quedaílo un modelo en el baile drama llamado Xahot- 
tun. 

Fuera de este, ni c^mtos, ni otra manifestación de las condi- 
ciones poéticas de la raza maya, lia escapado a la destrucción 
del tiempo, i mas (jue del tiemj)o, del estúpido fanatismo. 

El cronista Landa liace notar cómo fueron los mayas dadns 
a la poesía dramática, para lo cual los hufahs o poetas, se ser- 
vían en (^bichen de los teatros a que se retiere. Habia tam- 
bién otra clase de artistas que llamaban halzames, (\ue cultiva- 
ban el antiguo drama bistórico, que daban representaciones 
en que vestían con propiedad el traje (pie usaron los prínci])es 
i sacerdotes, i en la comedia remedaban a los hutads, por lo 
que el público prorrumpía en aplausos i carcajadas: los haha- 
rní*.*? eran a la vez autores i representantes, porque estáis farsas 
en que se recordaba, o leyendas de sus relijiones o alguna 
liaznila de los boml)res de su ra/a. tenian la particularidad de 
(pie, en lo jeneral. eran imi)rovisacioneA bechns sobre el mis- 
mo escenario.* 

Algunas obras dramátiO'as tuvieron vida mas larga, como 
hemos dicho, <iue la. efímera de estas re[)resentaciones, i se 
conservan como la citada del baile Xahot-tun. 

Naturalmente estos bailes-dramas i cantares iban acompa- 
fiados con la música projVia de la rejioii. Allí donde los habia, 
empleaban caracoles o conchas de tortugas, que tocaban con 
astas de cierVüs, las cornetas largas i delgadas de ])alos huecos 
(como las (pie con el nombre de pivilca usaron los velicbes'i 
usan aun los majíuches) los silbatos i flautas de cana i huesos 
de venados, el tambor i las sonajas, i sohre todo el tunJrul de 
los mexica llamado teponojfU, Los caracoles luarinos i el tun- 
kulj les servia después, como las campanas en los templos 
cristianos, para llamar al pu(?blo a sustemplos. 

Últimamente un erudito ingles, iMr. Brington, ha encontra- 
do en Nicaragua i publicado un baile-drama de la rejion maya, 
que conlinna la ü}>inion d*é losWpie piensan* que estas repre- 
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sentaciones t.uyieroii i>oi' teutro el sur del iiin>eri(» de Aiia- 
liuac. 

Hal)ia ademas en el i)ais de los mayas otras grandes fiestas 
que anualmente se celebraban en todíís 1í»s pueblos i en las 
cuales los hatahs tenían una partici|>acion principal; era la 
íiesla de sus ídolos url)anos. Estos poetas recibían en su casa 
la jnocesion (jue aqompaunba-ijLl Ídolo Ek-u-Uayeyah íjue venia 
a visitar al UacinUun-Ahait. .que ei*a.en la casa del hatah como 
el ilios doméstico. 

l^or todas partes los poeUis existían en la rejion maya, pero 
sus cantos, (pie serian numerosos, no nos han Iletrado, por 
haber flesapar^cido en la vorájiue de los tiem()0S o por el in- 
flujo de la coiujuista, que conmovió ])rofundamente todo el 
impedo, i mas que todo, sin du<la, por la, acción fanática del 
ignorante con([UÍstador. 

ÍF 

En el ftilperio de los Incas 

En el Imperio de los Incas la poesía fué también mui cul- 
tivada i .íicaso revjstió a<pií caracteres mas notables que en el 
Imperio de Anahiu\c (a). 

La civilización peruana databa, a la lecha de la inyasion esi)a- 
fióla, de mui antiguos tiempos i en tal forma, que sus oríjenes 
se hallan, oscurecidos por las es[)esas tinieblas de un pnsado re- 
motísimo., Parece (pie esa cultura tuvo su cuna en las inmedia- 
ciones del lago Titicaca, en <londe las majestuosas ruinas de 
Tiaguanaco, de un arte arquitectónico sorprendente, se levan- 
tan aun ])ara decir a las jeneraciones actuales, (|ue hubo un 
tiempo en que un pueblo ilustrado i laborioso, desai)arecido 
hoi de a([uellos sitios, por (juién sabe ([ué convulsiones físicas 
o políticas, vivió allí i labró los cimientos del Imperio de los 
Incas, que asombrados contemplanujs. 

iH ToíloH los tlátns que s(* rehuMí'uan onn la poesía «Iraiiiática i líricu 
del paÍH de lot¡i InCai* Ion hemoH tomado «le la Histaria del desrttbrimiefito i 
conquista del Perú por AV. H. Prescott; Antigüedades PernanaH, porTschiuli 
\'\i\\Qr(K Geogm fia. def Perú, por Viva Soldán; (Jllantai/, drama quirhiia 
traducidi> i comentado p<u* (i. J*aehec<» Zeirarra; (rrantátiea. quichua, por 
J. de AncJioreiui; <iarr¡la-^o Inca de la VejíU, Cumenfarins reales de h* 
Juras. 
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ManilVáUurióii <Ie esta cultura fué el cultivo ele la poesía i el 
<le otros rauíos de las bellas letras, eu Ion que el peruano apa- 
rece ante el juicio de los futuros investigadores como un jiue- 
blo niui aventajado. 

Daba fac¡lida<les para la es[»resinn de las concc^)t;iones poé- 
ticas ia lengua quichua, tnn rica en jíalabras, tan dúctil para 
auíoldarse a todos los matices del pensamiento; aunque \>í)Y 
aquellos días algo ns[)era, como correspondía al primer período 
de su desarrollo: nsporexn qnc hft desaparecido posterior- 
mente })or la apropiación de innumerables [)alabras de lenguas 
de los jmeblos sometidos al dominio incano i por su roce con 
las lenguas cultas europeas. 

(Jomo entre los indios chilenos, eu donde el Genpin era el 
poeta o el dueño del decir, erah el Amautta i el Ararecu entre 
los indios quichuas. Los amauttas, ([ue eran los sabios o Hló- 
8ofos, estaban encargados de compilar los anales del pais, de 
propagar la ciencia, si tal pueden llaujarse los rudimentarios 
conocimientos de algunos ramos que hoi llamamos jeometría; 
la cartografía, pa»a señalar las divisiones i)oh'ticas o adminis- 
trativas del imperio; la astrononu'a, en lo que tocaba a la di- 
visión del tiem[)o, a los movimientos del planeta Venus, al 
que en ciertas fiestas le consagraban altares; etc. No carecían 
de intelijencia tampoco ¡)ara !a com[>osicion de obras de ima- 
jinacion, como eran el Huáneaij i el Aránhuaf/ a ([ue corres- 
pondían la trajedia i la comedia, respectivamente, en verso 
blanco o asonantado, de ocho o diez sílabas, que era jeneral- 
mente usado, sin duda como mas adaptable al canto. Los ar- 
gumentos de las trajedias versaban sobre los sucesos militares 
o hazañas de acpiellos que hablan sido actores, sobre sus vic- 
torias o sobre his proezas i hechos gloriosos de sus st>beranos 
o héroes, que el pueblo recordaba con amor. Las comedias se 
referían a las labores agrícolas, la siembra i cosecha de la^ 
mieses, a los sucesos domésticos de la vida familiar. 

Estas creaciones del arte dramático, de las (^ue apenas se 
conserva una manifestación de (¡ue hablaremos, acaso fueron 
en sus comienzos bastante groseras, pueí^to que eran ensuyo^^í^' 
un arte a cuya ])erfeccion nmi |)ocos pueblos cultos Imn llegaflo; 
pero defectuosos i todo, el haber concebido la idea de pasatiem- 
pos honestos de esta naturaleza, es prueba de una relativa cul- 
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tura su|HTÍor (M ¡mobló incano. a que no liaUia llegado, al 
menos en su gratlo <le j erfeecion, ninguna otra de las razas 
que poblaban el estenso continente americano. 

Las representaciones t^nian efecto en los dias de las gran- 
des solemnidadeil ante el Inca, al (jue acompañaban todos los 
príncipes de la sangre i los grandes de la Corte. Los Víctores 
no eran villanos, sino Incas, nobles, hijos de Curacas i aun los 
mismos Curacas, capitanes del ejército incano u otros funcio- 
narios de elevada categoría, ya en la administración civil, ya 
en el ejército, i hasta en el clero si las necesidades de la ref)re- 
sentíícion lo exijian. 

Es de admirar que en las representaciones de que vengo ha- 
blando, no se descen<liese a las situaciones graciosas, chocarre- 
ras o inmorales, a que suelen llegar las producciones de los pue- 
blos poco cultos, en los que el respeto o las consideraciones no 
han arraiga<lo en los hábit^)s sociales. Todo, al decir de graves 
historiadores, revestia caracteres i tines serios i morales; todo 
sentencias, máximas i salidas injeniosas, jiermitidíis en tales 
casos i en presencia de un auditorio U\n elevado en el conce[)to 
nar ional. 

Las representaciones o diálogos, como las llamó (íarcilaso, 
eran recitadas en una especie de bosque artificial, que los in- 
dios componían en los dias solemnes en honor de personas o 
dioses de su culto, que festejaban: los llamaban, como al pre- 
sente, mullqui, porque estas fiestas, los actuales indios las han 
heredado de sus antecesores de los tiempos incanos. 

Aunque el unánime testimonio de los bistoriadores de los 
tiempos de la conquista del Perú, como la tradición no inte- 
rrumpida, afirmen el cultivo de la [)oesia dramática en tiempo 
de los Tucas, al presente se mencionan solamente Ollantat/, 
Useapaucar, La muerte tle Atahualpa, TituCusi-Yupanqui i 
Huáscar Inca, de los cuales, el mas conocido i)or la crítica 
erudita, es el primero, Ollantay, del cual hablaremos somera- 
mente. 

Hacia el año 1349 de la era cristiana, se coronó del Llaü- 
To, la diadema imperial, el Inca Ttitu-Manco-Capac, que fué 
llamado Pacha-Cuticc, i que ocupó el trono incano como el 
noveno en el orden ironolójico de los soberanos del Perú. Se- 
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gun la opinión mas autorizada, este monarca reinó hasta 1408 
i le sucedió su hijo Yui)anfjui, conocido en nuestra historia 
por su intentada coníjuista del territorio que hoi coníx»emo8 
con el nombre de Chile. 

En los primeros afios del «¡gobierno de Paclui-Cuticc era jefe 
<le la provincia (Afjlhi) de los Andes Ollantay, uno de los 
personajes mas eminentes del imi)erio, que procedia de oscu- 
ra estirpe, pero que hahia llegado a la situación elevada en 
que se hallaba, por acciones guerreras que hal)ian. producido en 
su obsequio todo el favor del poder del monarca. Este guerre- 
ro afortunado, tan simpático en el pueblo, habia logrado inte- 
resar a la hija única del Inca, Cusi-Coillur, a quien éste 
amaba con entrañable cariño, i c(»n la cual Ollantay llegó a 
cultivar secretas relaciones amorosas. Al celoso interés mater- 
nal de la reina Anahuarqüi no [)udo disiniularse estas rela- 
ciones, que oculti) cuidatlosamente al Inca, |)or(iue el rebelár- 
selas habria sido motivo <le su justa i terrible cólera i de un 
tremendo castigo inttijido a la joven e impresionable pincesa, 
en razón de que una lei inexorable, cumplida en todos loa 
tiempos, vedaba la mezcla de la sangre <le los descendientes 
del Sol, con la de aquellos íjue no llevasen en sus venas de 
esa misma sangre. 

Impulsado por su amor a la |)r¡ncesa i alentado por la se- 
guridad que tenia en la alta estimación del Inc.i i del valimien- 
to que en todos sus actas se manifestaba en el monarca, OllaN- 
TAY se atrevió a solicitar la mano de su hija, que Pacha-('u- 
ticc, asombrado de la pretensión de su subdito, se la negó con 
altanera entereza. Herido en su amor por esta negativa, que 
le alejaba de la esperanza de poseer imWi'^amente el corazón 
de la mujer con quien tan dulces relaciones secretas habia culti- 
vado, i cediendo a la inspiración de su orgullo, contrariado 
por aquel por quien tantos sacrificios habia ace[)tado en las 
diversas empresas guerreras que para estender los dominios 
de su corona le habia im])uesto, resolvió rebelarse contra el 
monarca i, en consecuencia, huyó del Cuzco, i sublevó contra 
el Inca la estensa provincia de Los Andes, en la que él ejercia , 
autoridad conferida por su soberano. Los andícolas, en cuyo 
corazón tenia Ollantay profundas raices de afect<>. abrazaron 
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8U causa con entusiasme», i resueltos a hacer por él torios los 
humanos sacriíicios, lo proclamaron rei i se armaron i)ara sos- 
tener su voluntad. 

La fortaleza de Olían ta, que aun se ve en ruinas cerca del 
Cuzco^ fué convertida en núcleo de la resistencia, con el nom- 
bre de Olla NT A Y, en cuyos alrededores se desarrollaron du- 
rante diez años sangrientos dramas, que afnniaron el dominio 
del subdito rebelado. 

líumiÑahui, esperto i valiente jeneral del Inca, que al frente 
de un poderoso ejército atacó a Ollantay, fracasó estrepito- 
samente frente a OUanta, i este suceso influyó para que los an- 
dícolas se creyesen cercanos a ocui)ar el Cuzco i a colocar en 
el trono incano al afortunado hábil i valiente jefe, que duran- 
te tanto tiempo i con tanta fortuna los habla conducido por 
los caminos de las victorias. 

Pacha-Cuticc, perdida la es|»eranzade paciticar a sus subdi- 
tos i de restablecer en los territorios sublevados su autoridad 
suprema, murió i le suce<lió en el trono su hijo Tupac Ahupan- 
Qui. Bajo este monarca, lo íjue no había cedido al poder de 
las armas, cedió al indujo de un ardid urdido por Kumi-Na- 
hui. Este jeneral. constante en sus proi)ósitos i audaz hasta 
el estremo, se presentó un dia en el campamento de Oli.an- 
TAY, herido el cuerpo, manando sangre i lleno de contusiones 
para inspirar compasión i fé en la relación que a este hizo, de 
haber caido en desgracia de su soberano, i>or su derrota, por 
la que, condena<lo a sufrir próxima muerte, habia ¡»odido 
huir, |)ara pedir asilo al afortuna<lo caudillo a (juien hacia 
poco habia con ] batido. 

Movido a compasión Ollantay, acojió con benevolencia a 
quien le pedia protección i hospitalidad, sin imajinar (pie su 
jenerosa conducta habia de facilitar a su favorecido el medio 
de realizar la traición que llevaba en pro\'ecto. Hizo mas 
Olla NT a Y con el pérfido Rumi Ñahui: recordando » su anti- 
guo compañero de muchas espediciones guerreras, lo trató con 
la mayor cordialidad i lo dejó en la mas amplia libertad en su 
campamento. 

Acercábanse las fiestas del Sol. 

El culto (jue en el j)ais de los Incas se rendia a csste astro, de 
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quien los ))eruano.s habían itnajinado su procedencia, lleval»a a 
todos los hijos del Imperio a la [)ráctica de todos los excesos, 
los que se prolongaban por varios dias. 

Esta circunstanHa era esperada por Runii-Nahui, f|ue de- 
seaba aprovecharla para el desarrollo de sus planes. 

Lleudado ese aniíelado dia, el ejército de Ollantay i toda la 
población <ivil de Los Andes, se entregó a las tiestas i a los 
placeres previstos. Runii-Ñahui animaba a todos a gozar en 
las diversiones i en la bebida de los placeres consagrados i>or 
el cubo. 

(yUando la embriaguez fué jeneral, esperó la noche para con- 
sumar su traición, i llegada ésta, abrió las puertas de la forta- 
leza i entregó inermes a las tropas del Inca todo el ejército de 
Olla NT A Y. Esto jefe, con los principales que lo acompañaban, 
fueron llevados encadenados a presencia de Yupanqui, quien 
ordene» que Ollantay con sus cómplices fuesen f)recipitado8 
aun insondable abismo, al cual eran condenados todos los gran- 
des criminales (b). Camino del abismo hacían Ollantay i sus 
compañeros, cuando un movimiento de jenerosa piedad se <les- 
piertíi en el cora/<»n de Tupac-Yupanqui, quien, sin que nadie 
lo esperase, dispone el absoluto perdón de los (jue se hallaban 
próximos a tan horrible muerte; devolviendo a los indultados 
todos sus honores i cargos en ejercicio, i a Ollantay aun otro 



(Ir CoiiK» t's snhiiln, el oríjen «h' este ilraina lia «la«l<> motivo para una 
itiftcuMÍuii iiiui interesante; ereyen<lo unos que fué ronipuesto en los tiem- 
pos anteriores al descubrimiento <lel Perú i otms e(ui posterioriila<l a 
este aeirnteeimiento. Se ha prü<luci«lo con este motivo una rontroversia 
muí erudita, en la que las opiniones están eontrabalaneeadas. No hemos 
visto en los impugnadores del orí jen ineano de este dranuí tomada en 
eonsidera<-ion esta arción «le Uami-Sahui, que se presta como arj(umento 
contra este oríjen; porque su estratajema para traicionar la noble con- 
tianza de Olían tny, ya habia sido empleada por Zopiro, sátrai)a persa, 
que por facilitar a Dario 1 la entrada a Babilonia, se cortó la nariz i \sm 
orejas i se asiló «lespues entre los sitiados, que le dieron el j^obierno de 
la ciudad, que entrej^ó eii^sej^iida a Darío, abriéndole las puertas. 

El anlid del autot del drama, parece imitación «leí de Zopiro i »'ontri- 
buye a reforzar las opinirmes de quienes impugnan el oríjen ai caico del 
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euperior. j)or(|ue le eontirió el poder sobennu) fiel imperio, 
mientras .se ausentaba de! Cu/.co por la conquista déla provin- 
cia de (,'ollas, que en breve iba a emprender. 

Dm'ante diez ailos trascurridos en el dtsarrollo de estos su- 
cesos, noticia algumi ¿«e tuvo de Cusi-Coyllur. Si vivia, nadie 
tenia noticias de su existencia; si hubia nuierto, acaso su igno- 
rada muerte babria sido decretada por Pacba-Cuticc, para casti- 
gar a la princesa que babia empañado el brillo inmaculado de 
la corona de los Tucas. 

En el monasterio de las Vírjen'es del Sol del Cuzco se ^habia 
creadlo una niila buérfana, que [>or los cui<lados i at<>nciones 
que se la prodigaban, ins})iraba la sospecbade tpie pertenecía 
a elevatla alcurnia: su nombre era Ima-Sumaj, que en la lengua 
del pais signiftcaba* Bklla. Esta niña no conocía tampoco a sus 
padres. 

Cierto (lia paseábase Bella i)or los jardines del palacio; de 
re{)ente oyó (pie de cierta parte de los jardines venian rumo- 
res de lamentos, al parecer de niujer, que conuiovieron el co- 
razón de la nina i que la indujeron a dirijirse al sitio de donde 
aquellos nacian. Xo fué una curiosidad infantil la que mo- 
viera el ánimo de la niña en esta vez; fué un misterioso im- 
pulso de su corazón (pie a ello la arrastn'): la (M'fandad (jue la 
bacia buscar sien)pre a los seres de quienes procedía, i la fuerza 
de la sangre (jue la impelía liácia donde estaba la (pie le 
liabia dado la que circulaba por sus venas. 

Estrella lleg(') a la puerta de una caverna borrible i oscura, 
de cuyo fondo procedían los lamentos. Penetn') basta encon- 
trar la mujer que allí se (piejaba, la cual, por misterioso pre- 
sentimiento, reconoció en la niña ([ue la buscal)a a la bija de 
sus entrañas, fruto de sus dulces auíores c(»n Ollantay. Pronto 
otras circunstancias influyeron i»ara que un misterioso vínculo 
de recíproco interés primero i de amor después, les revelase los 
íntimos lazos de la sangre que las ligaba: la una era Cusi- 
('OYLLUR i la otra Jma Sumaj, la madre i la bija. 

Los naturales sentimientos de la bija se concretanm en d 
noble c^faierzo de obtener de Tupac-Yupaiupii, en favor de su 
infeliz bernmna, el mismo perdón (pie babia dispensado a 
Ollantay i su c<jnq)añero de rebelión. El Inca, (lUe babia ina^ 
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nifestado tf-ner corazón magnáninu), no pudo permanecer in- 
sensible a las súplicas de su sobrina, i no solo perdonó a ('Usi- 
CoYLLUK poniéndola en libertad! llevándola al ¡laiacio imperial, 
sino que reanudó entre ésta i Ollantay los anti*;uos lazos de 
amí)r i periniti<') el matrimonio entre los dos amantes. 

La anterior relación es, en síntesis, el argumento del drama. 

Debo advertir que lo que se ha llamado Drama de Ollantay^ 
no fué en sus oríjenes lo que boi conocemos con este nombre 
sometido a ciertas re<j[las de com[)osicion. En los tiempos a ((ue 
vengo retíriéndome, era este <U*ama una relación dialogada en 
veí'so, dividida en capítulcKs independientes o sin enlace entre 
sí i que maniñestan que el autor era completamente entraño a 
las leyes de la composición dramática. La forma actual reviste 
otro carácter, porque el traductor (c) la dividi<') en escenas, que 
en número de quince, abarcan to<lo el drama i que cambian, 
como en el drama moderno, con la renovación completa o i)ar- 
cial de los personajes en la escena. 



Mas cultivada <iue la poesía dranuitica fué la jioesia lírica 
en el pais de los Incas. 

El Inca Garcilaso, (|uien por haber vivido en aquellos leja- 
nos tiempos i por sus relaciones de sangre con la mas eleva<ia 
nobleza estuvo en situación de poder juzgar del estado de cultura 
del Imperio, escribió lo siguiente sobre este particular: «üe la 
poesía, supieron hacer versos cortos i largos con medida de 
sílabas; no usaron consonantes en sus versos i por la mayor 
parte se a: reglaban a la natural compostura espailola que lla- 
man redoiuJiUa. Las canciones que com[»onian se cantaban en 
las tiestas principales i dias solemnes en memoria de sus vic- 
torias i triunfos, batallas i hechos hazañosos. También com- 
ponían en ver¿o las hazañas de sus reyes i otros famosos Incas i 



^c) <¿iu* In filé «Ion (¡ro}r<>ri(> Pacheco Zo^arra, quicliuinta (ronsuniaílo, 
i de cuya tia<liicci(>n tenemos un ejemplar. ini¡»re><í) en Madrid, precedido 
de ún corto preáml)nlo del reputado literato español «ion F. Pi i Marjjjall. 
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Caracas principales i los enseñaban a sus ílescendientes por 
tradición, para que se acordasen de los buenos beebos de sus 
padres i los imitasen; estos versos eran pocos i compendiosos 
como cifras para que los guardasen de memoria.» Otras mu- 
chas maneras de versos alcanzaron los Incas poetas, a los cuales 
llamaban ArtmAí// ((pie hoi dia se llaman í/íOY/?;/) i en ellos po- 
nían los cantares amorosos con tonadas diferentes >. 

Cultivado el arte poético desde los })rimeros Incas con el 
fin patriótico espresado por el cronista, fué protejida su difu- 
sión por medio de la enseftanza de las escuelas, en que se cul- 
tivaban otros net^esai'ios conocimientos. En el Perú, como en 
otros pueblos, en el período de su infancia, la necesidad de 
trasmitir el pensamiento nacional o los mandatos de los sobe- 
ranos, para lo cual los qaipas eran insuficientes, la poesia lle- 
nó en gran [ñute esta necesidad. Con ella se ensalzaba a Pa- 
chacamak'^ la suprema divinidad o el Sol, jenerador de la raza 
incana; se trasmitían cantando los hechos heroicos i las gran- 
des virtudes cívicas de los Incas; las hazañas de sus héroes i 
los grandes acontecimientos nacionales. La exaltación de la 
fantasia i de las pasiones; la viveza de su espresion, natural 
en un pueblo tropical, animado por los rayos de un sol cons- 
tante, tuvieron, como era natural, su manifestación en las pro- 
ducciones poéticas: los hijos del Sol cantaron el amor con vivos 
apasionamientos; las tristezas del alma, herida por fatalidades 
irremediables; las (juejumbres espresadas contra- el tirano 
del alma; los triunfos obtenidos por cualquier motivo; las es- 
cenas |)a8toriles; el trabajo agrícola i la apertura i conserva- 
ción de sus acequias, que habian de contribuir a propiciarles 
cosecha abundante de mieses, etc. 

Las composiciones especiales del quichua, son: 

El liarahui o yatahui o yaraví, como hoi se dice; 

1^1 huuijHU o huayFva\ 

El haylli: 

El huacayUi i huaylli; 

Im huaylUa: 

El ayataqui i huacataqu¡\ 

El huánvay i aránhuay, ipie s(m las |)oesías dranjáticas de 
que he hablado. 
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Hai ta!nl)i(Mi otras composiciones ]>f)ctic(is do la clase del 
yarahu't, llamadas ineztizas o amcztiiwhts, porque constan de 
versos quichuas con) binados con españoles; [)ero éstas, como 
se conii»renderá, son de invención moderna. 

Todas lan anteriores composiciones, escepcion hedía de las 
dramáticas, son destinadas al canto. 

Daré a continuaci(»n noticia de cada una <le las enunciadas 
composiciones: 



DEL HAIÍAHUI O YAUAHCI O YAKAVI 

Es la mas tierna i la mas hella de las producciones poéticas 
de los indios (juichuas del Perú. Su argumento suele ser la es- 
presion de las penas i los dolores ttel alma, ya por desengaños 
amorosos, ya j>or la ausencia del objet(» amado, o por muerte 
de quien se hahia conquistado todos los ardientes afectos del 
corazón. Espresan también con frecuencia las penas que el 
indio siente a la distancia de su ailhí en donde ha dejado a su 
mujer, a sus hijos o a su amada. Cuando de noche, envuelto 
el indio por las oscuridades que proyectan los árboles o eleva- 
dos peña.scos de la sierra, coje su lena i entona los dulces ya- 
ravíes de su tieiTa; cuando en el campamento, dejando el fusil 
al la<lo, i)"roduce los tiernos lamentos de la ausencia i espresa 
por luedio de su nauta cuanto recuerda a los seres amados que 
tan distante dejara, entonces nada ni nadie contiene sus lágri- 
mas i sollozos. Todos cuantos han alcanzad(^ a oir las modu- 
laciones e3|)resadas |)or la kena, como movidos por un solo e 
incontenible impulso, desertan, Imyen de sus filas, i atrave- 
sando los inhos[)italarios desiertos, ausiliados p(ír su voca que 
ciillican con su Hurta, para adormecer el hambre i la sed, lle- 
gan liasta donde están los objetos de su amor. 

Un escritor peruano, para manifestar cuan profunda impre- 
sión producían en su alma los cantos del yaraví, decia, a este 
propósito, en el Monitor Peruano, lo siguiente: «Por lo que a 
mí toca, confieso con injenuidad que cuando oigo estas can- 
ciones se abnte mi espíritu, se acongoja el áninx», el cora/<m 
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se entristece, los sentidos se ealinan i el llanto hun.edece mis 
ojos- (1). 

Voi a dar a conocer algunos de estos yaravíes. 



YCMA 



Hinn pasean huayllucuk urpi 
Yanallanta chincachispa, 
Tainpí, tanipi, mus[m, muspa 
Purin, [)lialinan, cutin, ticran 

Tunípii, luníiui yuyainiana 
Purun purunta taripan, 
Kahnan, kaluian niascaskanmi 
Sacha, nialíjui, rapi, kinclia 

Sonco Hampas patpatya})tin 
Tincuycuyta mana atispa. 
Tuta .punchan huakaskanmi 
Puipiin, niayu, kocha» ppincha 

Chaynam ñokallay causan! 
Kam yayayta chincachiskay 
Atiraí|ui punchamnanta 
Guyay huashuasumak huillcca 

Huacanim, inchaka manam 
Yauyarmchu cay lhu|uillay, 
Himdlam pa^uiska sonkoy 
Nanan, aiichin, muspan, chin- 

[can. 

Ñacarichihuaníidn ancha 
Yupaychaskay uyay(|uipas, 
Ricurihuan yuyayniypim 
Chin calhiui, chhaqui sisa. 

Purunmanchu huakak rini. 
Astahuami llacjuiv miran 
Yuyachihuan kamta punim 



LA VIUDA 

(Cuando a su consorte pierde 
Triste tortolilla amanta». 
En sus íinsias tropezando 
Corre, vuela, 1x»rna i parte. 

Sin sosiego, discursiva, 
Examina todo el parque, 
No reservando en su vista 
tronco, rama, planta o sauce. 

Perdida ya la es})eranza 
I el cora/on pal|)itante 
Llora sin intermisión 
Fuentes, rios, golfos, mares. 

Así vivo yo, ¡ai de mí! 
Desde aíjliel funesto instante 
Que te penh' por desgracia, 
Dulce hechizo encanto amable. 

Lloro pero sin consuelo, 
l*or(|ue es mi }»ena tan grande, 
Que soU» respiro triste 
Penas, sustos, ansias, ayes. 

La memoria me maltrata 
Cuando a tu dorada imájen 
Siempre me la representa 
Muerti\ flor, helado jaspe. 

Si salgo a llorar al campo 
Se aumentan mas mis pesares, 
Porque me acuerdan <le tí 



J' Trifhudi i Uivero i Paz-SoMáii. vn ku8 ol»ray citacias, i .1. Dorain. 
go Cortes, en su libro fíoljvia, trascriben este pa.saje i «ian ron ello ar.to- 
ridail a esto «jue pudiera «Teerse luia exajeracion. 
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Huayllji, }»»i!íí]»a, liuayko, quiíi- 

|rai. 
Sapaiiclmcuscaypin cani 
Kanita riinik ricuk hiña 
Pichanquim ehic-chi kuekeyta 
Llainpu, huaylluk, f.ucñu, ri- 

[iiiak. 

Causaktarak irioskoptiyrai 
Sahuasumqui hiiepa rieran 
Chaymi turpuhuan tumpacuy 
Maiichay saucha, laurak phifia 

Kanillapi yuyarayaytam 
Munani nota quiqnillay 
Caniayquim ninini sonkoyüi 
Muchuy. hnakay, pitiy hiña 

Nokan) can i üicyak y ana 
Teke si-nmyni)i alan ninan. 
Huaknynihuaehun hinantin 
l^ihna, piehin, runa, niitina 

Katisak huañunay eanianí 
Puitupi llantuyniyn quita, 
Aukahuachuuipas tahuantiu 

Pacha, huavra, unu, nina. 



Bosíjues, montes, prados, va- 

[lies. 
Hi acaso me vea solo 
Te miro en mis soledades, 
Procurándome consuelo 
Grato, dulce, tierno, afahle. 

Entro sueños mi reposo 
Me perturhas i comhates 
Pues que creyéndote vivo 
Siento celos, furias, males. 

8i acordándome de tí 
Mi espíritu se complace. 
No importa que el corazón 
Sienta, sufra, llore i calle. 

A lástima nmevo al mundo 
Siendo la mas fina amanta 
Porque lloren en mi pena 
Hombres, brutos, peces, aves. 

Mientras me dure la vida 
Seguiré tu sombra errante, 
Aunque a mi amor se opon- 

[gau 
A^ua, fuego, tierra i aire. 



CHAMAYCUNA 



LAH grElAS 



¿Hinachun sauchak yanallay 
Chica munaskay huaylluskay, 

Ñacariskaypas, 
Manaycullak sonkoyquipi 

Caman aininta mascaspa 
Sauchay tarikllaV 
Manan cuyayquichu nispam 



¿Con que al fin, tirano duefto, 
Tanto amor, clamores tantos, 

Tantas fatigas 
No han conseguido en tu pe- 

fclio 
Mas premio que el duro golpe 
De tiranía,? 
Tú me intimas que no te ame 
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